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Prólogo
Las lecturas de Quito
Fernando Carrión M. *

Quito es un palimpsestol, en el sentido que es una ciudad con múltiples y simultáneas hue­
llas superpuestas, que vienen de los distintos tiempos que encaman la heterogeneidad.
Esta característica ha hecho que propios y extraños construyan diversas y variadas lectu­
ras de una Quito que es -a la vez- única y plural.

Asítenemos lecturas venidas desde la literatura, donde se puede -a manera de ejemplo- resal­
tar los trabajos de Jorge !caza e Iván Egüez sobre personajes de la ciudad, como el Chulla
Romero y Flores o La Linares; pero también los de Javier Vásconez o de Abdón Ubidia que
hacen de la ciudad el escenario donde se expresa una cultura específica. A ello debe sumar­
se la poesía de UlisesEstrellaque combina la recuperación de personajes como la Torera o el
padre Almeida con la historia de la ciudad. Distintasópticas, una misma ciudad.

La pintura quiteña y sobre Quito, que en un momento se la pensó como una escuela con
el nombre de la ciudad, nos ha traído las interpretaciones de Guayasamín, donde la fuer­
za de la urbe es tan grande que termina por subsumirle al volcán sobre el cual se desarro­
lla. Están los trabajos sobre la riqueza patrimonial de Quito hechos por Oswaldo Muñoz
Marino, que lo llevó a constituirse en el pintor oficial de la ciudad. Y que decir de los per­
sonajes característicos de Quito pintados por Ramiro Jácome ahora y Joaquín Pinto ayer.
El Quito pegado a la naturaleza, el del patrimonio cultural y el de sus gentes.

Desde la historia tenemos el trabajo de Jorge Salvador Lara, denominado Quito, que en
más de 400 páginas hace un recuento desde el origen hasta la actualidad de la ciudad.
Pero también a Eduardo Kingman con estudios sobre uno de los períodos clave de la urbe:
desde fines del siglo XIX hasta mediados del XX. Alfonso Ortiz trabaja algunos monumen­
tos arquitectónicos particulares y Rubén Moreira se dedica a la arquitectura moderna. Y
el registro de la arquitectura quiteña hecho por Rolando Moya y Evelia Peralta en la Revista
Trama y en los distintos libros publicados. La suma de los tiempos que nos dan un valor
de historia al final de la jornada.

Con el urbanismo han sido los planes urbanos los motores principales que nos llevan a leer
la ciudad y su evolución. Así tenemos, desde las propuestas de Jones Odriozola en la déca­
da del cuarenta, el Plan que lleva por nombre del año de I967, el del Área Metropolitana el
denominado Plan Quito hasta el del Distrito Metropolitano. Propuestas diferentes para rea­
lidades cambiantes.

y últimamente han visto la luz dos nuevas formas de aproximación a la ciudad -aunque
con propuestas metodológicas distintas- que se sitúan en el ámbito de los "imaginarios" y
de la "imagen" que la ciudad construye y transmite. El primero, bajo el título de "Quito
imaginado", busca entender e identificar la ciudad a partir de la percepción que sobre ella
tienen sus habitantes. Y es éste imaginario que se convierte en parte de la ciudad, porque
los imaginarios son realidades sociales; tan es así, que se vive la ciudad según las percep­
ciones que se tengan de ella.

y el otro, es este "Quito: Imagen Urbana, Espacio Público, Memoria e Identidad" escrito por
Marco Córdova M. que usted, amable lector, tiene en sus manos. En este caso el autor



apela a otra mirada de la ciudad, una que viene de cuatro componentes: la imagen que
evoca, el espacio público construido, la memoria histórica y la identidad por pertenencia.

El primero, la imagen urbana de Quito es vista como una ciudad polarizada entre el norte
y el sur, así como también por su forma superior, el carácter fragmentado, que viene de la
división que genera el salto hacia su escala metropolitana. Una situación como la descri­
ta conduce a la existencia de sentidos identitarios múltiples que vienen de sendas, nodos,
caminos, regiones, bordes, mojones y lugares que permiten la descripción del modelo físi­
co. Allíestán la Diez de Agosto que se convierte en senda, el Pichincha como borde natu­
ral, el Centro Histórico como lugar, el Panecillo en mojón y la propia ciudad de Quito que
adquiere la condición de región cuando adopta la cualidad de Distrito Metropolitano.

En esa perspectiva la ciudad se convierte, en palabras de Córdova, en un refugio de identida­
des; sobre todo por que la globalización y la localización llevan a una transición del Estado,
como núcleo central de los sentidos de pertenencia, hacia la ciudad como polis. Enese senti­
do, el discurso de la ciudad no es otra cosa que la dimensión política de la misma, a través de
la presencia de la ciudadanía, como primera forma histórica de participación en la ciudad.

El espacio público, hoy venido a menos por la agorofobia reinante, es visto de manera nos­
tálgica por la función ordenadora y calificadora de la trama urbana, que algún día le dio
razón de ser. El Parque de El Ejido llamado así por su condición de espacio de encuentro
de lo colectivo y comunitario, del consumo y la producción, de lo rural y urbano, de lo
tradicional y moderno cede con su cambio de nombre -al que nunca termina por acomo­
darse-: el parque 24 de mayo.

La ciudad tiene también en su seno otros espacios dedicados a la exaltación de la memoria
y la identidad. Asícomo en un momento del proceso urbano de Quito la nomenclatura sir­
vió para legitimar la historia oficialIl, Córdova resalta ciertos hitos que cumplen un rol pare­
cido: el caso de El Templo de la Patria, a manera de un complejo monumental dedicado a
la conmemoración explícita de la gesta libertaria de la Batalla del Pichincha. Fusión del
lugar, la fecha y la gesta que busca activar la "memoria patriótica" del sentir nacional.

y el otro caso estudiado es el del Monumento y Museo Etnográfico Mitad del Mundo, que
busca activar la memoria no por un hecho militar como el señalado, sino por dos situacio­
nes propias de nuestro país: por un lado, la ubicación que evoca la equinoccialidad de
Quito, medida por la Misión Geodésica en 1736, como forma de fortalecer las identidades
"criollas"en el contexto mundial (europeo, inicialmente). y, por otro, la búsqueda de la sín­
tesis de la representación multiétnica y pluricultural del país. Es decir, dos sentidos de repre­
sentación de la pertenencia de la llamada "identidad nacional".

En otras palabras: la ciudad, el espacio público y el museo terminan siendo sistemas de
representación de universos y poderes simbólicos que dotan de pertenencia y, también, de
exclusión. Así, una ciudad como Quito, puede leerse, representarse y vivirse de manera
plural porque es -a la vez- una y mil. Y este trabajo de Córdova lo ilustra muy bien .

.
Arquitectoy planificadorurbano. Concejal del DistritoMetropolitano de Quito, Coordinadordel Programa de Estudios de

la Ciudad de FLACSO-Ecuador, edilorialista Diario Hoy.

1 Según el Diccionario de la Real Academia de la lengua, palimpsesto quiere decir: "Manuscritoantiguoque conserva hue­

llasde una escritura anteriorborradaartificialmente. Tablilla antiguaen que sepodía borrar lo escritopara volvera escribir."

II Porejemplo Jos nombresde las calles, plazas y parques con fechas (10 de Agosto), nombres de lugares (Guayaquil) y de

personajes (Mariscal Sucre), así como la misma exaltación a través de monumentos: militares, presidentes, literatos.
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Fotografía página anterior:
vista panorámica del sector

centro-norte, a mediados
del siglo XX

1 Aldo Rossi plantea el término

"Hecho Urbano" sobre la hipótesis

de la dimensión arquitectónica de

la ciudad, es decir, una metodología

critica sustentada a partir de una

concepción dialéctica, en donde la

ciudad se articula en función de sus

componentes arquitectónicos.

(ROSSI, Aldo. "La Arquitectura de

la ciudad", Editorial Gustavo Gilí,

Barcelona, 19821

2 LOPEl, Luis. "La simbólica arqui­

tectónica y urbana: notas para su lec­

tura crítica", en: DIRECCION DE

PLANIFICACION DEL IMQ. Quito:

una visión histórica de su arquitectu­

ra (Serie Quíto), Quito, 1993, p.17

La Imagen Urbana de
Quito durante la

segunda mitad del
siglo XX

1ntroducción

La cada vez más compleja estructura
socio-espacial de las ciudades con­
temporáneas, necesariamente obliga

a que las investigaciones urbanas incorporen en el
debate elementos teóricos de otras disciplinas, en el
propósito de precisamente ampliar, por así decirlo, el
campo hermenéutico de la problemática urbana. En
tal sentido, la consideración de la ciudad como un
constructo social, no sólo implica establecer una inte­
rrelación entre el aspecto fisico-espacial de la ciudad
y los procesos sociales, económicos o culturales inhe­
rentes a la sociedad, sino sobre todo, entender la ciu­
dad desde la dialéctica del Hecho Urbano! como tal,
es decir, de acuerdo con Bourdieu, desde la conside­
ración de la ciudad como un fenómeno estructuran­
te y estructurado. Un sistema estructurante en la
medida en que articula a su alrededor el proceso
relacional entre el ser humano y su entorno y al
mismo tiempo, un elemento estructurado en razón



de que en última instancia es el resultado o producto de una praxis material esta­
blecida dentro de formas específicas de organización social.

Alrededor de esta estructuración dialéctica propia de los Hechos Urbanos, se va
estableciendo un proceso de significación de la dimensión material de la ciudad,
a partir del cual, se abre un canal de comunicación recíproco entre las formas
urbanas y las diferentes connotaciones simbólico-ideológicas correspondientes a
la dinámica social. De cierta forma, "la relación del hombre con el medio físico
construido es una relación vivencial y cotidiana. La urbanización creciente de las
sociedades hace que, prácticamente, todo el tiempo el hombre sufra y goce el ambien­

te que va generando. De esta manera, lo arquitectónico y lo urbano, caen dentro de
la experiencia directa de los hombres, de lo inmediatamente vivido, por tanto, en el

dominio de la ideología"2. A su vez, este proceso de significación permite estruc­
turar los referentes físícos (referidos a la ciudad) y cognoscitivos (referidos al ser
humano), a través de los cuales en primera instancia, el individuo construye
mediante un proceso de percepción un esquema de su espacio existencial, pro­
ceso que una vez que se hace extensivo al conglomerado humano en su conjun­
to, establece un imaginario colectivo que se va articulando a través del tiempo
por un lado, en una memoria háptica-visual que le permite al individuo orientar­
se topológicamente dentro del territorio y por otro lado, en una memoria episté­
mica que dota al colectivo de los elementos ideológicos necesarios para estructu­
rar los procesos de identidad social y cultural.

Sobre este carácter dual al que hace referencia la memoria colectiva que la
comunidad establece sobre el referente fisico-identitario de su entorno, se va
estructurando la denominada Imagen Urbana, definida como el conjunto de
interpretaciones que los individuos elaboran sobre la espacialidad de la ciudad,
una suerte de representación sincrética de los elementos formales y simbólicos
que conforman la misma. Representación elaborada dentro de un proceso de
consumo y recuperación de las formas (Eco,1999:30l), sobre el que se estructu­
ra la dinámica comunicacional establecida entre el ser humano y su entorno
construido. Y es precisamente alrededor del tema de la Imagen Urbana que la
presente investigación pretende organizar su contenido, en razón de que como
se mencionó anteriormente, la incorporación a la discusión de la problemática
de la ciudad de otros elementos teóricos ajenos al fenómeno espacial, permiten
indagar la dialéctica del Hecho Urbano desde una consideración más amplia e
integral, contraponiendo en cierta forma, la configuración socio-espacial inhe­
rente a la ciudad frente a su contraparte simbólico-ideológica.

Desde este enfoque teórico y haciendo referencia al caso especifico de análisis,
la ciudad de Quito, puede argumentarse que una estructura espacial reprimida
y un tejido urbano heterogéneo, son dos de los aspectos morfológicos que han

11.



3 De alguna manera, la propuesta

metodológica de estructurar el anál i­

sis a partir de la interrelación de

entradas teóricas extraídas de diversas

ciencias, responde a la consideración

epistemológica de que, "todes las

ciencias humanas se entrecruzan y
pueden interpretarse siempre unas a

otras"sus fronteras se borran" las disci­

plinas intermediarias y mixtas se mul­

tiplican indefinidamente y su objeto

propiO acaba por disolverse '"

(Foucault,1978:347). En estesentido,

siguiendo la argumentación de

Foucault, el dominio de las ciencias

del hombre está atravesado por tres

regiones epistemológicas, subdividi­

das en su interior y entrelazadas entre

sí. La primera es la "región psicológi­

ca" (ubicada en el ser vivo), relacio­
nada al estudio del hombre en térmi­

nos de funciones y de normas, que

pueden interpretarse a partir de 1035­

representaciones y las significaciones.

La segunda es la "región sociológica"

(ubicada en el individuo que trabaja,

produce y consume), relacionada al

estudio del ser humano en términos

de reglas y conflictos, sobre los cuales

se construye una representación de

las sanciones, ritos, creencias. Y ter­

cero, la "región del lenguaje", referi­

da a un análisis de las significaciones

y de los sistemas significativos, a tra­

vés de los cuales, circulan los juegos

de las representaciones, a manera de

legado verbal, que el ser humano deja

de sí mismo. Hay que tener en cuen­

ta sin embargo, que el ejercicio meto­

dológico de interrelación teórica,

implica establecer un criterio formal

sobre el ordenamiento y articulación

de los tres niveles, a través del esta­

blecimiento de un modelo de análisis

principal que se complementa con

varios modelos secundarios

(Foucault,1978:347-3481.

4 MOORE, Charles. "Cuerpo,

Memoria y Arquitectura", Blume

Ediciones, Madrid, 1982, p.9

determinado que la ciudad posea una Imagen
Urbana carente de elementos de orientación tanto
topológica como identitaria, resultado de factores
que van desde una deficiente planificación urbana
por parte de los organismos gestores, hasta una exa­
cerbada especulación de la propiedad dentro del
mercado del suelo, Pero sobre todo constituye el
reflejo de una serie de paradigmas y complejos pro­
pios de un país que como el Ecuador, no ha logrado
definir un proyecto nacional y que por el contrario
continúa reproduciendo espacialmente las desigual­
dades de una sociedad jerárquica y excluyente.

En tal sentido, la presente investigación pretende
realizar un análisis de la Imagen Urbana de Quito
durante la segunda mitad del siglo XX, a través del
estudio de la dialéctica generada entre el conjun­
to de objetos arquitectónicos y los procesos per­
ceptivos de los habitantes de la ciudad, ambos
elementos contrapuestos en la causalidad de una
serie de Hechos Urbanos, entendidos éstos como
el conjunto de fenómenos socio-espaciales que
van configurando la ciudad a través del tiempo.

Más allá de establecer una lógica secuencial de
acontecimientos históricos o revisar aisladamente
la obra de determinados arquitectos, la investiga­
ción constituirá un ensayo crítico de la transforma­
ción espacial que la ciudad ha experimentado
durante las últimas décadas, crítica que será reali­
zada a través de herramientas conceptuales y
metodológicas extraídas de diversas ciencias,
como las teorías de la Percepción, la Semiótica, la
Sociología, entre otras, contextualizadas siempre
dentro de un enfoque histórico-crítico. (3)

En cierta forma, "si no entendemos la manera en
que los individuos y las comunidades se ven afecta­
das por los edificios, en qué modo éstos proporcio­
nan a las personas sentimientos de gozo, identidad
y lugar, nunca podremos distinguir la arquitectura
de otras actividades constructivas cotidianas"4. De



ahí que, la importancia de llevar a cabo una investigación concebida a par­
tir de la lectura urbana de una determinada ciudad, radica principalmente
en los resultados intrínsecos que ésta pueda revelar alrededor de la dinámi­
ca relacional entre el ser humano y el espacio en el que éste habita, revela­
ciones que pueden ayudar a identificar y definir los elementos con los cuales
sea posible construir una visión más coherente de sociedad.

Por otra parte, se plantea recrear algunos conceptos provenientes de diversas
teorías relacionadas a la Imagen Urbana de autores tales como Kevin Lynch,
Christian Norberg-Schulz, Aldo Rossi, entre otros. Teorías que abrieron nue­
vas perspectivas de análisis del Hecho Urbano a través de la lectura y com­
prensión de las formas de la ciudad y de los procesos perceptivos de sus habi­
tantes. Seguramente este marco conceptual no se constituya en la única
metodología existente para realizar un análisis referido a la Imagen Urbana,
pero de alguna manera recoge una serie de postulados cuyo origen se remon­
ta a los estudios de la escuela alemana de psicología "Gestald" y a la propues­
ta semiótica del italiano Umberto Eco, corrientes que han logrado incorporar
a la discusión arquitectónica otro tipo de elementos teóricos, complementan­
do el análisis con visiones diferentes a la estrictamente espacial. En cierta
forma, el tema de la percepción del espacio, a manera de canal o mecanismo
de interrelación entre el ser humano y su entorno, permite indagar aquellos
procesos de significación simbólica y construcción identitaria desarrollados al
interior de la dinámica socio-espacial de la ciudad.

Resulta válido desde esta perspectiva, plantearse el tema de la imagen de las
ciudades como una herramienta hermenéutica dentro de la investigación
urbana, en la medida en que en una cultura mediatizada como la actual, el
concepto de la imagen y los procesos de comunicación y significación gene­
rados alrededor de ésta, se constituye en un instrumento indispensable para
comprender la dinámica de la sociedad. Cabe recordar sin embargo, la inmi­
nente necesidad de hacer la consideración topológica al momento de ensa­
yar la lectura de la Imagen Urbana, en razón del carácter existencial que la
naturaleza háptica del cuerpo humano le confiere al proceso de percepción
del espacio y a la consecuente elaboración de la Imagen Urbana.

Plantear el análisis urbano a través de la dialéctica del proceso perceptivo de
un conglomerado, como es el caso de la lectura de la Imagen Urbana, puede
parecer hasta cierto punto un procedimiento un tanto subjetivo, pero es pre­
cisamente esta subjetividad la que permite elevar la discusión del hecho fisi­
ca a un nivel más complejo, en razón de que se incorporan elementos de
valor de naturaleza existencial propios de la praxis humana, como la necesi­
dad de construir una identidad cultural a través de un conjunto de referentes



5 MONTANER, losep María. "La

Modernidad Superada", Editorial

Gustavo Gili, Barcelona, 1997, p.63

6 ROSSI, Aldo. "La Arquitectura de

la ciudad", lbid., p.14

simbólicos, por citar un ejemplo. En cierta forma,
la abstracción del hecho físico, considerada a tra­
vés de una conceptualización estructurada en la
idea de la aprehensión del espacio y como parte
de un proceso de percepción que genera conoci­
miento, puede ser recreada como una discusión
epistemológica de inmensas posibilidades, en
razón del sustento real que confiere la naturaleza
física de la espacialidad urbana.

De alguna manera, "de todas las artes la arquitectu­
ra es aquella que menos se prestaa excluir la idea de
racionalidad y es la que está más condicionada por
la utilidad y la necesidad"5. En este sentido, la vali­
dez de una investigación fundamentada en la críti­
ca arquitectónica reside en la capacidad de gene­
rar a través de la discusión sistemática, nuevos ele­
mentos teóricos, que a manera de instrumentos de
interpretación, ayuden a construir una base con­
ceptual sobre la que se sustente la identidad de un
determinado grupo social. Es importante incenti­
var el nivel de aprehensión del hombre hacia el
espectro cultural que lo rodea, sólo así podrá defi­
nirse individual y colectivamente dentro de la
sociedad y qué mejor hacerlo a través de una
correcta comprensión de la lectura del fenómeno
espacial. Por otro lado, "la capacidad de la obra
arquitectónica de sobrevivir en el transcurso del
tiempo, solamente es posible por su íntima vincula­
ción a la realidad humana "6.

Desde esta perspectiva, el desarrollo de la investi­
gación está estructurado en tres partes: primero,
el aspecto relacionado al estudio teórico de la
Imagen Urbana, que contempla temas tales como
el Espacio Existencial, el Espacio Arquitectónico,
los procesos de Percepción, la Semiótica de la
Arquitectura, entre otros, los mismos que permiti­
rán desarrollar elementos de juicio para realizar la
interpretación y evaluación de la imagen de la ciu­
dad. Segundo, el análisis de los Hechos Urbanos
referidos a la ciudad de Quito, desarrollado a par-



tir de una descripción tanto del Espacio físico, es decir, de los aspectos fun­
cionales, formales, tipológicos, etc., inherentes a la espacialidad de la ciudad,
así como también de la revisión de la contraparte humanística del Hecho
Urbano, referida al proceso social desde el cual se ha ido configurando la
dinámica de la ciudad. Y tercero, un análisis de carácter cualitativo que per­
mita interrelacionar los elementos teóricos planteados con las características
particulares de los componentes del fenómeno urbano, en el propósito de
establecer por un lado, cuál ha sido la dialéctica de la Imagen Urbana de
Quito durante la segunda mitad del siglo XX y por otro lado, identificar los ele­
mentos formales alrededor de los cuáles se ha estructurando dicha dinámica
socio-espacial.

Si bien los procesos urbanos se desarrollan sobre la totalidad del territorio de
la ciudad con cierto carácter unitario, hacia el interior de cada sector se pro­
ducen dinámicas específicas propias de cada lugar. En este sentido, la inves­
tigación siempre abordando un contexto general de Quito, tendrá en cuenta
la zonificación de índole físico que el carácter longitudinal de la ciudad ha
determinado, dividiéndola en zona norte, centro y sur, que intrínsecamente
implica cierta división tipológica por actividad, por morfología, por imagen,
entre otras, que ha caracterizado a cada zona.

Por otra parte, la investigación abarca el período correspondiente a la segun­
da mitad del siglo XX, desde inicios de 1950 hasta finales de la década del
noventa, en razón de la coyuntura que en la década del cincuenta representa
por un lado, el inicio de un ejercicio de planificación urbana dirigido desde las
entidades municipales y por otro lado, aquel proceso de transformación en tér­
minos formales y funcionales que la arquitectura experimentaba bajo algunos
de los postulados de movimientos internacionales y que en cierta forma, daba
inicio al surgimiento de una nueva estética urbana totalmente diferente al esti­
lo neoclásico que le antecedió. De alguna manera, la década del cincuenta
constituye el punto de partida de un proceso de desarrollo urbano que se va
consolidando a través de las siguientes cinco décadas, período que con carac­
terísticas diversas, estará marcado por hechos relevantes como el auge petro­
lero en los años setenta, la introducción de teorías neoliberales en la economía
nacional de los años ochenta y los procesos de globalización en la década de
los noventa, hechos que influyeron directa o indirectamente en la actividad
arquitectónica de la ciudad y en la configuración de su Imagen Urbana.
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7 El tema de la memoria colectiva
permite trasladar al ámbito social, los
procesos de naturaleza individual
(psicológica) referidos a la construc­

ción de la Imagen Urbana. De algu­
na manera, la aprehensión de la rea­
lidad a partir de la objetivación de los
hechos sociales, implica la construc­
ción de la denominada "conciencia
colectiva", entendida ésta como una
visión social del comportamiento
humano, expresada a través de un
conjunto de símbolos y creencias
que van definiendo la identidad del
grupo social (a manera de incons­
ciente colectivo), una suerte de sínte­
sis del acervo de individualidades
que conforman la sociedad. La con
ciencia colectiva esfundamental para
entender la naturaleza intrínseca de
la realidad, en razón de que permite
visualizar la consolidación de los
procesos simbólicos con los cuales la
sociedad construye sus representa­
ciones, las mismas que a manera de
elementos permanentes, expresan los
modos de hacer y de pensar de los
individuos, modelando la conciencia
de los mismos y constituyéndose de
esta forma, en una dimensión simbó­
lica de la vida.
La dinámica del proceso de interior¡

zación de los valores de la concien­
cia colectiva en el individuo, se gene­
ra a partir de un mecanismo de
"coerción", definido como "una pre
sión ejercida por el grupo organizado
sobre el individuo aislado (...); fa
presión intrasubjetiva de una parte
socializada del psiquismo -la con­
ciencia colectiva, la sociedad dentro
de nosotros- sobre un fondo aso­
cial", (González,1988:1S-18) Esta
"coerción puramente externa", tal
como la denomina Durkheim, estaría
referida intrínsecamente a un con­
cepto de "integración de la socie­
dad", determinado por una serie de
obligaciones morales y religiosas,
una suerte de "orden social" interiori­
zado en el individuo a través de la
costumbre y sustentado en la aplica­
ción de "sanciones", encaminadas a
castigar a los transgresores y restable­
cer la conciencia colectiva del grupo.
Así, la objetivación del hecho social,
determina que la "conciencia colecti­
va" establezca un nexo entre el indi­
viduo y la realidad, un proceso de
interrelación expresado y entendido
desde la construcción de una dimen­
sión simbólica, capaz de "ejercer
una influencia coercitiva sobre las
conciencias individuales"
(Durkheim,1988:47),

1. La Imagen Urbana
"La memoria es redundante: repite los sig­

nos para que la ciudad empiece a existir"

(Italo (alvino)

La Imagen Urbana puede ser definida
como la representación imaginaria de
la dimensión socio-espacial de una

determinada ciudad o de una parte de la misma,
es decir, una suerte de visión onírica desarrollada
por sus habitantes a través de un proceso de per­
cepción donde convergen por un lado, la espacia­
lidad propia de la ciudad y por otro lado, la diná­
mica socio-cultural del conglomerado humano
que la habita. La imagen construida alrededor de
este proceso permite establecer un referente esté­
tico-simbólico, a manera de abstracción o síntesis,
sobre el cual se decantan a través del tiempo los
elementos constitutivos de la memoria colectiva
de una sociedad (7). En cierta forma, la Imagen
Urbana no es sino la acumulación diacrónica de
una serie de imágenes individuales que se super­
ponen en el imaginario colectivo, recreando cons­
tantemente elementos de orientación topológica,
así como también dispositivos culturales que
generan identidad.

La permanencia diacrónica de la materia a la que
está sujeta la formalidad espacial determina que la
Imagen Urbana se encuentre inmersa en un cons­
tante proceso de (re)creación. En cierta manera, las
formas de la ciudad están ahí, constantes, inmóviles,
nos recuerdan donde estamos, son el símbolo estáti­
co de una realidad inevitable. Sin embargo, estas
formas proyectan una imagen ambigua y fugaz a tra­
vés de la cual la percepción del individuo desarrolla
la dimensión existencial de la praxis humana. Si
bien es cierto que desde la consideración semiótica,
el lenguaje de las formas urbanas establece un canal
de comunicación, a manera de mensaje, no es



Encontrar el significado de la ciu­
ded, (en el silencio de una imagen)

menos cieno que la connotación que encierra la
Imagen Urbana de una ciudad va más allá de las
reflexiones formales de sus componentes físicos, de
hecho, éstos sólo constituyen un argumento alrede­
dor del cual la ciudad se va recreando a sí misma a
través del tiempo. La consideración de la ciudad
como un producto autónomo, inherente a la acción
del ser humano e inserta en una dinámica propia,
afirma su naturaleza física que la condiciona como
tal, a un constante proceso de transformación.

Aún así, las ciudades están ahí, los individuos van
dejando su efímera huella mientras las formas de la
ciudad evolucionan, reinterpretando la historia en
sus calles, inventando un silencio en cada plaza,
dejando entreabierta una ventana, viendo morir a sus
habitantes, volviéndose eternas; esa es quizás la ver­
dadera imagen de una ciudad.

1.1 La dimensión

de los espejismos

"Las cosas más sencillas son a veces psicoló­

gicamente complejas" (Gastan Bachelard)

La complejidad de los procesos pro­
pios de la génesis del conocimiento
humano. está estructurada sobre

una cuestión tan elemental y primaria como la
capacidad que el ser humano tiene de exteriori­
zarse a través de sus órganos sensoriales, los mis­
mos que establecen un canal de comunicación
entre el cerebro y el conjunto de objetos materia­
les que constituyen el mundo objetivo donde el
individuo desarrol1a sus diferentes actividades. En
este sentido, desde el pensamiento kantiano
puede argumentarse que, "el conocimiento depen­
de de la interacción de dos factores: lo que es dado
en la percepción, esto es, los estados sensoriales
causados pasivamente por objetos exteriores a la
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La dimensión de los espejismos,
(fotografía de Herbert LisO

8 STEVENSON l. y HABERMAN D.,

"Diez teorías sobre la naturaleza
humana", Ediciones Cátedra,

Madrid, 2001, p.155
9 Respecto a las facultades cognitivas

del ser humano, Kant manifiesta:
"Nuestro conocimiento surge básica­
mente de dos fuentes del psiquismo:
la primera es la facultad de recibir
representaciones (receptividad de las
impresiones); la segunda es la facul­
tad de conocer un objeto a través de
tales representaciones (espontanei­

dad de los conceptos). A través de la
primera se nos da un objeto; a través
de la segunda, los pensamos..
Ninguna de estas propiedades es pre­
ferible a la otra: sin sensibilidad nin­
gún objeto nos seria dado y, sin
entendimiento, ninguno seria pensa­
do. Los pensamientos sin contenido
son vacíos; las intuiciones sin con­
ceptos son ciegas". (Texto original

de Kant citado desde: STEVENSON

l. y HABERMAN D., "Diez teorías
sobre la naturaleza humana", Ibíd.,

p.154)

10 HOll, Steven.

"Entrelazamientos", Editorial Gustavo

Gili, Barcelona, 1997, p.16

11 Desde una consideración teórica

social, el espacio puede definirse

como "el soporte material de las

prácticas sociales que comparten el
tiempo", es decir, "un producto

material en relación con otros pro­

ductos materiales -incluida la gente­

que participan en relaciones sociales

determinadas (históricamente) y que

asignan al espacio una forma, una

función y un significado social"

(Castells,1997:444-445)

12 "Para dar una ligera idea de

mente, y, por la otra, la manera en que la mente
organiza activamente estos datos subsumiéndolos
bajo conceptos y haciendo, así, juicios expresabIes
en proposiciones "8.

Dentro de este proceso cognitivo? de mediatización
entre el ser humano y su medio ambiente (y sin
menoscabar a los demás sentidos), la visión constitu­
ye quizás el más importante de los canales, dado el
carácter descriptivo que éste posee, permitiendo
captar las formas de manifestación de la materia en
un reflejo inmediato de las características del entor­
no a través de la formación de imágenes.

De esta manera, las imágenes que el ser humano
capta en cada momento de su existencia van fijan­
do un registro de los fenómenos y objetos de la rea­
lidad, estableciéndose así el proceso de formación
de la experiencia, que luego de superar los niveles
sensoriales concretiza una inferencia lógica de
inducción y deducción entre las imágenes y el
cerebro, generando en una última instancia el
conocimiento racional expresado en formas tales
como el concepto, el juicio, el racionamiento, el
lenguaje, entre otras.

Se establece de esta manera, un proceso de retro­
alimentación que en primera instancia genera una
imagen instintiva del mundo material en el cerebro
del individuo, la misma que luego de ser codifica­
da es reflejada hacia el nivel subconsciente del
cerebro, estadio en el cual, el conjunto de imáge­
nes acumuladas van adquiriendo otras connotacio­
nes sígnicas que distorsionan el mundo objetivo,
creando así una memoria imaginaria estructurada
sobre el carácter fugaz y ambiguo de las imágenes.
Una suerte de dimensión de los espejismos, en
donde cada vez que una imagen vuelve a ser per­
cibida, la información que ingresa al cerebro, en
primera instancia es la misma, pero el proceso de
asimilación influenciado por la información ante­
rior modifica el significado de la imagen.



cómo podría tener lugar la percep­

ción, por ejemplo, de una pirámide,
se podría trazar sobre una escala

esquemática el camino ascendente,

bastante simple, de un estímulo múl­
tiple. Comencemos por la primera

abstracción, la de la vista. Los ojos
despojan a fa imagen de todo aquello

que es irrelevante en cuanto a su

posición en la retina. A causa de la

constancia de color y dimensiones,
los dem<1s accidentes de la luz y de la
sombra son desechados a favor de

formas gestálticas más importantes

(como el contorno y la unidad). Si

embargo, aún aquí la imagen puede
ser modificada por la actitud del

observador y es posible ver la pirámi­

de más grande si ésta tiene para él un
valor especial. Al nivel siguiente, la

experiencia del movimiento podría
afectar a la imagen. Nuestra vista se

adapta al movimiento uniforme y
suponiendo que nos estemos

moviendo hacia la pirámide a una

velocidad constante y después nos

detengamos, la pirámide pareced
retroceder: esto sucede debido a la

existencia de ciertos esquemas adap­

tables al movimiento". UECKS, C. y
BAIRD, G "El significado en arqui­
tectura", Blume Ediciones, Madrid,

1975, p.14)

Lapercepción del espacio,
(Pirámide en fgipro)

'=' A JI""

1.2 La percepción del espacio

"La paradoja del observador y lo observado es

una reflexión de la idea tacto-visión que inclu­

ye el pensamiento" 1 o

L
a dualidad conceptual del espaciot t

determinada tanto en la naturaleza
física de su envolvente. así como en la

abstracción de su estructura, le confiere a éste una
doble connotación, por un lado, la de constituirse en
el elemento de interrelación entre el individuo y su
entorno (de carácter objetivo) y por otro lado, el de
ser el soporte metafórico de los modelos existencia­
les del ser humano (de carácter subjetivo), modelos
que son traducidos a través de una asociación instin­
tiva de las imágenes del subconsciente en esquemas
espaciales que permiten la orientación topológica
del individuo en su entorno,

Como se indicó anteriormente, la primera imagen,
en este caso la de un espacio percibido, es modifica­
da de acuerdo al modelo existencial en el que ésta
se desarrolla, para ser reflejada en el subconsciente
en un nuevo esquema espacial, que consecuente­

mente transformará el significado de la misma ima­
gen las veces que ésta vuelva a ser percibida. (12)

Esta situación conlleva a la posibilidad de realizar un
enfoque equívoco en el análisis de la imagen espa­
cial, al considerar únicamente el aspecto metafórico
de la percepción visual, cuya naturaleza abstracta
confiere una infinidad de interpretaciones al
momento de definir el espacio. De ahí la importan­
cia de establecer la estructura de los procesos per­
ceptivos espaciales sobre una concepción que con­
temple además el sentido háptico del ser humano,
es decir, el sentido del tacto con relación al entorno.
Ciertamente "ningún otrosentido está relacionado tan
directamente como éstecon el universo tridimensional,
ni conlleva una capacidad semejante para alterar el
ambiente en el mismo proceso de su percepción; es
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13 BLOOMER, Kenl y MOORE,

Charles. "Cuerpo, Memoria y
Arquitectura", Ibíd., p.4 7

lA paradoja de la dualidad,
(folDgrafla de JoséVejga)

decir, éstees el único sentido que tieneque uer simultá­
neamente con el sentido y con la acción"13. En cierta
forma, la consideración háptica en el proceso de
percepción, permite potencializar la riqueza de la
"experiencia vital" (Leach,200 1:27), que las cualida­
des existenciales del espacio otorga al ser humano.

De alguna manera, conferir al espacio la cualidad
de dimensión de la existencia humana mediante la
dualidad objetiva-subjetiva de la concretización
material de los esquemas de la memoria imagina­
ria, le permite al ser humano desarrollar los con­
ceptos de orientación y ubicación fundamentales
para construir su identidad como individuo, ya que
permite fijar la naturaleza etérea del "ser" dentro
de un contexto material específico, afirmando así
su condición terrenal, su mortalidad y la temporali­
dad de su existencia. Esta identidad primaria se
hace extensiva desde su propio ser hacia el medio
ambiente, apropiándose del espacio, organizándo­
lo y haciendo uso del mismo.

1.3 El dilema estético

" La belleza será CONVULSIVAo no será"

(André Breton)

S
e ha insistido en el carácter dual
propio de las categorías filosófi­
cas, para estructurar los conceptos

anteriormente expuestos, en razón de la naturale­
za contradictoria de la existencia. La paradoja de
la vida y la muerte, del día y la noche, entre otras,
son el resultado de un proceso de transformación
de la materia. esencia misma del universo.

Si bien este proceso de transformación de la materia
ha sido reiteradamente interpretado por las diferen­
tes religiones, corrientes filosóficas y más reciente­
mente por la ciencia, desde una perspectiva estricta-



Eldilema estético, (Les demoisettes
d' Avignon, Pablo Picasso)

14 LEFEBVRE, Henri. "Conrrlbución

a la estética", Ediciones Procyon,

Buenos Aires, 1956, p.109

1S ECO, Umberto. "La estructura

ausente", Editorial Lumen,
Barcelona, 1999, p.292

mente lineal, sobre todo en occidente, no es menos
cierto que el carácter dialéctico del fenómeno trans­
formador genera consigo otro tipo de proceso con
características aleatorias , donde la forma y el conte­
nido de la materia connotan un sentido de unidad.
Al trasladar este concepto a la categoría espacial, la
primacía del aspecto funcional (contenido) se pone
de manifiesto en la natu raleza física del envolvente
espacial, determinando así que, la forma sea el resul­
tado de la elabo ración de este contenido . De algu­
na manera, "el estudio del contenido ha mostrado que

aprehendiendo ese contenido en la vida y en su movi­
miento, captamos ya el proceso po r el cual la forma

estérica surge del contenido. (. ..) La forma no evolu­

ciona a la par que el contenido, a veces lo supera y

más a menudo está rezagada respecto a él, unas veces

pierde su contenido y otras veces toma un contenido

nuevo "14. Argumento que pued e ser sostenido tam­
bién desde la perspectiva del proceso de comunica­
ción inherent e a la imagen, en la medida en que "el

principio de que la forma sigue a la función quiere
decir que la forma del objeto no solamente ha de hacer

posible la funci ón , sino que debe denotarla de una
manera tan clara que llegue a resultar deseable y fácil ,

y ori entada hac ia los movimientos más adecuados
para ejecutarla" 15.

Estas acotaciones perm iten establecer una diferen­
ciación dialéctica al interior del proceso perceptivo
referida directamente a la cuestión estética del espa­
cio, determinando por un lado , el carácter formal de
la percepción visual y en otro sentido , el carácter
funcional de la percepción h áptica , los mismos que
se estructuran de mane ra independiente a través de
distintos canales sensoriales, pero guardando siem­
pre una corresponde ncia que define la unidad con­
ceptual del espacio percibido.



ElEspacioExistencial,
(Metrop<>/is, Fritz Lang)

16 NORBERG-SCHULZ, Christian,

"Existencia , Espacio y Arquitectura",

Edi torial Blume, Barcelona, 197 5,

p.18

17 Ibíd., p.18

1.4 Espacio Existencial

Siguiendo la conceptualización que
el arquitecto noruego Christian
Norberg-Schulz plantea en su teoría

espacial, se define al espacio existencial como "un
sistema relatiuamente estable de esquemas percepti­
uos o imágenes del ambiente circundante" 16,

sistemas que son el resultado del proceso
h áptico-visual inherente a la relación entre el ser
humano y el espacio.

Estos esquemas son desarrollados por el individuo
de manera sistemática desde su infancia, a través de
una secuencia de aprendizaje del conjunto de
nociones topológicas. En cierta forma, "laexperien­
cia más básica es que lascosasson permanentes, aun­
que pueden desaparecer y reaparecer de nuevo; la
meta es la construcción de objetos permanentes bajo
las imágenesmóvilesde inmediatapercepción"17. De
esta manera, el carácter innato e intuitivo de la per­
cepción va evolucionando hasta que el cerebro de­
sarrolla una lógica que le permite distinguir entre
objetos estables y móviles, estableciendo una suene
de selección a través de la cual, la memoria conser­
va las imágenes de los objetos estables como refe­
rentes para el proceso de construcción de los
esquemas espaciales.

La interrelación de los objetos estables dentro de
los esquemas del espacio existencial, determinan
la elaboración del concepto de un lugar subjetiva­
mente centrado, cuya referencia más importante es
el cuerpo del ser humano, elemento desde donde
parte la orientación y ubicación del individuo con
relación a su entorno.

El aspecto motriz del cuerpo permite que el ser
humano desarrolle los conceptos de movimiento,
fundamentales en los procesos de interrelación y
desarrollo de toda actividad. La naturaleza dinámi-



ca del mouimiento está directamente relacionada
con la generacron de energía, la misma que va
determinando secuencias de desplazamiento y cam­
pos de acción mediante los cuales el espacio va
adquiriendo el carácter de soporte de las relaciones
topológicas del ser humano.

Este conjunto de relaciones topológicas, tales como
Centro-Lugar la proximidad, separación, sucesión, cerramiento y

continuidad, son el reflejo o reacción a una serie de
impulsos operativos que el ser humano ejecuta en
sus diversas actividades y sobre los cuales se estruc­
turan a su vez los esquemas de organización del
espacio existencial. Para efectos metodológicos se
han determinado tres esquemas de organización:
centro-lugar, dirección-camino y área-región.

Dirección-Camino

El "centro" es el elemento básico del espacio exis­
tencial, definido topológica mente por la proximidad,

la concentración y el encierro, marca en primera ins­
tancia el espacio individual o inmediato del ser, el
mismo que sirve como punto de partida para la
aprehensión del ambiente circundante. De esta
manera, se van construyendo un sistema de centros
que toman la connotación de lugares de acción, con
características particulares de acuerdo al tipo de
actividad. El carácter perceptivo del lugar está defi­
nido por el concepto de interior en correspondencia
al espacio individual y por el concepto de exterior

con relación al entorno. El esquema del lugar tiene
límites y dimensiones definidas, en razón del fin
específico sobre el cual es estructurado. Posee un
carácter público en el sentido de que permite reunir
varios individuos en espacios comunes.

Determinada topológicamente por la continuidad,

la "dirección" define la orientación del espacio de
acuerdo a la dinámica del movimiento que genera
el esquema espacial. Su estructura se fundamenta
en dos aspectos, por un lado, un sentido uerticaI

relacionado con la fuerza de la gravedad y cuyas
características de ascensión y caída le han conferí-



Área-Región
(fotografía de Hilamar Pabel)

El espacio artificial,
(fotografía Gerhard Ullmann)

do significaciones metafóricas de dimensión sagra­
da. Y por otro lado, un sentido horizontal directa­
mente relacionado con la acción concreta del indi­
viduo. La dirección permite la elección de varios
"caminos" sobre los que se articulan puntos de par­
tida y de llegada, los mismos que a su vez forman
un recorrido que está estructurado como una suce­
sión de espacios continuos con características
específicas. Esta fluidez espacial genera una ten­
sión perceptiva entre lo conocido y lo desconocido,
hacia el inicio y el final del trayecto.

El • área" está determinada por el concepto topo­
lógico de cerramiento, a través del cual el cerebro
va estructurando un conjunto de zonas hacia el
interior de un sistema de caminos, de esta manera
el esquema espacial se va definiendo en áreas
conocidas y delimitadas denominadas "regiones".
Posee características unificadoras en el esquema
general del espacio existencial ya que le da conti­
nuidad a la imagen y consecuentemente una cohe­
rencia al espacio. Cada región posee característi­
cas específicas de carácter natural, morfológico,
económico, social, entre otras, que conforman un
complejo modelo tridimensional a manera de tex­
turas superpuestas. En este sentido, las regiones se
constituyen como sitios de carácter funcional, a las
cuales el individuo identifica de acuerdo a la activi­
dad que en ellas desarrolla.

1.5 Espacio Artificial

S
e ha realizado un análisis de los pro­
cesos mediante los cuales el ser
humano desarrolla los esquemas de

su espacio existencial a partir de un sistema de
relaciones topológicas. Este conjunto de esquemas
se interrelacionan entre sí para formar un modelo
de orientación que define la realidad existencial de
un individuo o de un grupo de individuos.



Dependiendo de la estructura y de las combinaciones que se den al interior del
modelo de orientación, se van estableciendo los conceptos con los cuales los
individuos definen y construyen su espacio artificial. Así por ejemplo, los pue­
blos nómadas dan mayor importancia al esquema de región, manteniendo una
estructura abierta al movimiento pero con el concepto de lugarpoco desarrolla­
do. En otro ejemplo, como es el caso de las ciudades norteamericanas, obser­
vamos una primacía de los esquemas de camino, en respuesta a la necesidad de
intercambio de un sistema de consumo.

En este sentido, los esquemas del espacio existencial de un individuo o de una
comunidad se van concretando en el espacio artificial que el ser humano
construye. Dicho de otra manera, cada esquema existencial genera una res­
puesta física cuyo aspecto formal es inherente al contenido de la estructura
del esquema. Esta concreción física del espacio se estructura en un sistema
espacial de niveles definidos dentro del siguiente rango: geografía - distrito ­
niuel urbano - objeto arquitectónico. Es precisamente dentro del nivel urbano
donde se hace más evidente el concepto de espacio artificial, al encontrarse éste
constituido por un conjunto de objetos y espacios arquitectónicos construidos
como soporte de actividades y necesidades específicas del ser humano.

El carácter de los esquemas del espacio existencial sobre los cuales se concreta
el espacio construido, determina la Imagen Urbana en términos formales y de
composición, pero además define una serie de connotaciones simbólicas,
resultado de la dialéctica del desarrollo del espacio existencial. De esta mane­
ra, la Imagen Urbana a más de expresar estas significaciones también las
contiene conceptualmente.

Elespacio artificial,
(StonehengeJ



Send", (Autopista General
Rumiñahui)

Borde, (intercambiador de tránsito
Av. Orel/ana)

Ba"io, (sedor Chil/ogal/o)

18 LYNCH, Kevin. " La Imagen de
la Ciudad", Editorial Gustavo Gilí,

Barcelona, 199B, p.86

1.6 Elementos

de la Imagen Urbana

Si bien es cierto que. cada habitante
de un determinado poblado desarro­
lla una imagen particular de la ciudad

con características específicas. de acuerdo a la
individualidad de los procesos perceptivos y de la
formación de conocimiento anteriormente examina­
dos, es importante que para el análisis de la imagen
de una ciudad se superponga el conjunto de imáge­
nes individuales, en el propósito de intentar configu­
rar una imagen pública o colectiva. Para realizar
este proceso el arquitecto norteamericano Kevin
Lynch plantea una categorización de cinco elemen­
tos físicos que estructuran la imagen de la ciudad,
los mismos que son el resultado de la abstracción de
los referentes más comunes de la memoria colectiva
de una comunidad y que de alguna manera, consti­
tuyen el reflejo ñsico o artificial del espacio existen­
cial desarrollado por cada individuo y trasladado
extensivamente a la comunidad en su conjunto.

A través de estos elementos se pueden establecer
las características formales de los componentes de
una ciudad, los niveles de interrelación de los mis­
mos y el impacto sobre los procesos perceptivos de
sus habitantes . Tomando como referencia la clasi­
ficación que Kevin Lynch realiza, se determina los
siguientes elementos de la imagen urbana: sendas ,
bordes, barrios , nodos y mojones.

Las "sendas" son todos aquellos elementos de cir­
culación a través de los cuales los individuos se des­
plazan de un lugar a otro, tales como avenidas ,
calles, senderos, ciclovias, vías férreas, etc. El traza­
do de las sendas conforma la estructur a básica de la
ciudad sobre la cual se organizan los demás elemen­
tos urbanos, en este sentido, se constituyen en las
directrices para el desarrollo de los esquemas de



orientación. El carácter espacial de las sendas está determinado por sus carac­
terísticas físicas y por el tipo de actividad que en ellas se desarrolla. De esta
manera, las sendas adquieren cierta identidad de acuerdo a sus dimensiones y
proporciones, a las texturas de los planos verticales (fachadas) y horizontales
(Piso) que la conforman, al tipo de mobiliario urbano, entre otros. Todas estas
cualidades marcan una secuencia a lo largo del recorrido, acentuando el con­
cepto de continuidad de las sendas. Es muy importante para el sentido de ubi­
cación que una senda tenga bien definido su origen y su destino.

Los "bordes" son los elementos lineales que delimitan o separan una región
de otra, producen un efecto de ruptura, constituyéndose en referencias latera­
les, tales como: muros, vallas, ríos, cadenas montañosas, playas, etc. Las prin­
cipales características de los bordes son la continuidad y la visibilidad, así como
también la impenetrabilidad transversal a los mismos, aunque ésta última no
se cumple estrictamente, ya que por ejemplo, cuando una senda posee carac­
terísticas de límite puede considerarse como un borde sin perder el carácter de
elemento de circulación.

Los"barrios" son zonas o sectores de la ciudad con características específicas que
los identifican; así por ejemplo tenemos: zonas residenciales, zonas febriles, zonas
administrativas, etc. En este sentido, "las características físicas que detenninan los

barrios son continuidades temáticas que pueden consistir en una infinita variedad de
partes integrantes, como la textura, el espacio, la formo, los detalles, los símbolos, el

tipo de construcción, el uso, la actividad, los habitantes, el grado de mantenimiento y
la topografia"18. De igual manera, las connotaciones sociales, económicas y cultu­
rales también pueden dar carácter a un barrio. Estas características permiten que
los barrios sean identificables desde su interior, pero también sirven como referen­
cia externa cuando son visibles. Físicamente, la delimitación de un barrio puede
estar bien definida a través de un sistema de bordes, o por el contrario, la transi­
ción entre dos zonas o barrios se puede dar gradualmente. Por otra parte, cuan­
do un barrio no posee referencias bien definidas con respecto a las demás zonas
de la ciudad, se denomina zona introvertida. Así también, cuando los referentes
están conectados con los elementos circundantes se llaman zonas extrovertidas.

Junto con las sendas, los barrios son elementos importantes para la organización
de los esquemas urbanos ya que permiten descomponer a la ciudad en partes,
haciendo una abstracción de cada zona.

Los "nodos" constituyen elementos estratégicos de carácter abierto, a los cuales
el observador puede acceder. Adicionalmente a su jerarquía visual pueden
caracterizarse también por el tipo de actividad que en ellos se realiza, por ejem­
plo, un sitio de concentración como una plaza o un parque, una zona de con­
fluencias como un cruce de vías o la transición de un barrio a otro, entre otros.



Los nodos al igual que los barrios pueden ser intro­
vertidos o extrovertidos, de acuerdo al grado de
relación con el medio circundante y al tipo de
orientación que proporcione al observador. Si exis­
te un alto nivel de información referida a la rela­
ción espacio-actividad un nodo puede constituirse

Nodo, (Av. Amazonas) en el elemento iconográfico de un barrio o de una
ciudad. La ciudad como tal. puede llegar a imagi­
narse como un gran nodo si se la considera dentro
de una escala mayor. De alguna manera, los nodos
son los puntos de articulación de la ciudad a través
de los cuales se estructuran los demás elementos
de la Imagen Urbana.

Mojón, (parada tro/ebus Villaflora) Los "mojones" son todos aquellos elementos visua­
les de características singulares, los mismos que a
manera de objetos puntuales de referencia, permi­
ten que el observador establezca esquemas de
orientación e identificación específicos respecto al
resto de la ciudad. Por lo general son elementos de
formas simples y de gran escala, características que
les permiten a los mojonesdestacarse y diferenciarse
de los demás elementos del entorno urbano. Así, de
acuerdo a la prominencia de ciertos edificios, monu­
mentos, elementos naturales como montañas o
árboles, mobiliario urbano, etc ., podrán ser estos
elementos considerados en mayor o menor medida
mojonesreferenciales de la imagen de la ciudad o de
un sector de la misma. Por otra parte, los mojones
poseen un carácter cerrado, en el sentido de que el
observador no puede ingresar a ellos. Se constitu­
yen en referentes exteriores con connotaciones sim­
bólicas, que proporcionan identidad a una secuen­
cia de desplazamiento cuando están referidos a un
trayecto dentro de la ciudad.



19 La lingüística estructural de

Saussure parte del concepto básico
del "lenguaje humano", entendido
éste como un conjunto de formas de
expresión, un sistema de signos esta­
blecidos al interior de una determina­
da cultura. En este sentido, el len­

guaje, a manera de hecho social
(Saussure.t 974:47), es la base teórica
de todo proceso de comunicación y

dado que la interacción del ser
humano con sussemejantes y con Su

entorno, necesariamente hace refe­
rencia a la idea de comunicación, el

lenguaje se constituye por lo tanto,
en la condición misma donde se de­
sarrolla el ser.

Esta teoría, más allá de explicar la
naturaleza del lenguaje, se ha consti­

tuido a través de su metodología en
un importante modelo de análisis de

las disciplinas humanísticas y de las
ciencias sociales. "La lingüística
tiene una importancia clave para la
filosofía y la ciencia social en su Con­
junto; su insistencia en la naturaleza
relacional de fas totalidades, ligada a
la tesis del carácter arbitrario del
signo, y relacionada con su énfasis en
la primacía de 105 significantes sobre
lo significado; el descentramiento del
sujeto; y su interés en el carácter de
la temporalidad cama componente
constitutivo de la naturaleza de obje­
tos y sucesos" (Giddens, 1987:255).
En este sentido, el lenguaje, interpre­

tado en un contexto sociológico,
hace referencia al concepto de
"estructura", definido como el ele­
mento central del esquema social, el

espacio (en sentido figurativo) donde
se desarrollan todos los procesos de
interrelación del ser humano,
mediante un intercambio de signos.
De esta manera, el esquema social se
establece sobre la lógica:
sulero-estructura-stsrema de signifi­

caciones, correspondiéndole a la

estructura una condición "incons­

ciente", exterior al individuo, el

campo donde la sociedad define su

interrelación simbólica, dotada de

una autonomía conceptual, es decir,
con existencia propia y con un poder

coercitivo tanto sobre el individuo

como sobre la razón. Por otra parte,

el sistema de significaciones es inhe­

rente al concepto de "acontecimien­

to", entendido como la realidad
misma, el componente visible del
esquema social, una suerte de "sínto­
ma" del hecho social.

Esta interpretación sociológica de la

1.7 La Semiótica

y la Cultura de Masas

La Semiótica es una disciplina que ini­
cia a principios del siglo XX, como
resultado de los estudios del filósofo

norteamericano Charles Sander Peirce y el francés
Ferdinand de Saussure, dentro de una búsqueda para
establecer las relaciones semánticas entre la forma y
el contenido en el lenguaje (19). Sin embargo, en la
medida en que su campo hermenéutico se fue
ampliando hacia otras formas de conocimiento como
la estética, la antropología, la arquitectura, el cine y la
música, e inclusive la misma medicina, el análisis
semiótico se ha ido constituyendo en un instrumento
metodológico que permite el estudio de la dialéctica
del "signo", al interior de todo proceso de comunica­
ción que funcione a partir de la emisión de mensajes
basados en códigos subyacentes (Eco,1999:11). En
cierta manera, desde la consideración de que todo
fenómeno cultural genera comunicación y por lo
tanto, cualquier aspecto de la cultura se convierte en

una unidad semántica (Eco,I999:3I), el ejercicio
deconstructivo de la Semiótica, ha permitido estable­
cer las relaciones entre los componentes de un deter­
minado sistema cultural y su incidencia en el funcio­
namiento general del mismo.

En este sentido, la Semiótica plantea dos compo­
nentes dialécticos de carácter complementario al
interior de la estructura del signo. Por un lado, el
"significante", de carácter formal, determinado a
través de un proceso de percepción que define la
naturaleza física de los objetos en una imagen sen­
sorial. Y por otro lado, el "significado", establecido
por el contenido conceptual que el objeto adquie­
re al interior del proceso dialéctico del conoci­
miento. Este proceso de significación se articula a
partir de una "cadena semiótica" cuya secuencia
es: estÍmulo-denotación-connotación, establecien-



lingüística estructural de Saussure,
supone una redefinición de la con­

cepción positivista que separa lo
racional de lo irracional, en razón de
que la consideración estructural defi­

ne el sistema social como un conjun­

to fusionado de elementos objetivos y
subjetivos que conforman un lodo,

apartándose de pensamientos como
el existencialismo y la fenomenolo­

gía. Así, "la lingüística estructural nos
permite distinguir lo que lévi-Streuss
más tarde consideraria: realidades
fundamentales y obienves consisten­
tes en sistemas de relaciones produc­
to de procesos de pensamiento
inconscientes" (Giddens,1987:258).

La realidad en sí, no es lo que apa­
rentemente manifiesta, las verdaderas
significaciones necesariamente debe­

rán ser analizadas dentro de la con­
notación sígnica de la estructura. En

este sentido, la "semiologfa", enten­
dida como el estudio de los "signos"

en la vida social, permite a través de

la relación entre "significante" (ima­
gen acústica) y "significado" (con­

cepto), establecer un proceso de
interpretación de las relaciones

intrínsecas entre el ser humano y la
sociedad. En cierta forma, "st existe

un sistema consciente, éste solamen­
te puede ser el resultado de una espe­
cie de <media dialéctica> entre una
multiplicidad de sistemas inconscien­
tes, cada uno de los cuajes concierne
a un aspecto o un nivel de la realidad
sociel" (levi-Strauss,1987:34),

20 Desde una entrada antropológica,

la cultura puede ser definida como un

conjunto de "estructuras de significa­

ción psicológicas socialmente estable­

cidas, mediante las cuales los indivi­

duos o grupos de individuos guían su

conducta" (Geertz,200l :25-261. En

este sentido, la cultura hace referen­

cia al conjunto de bienes y valores

creados por el ser humano, resultado

de un proceso específico, en términos

espacio-temporales, sobre el cual el

la sociedad establece un sistema sim­

bólico, es decir, un campo de interac­

ción de signos interpretables

(Geertz,2001 :27), Desde este contex­

to, puede entenderse la Ucultura de

meses" como aquel fenómeno globa­

lizador; nacido en el seno del esque­

ma capitalista y conceptualizado a

través del consumo como última ins­

tancia del proceso productivo. El tér­

mino cultura de masas empieza a ser

do a través de un mecanismo de oposición/asocia­
ción un "campo noético", conformado por el con­
junto de interpretaciones admitidas por un signo,
las mismas que son incluidas o excluidas del signifi­

cado durante el proceso.

La relación entre significante y significado es arbitra­
ria hasta el momento en que se establece una con­
certación respecto a su interpretación. De esta
manera, dentro de un determinado contexto se ins­
taura un conjunto de signos convencionales que
permiten establecer un sistema de comunicación a
los que se denomina "códigos". La codificación es el
proceso mediante el cual se construye el "mensaje",

estructurado como una secuencia de signos agrupa­
dos dentro de una lógica espacial y temporal.
Descomponiendo la estructura del signo se puede
determinar cuales son los elementos primarios o
esenciales del mismo con el objeto de establecer un
"símbolo" o código icónico, es decir, "una representa­
ción esquemática que reproduce algunas de las carac­

terísticas de otra representación esquemática sobre las
relaciones semánticas entre un signo gráfico como
vehículo y un signifIcado perceptivo codifIcado"
(Eco,1999:197).

Ahora bien, la metodología que plantea la Semiótica
permite sobre todo visualizar la lógica de los proce­
sos de comunicación dentro de una determinada
esfera o espacio de acción, a través de la concesión
de un conjunto de reglas o códigos previamente
establecidos por los componentes de dicha esfera.
En tal sentido, trasladar este cuerpo teórico al hecho
urbano en su consideración más amplia, implica
necesariamente la construcción de un modelo de
comunicación de mayor escala, contextualizado en
la denominada "cultura de masas "20, en razón preci­
samente de la magnitud y complejidad de los com­
ponentes socio-espaciales que conforman una ciu­
dad. Plantearse que todo fenómeno espacial y caso
concreto la arquitectura, se inscriben dentro de la
categorización de comunicación de masas, puede



Significado y Significan/e,
(forograf/a de Rem Koo/haa. y

George Ka/be)

utilizado en la Sorbona de Parísen los

añossesenta por un grupo de sociólo­

gos que determinan este fenómeno

dentro de las nuevasformas de expre­

sión de la sociedad contemporánea.

Inherente a este nuevo paradigma, el

de entender la cultura demro de un

ámbito global, se estructura la deno­

minada "comunicación de masas",

una suerte de instrurnentalizaci ón

dirigida a grandes grupos humanos
para sa tisfacer algunas de susexigen­
cias y persuadidos de que vivan de
una manera determin ada

(Eco,1999:315). En esta caregoría se

agrupan todos aquellos medios que

como la telev isi ón, el cine, la prensa,
la radio, el internet, etc., establecen

canales de difusión a nivel masivo y
de carácterpersu asivo.

21 ECO, Urnberto. "l a estructura

ausente", lbíd., p.317

22 Ibíd., p.317

argumentarse en que por un lado, el razonamiento
arquitectónico es persuasivo en razón de que se
establece a partir de premisas admitidas y aceptadas
que Juego generan formas espaciales que sugieren
patrones de uso específicos. Ypor otro lado, en que
la arquitectura al igual que el resto de productos de
la cultura de masas, está sujeta a oscilaciones y

determinaciones impuestas dentro de una sociedad
de mercado (Eco,1999:31S-316).

Sin embargo, es importante señalar que la arquitec­
tura rebasa por así decirlo, el carácter persuasivo y
consolatorio propio del mensaje referido a la comu­
nicación de masas, en la medida en que le es inhe­
rente una dimensión ideológica a través de la cual
propone y critica formas específicas de aprehensión
del espacio . De cierta manera, "la arquitectura con­

nota una ideología del vivir y por lo tanto, a la vez que

persuade, permite una lectura interpretativa capaz de
ofrecer un acrecimiento de información"21.

En este sentido, esta cualidad heurística a través de la
cual la arquitectura es capaz de informar las conno­
taciones de determinadas funciones, le permiten
autosígn íñcarse a partir de la conjunción de las for­
mas del mensaje con el resto de elementos del siste­
ma espacial. De alguna manera, al autosignificarse la
arquitectura, "a la vez informa no solamente sobre las

fUnciones que promueve y denota , sino también sobre
el modo en que ha decidido promoverlas y denotar­
105"22, es decir, el mensaje generado desde la espa­
cialidad per se, que en primera instancia hace una
referencia estricta a su dimensión espacio-funcional,
en una segunda instancia, estructura a partir de la
lectura e interpretación del hecho espacial en su
conjunto , una serie de significaciones de carácter
estético-formales. Y claro, a partir de esta suerte de
(auto)resignificación del hecho espacial, se otorga
sentido a la relación contenido-forma en la medida
en que uno deja de preceder al otro, situándose más
bien en un nivel horizontal donde ambos componen­
tes del hecho espacial interactúan entre sí.



El significado de fa arquitectura,

(Escuela en San Fermín-Madrid,

Alberto Campo Baeza)

23 Ibíd., p.l8D

24 Ibid., p.71

1.7.1 La Semiótica de la

Arquitectura

La elaboración de una teoría arquitec­
tónica basada en el análisis semiótico
de su significado. necesariamente

hace una aproximación al análisis anteriormente
expuesto en la investigación referido al proceso de
construcción de la Imagen Urbana, a través del
cual, los esquemas del espacio existencial de un
individuo o de una sociedad en su conjunto se con­
cretizan en un espacio artificial o construido. La
lógica de este proceso encierra cierta analogía res­
pecto al planteamiento teórico de la Semiótica, en
el sentido de que ambas conceptualizaciones for­
mulan la existencia de dos componentes hacia el
interior de su estructura. Un primer componente
referido al "objeto" en cuestión, que en el léxico
semiótico corresponde al significante y su análogo
dentro de la teoría de la imagen al espacio artificial.
y un segundo componente referido a la "interpre­
tación" mental del objeto, definido por la Semiótica
desde del concepto de significado y con una corres­
pondencia dentro de la teoría de la imagen a través
del espacio existencial.

De esta manera, la inserción del discurso semiótico
como instrumento dentro del análisis espacial, tiene
una lógica teórica siempre y cuando se establezca
un sistema de códigos con una base conceptual refe­
rida al carácter funcional del espacio, que le permi­
ta al análisis semiótico deslindarse de la subjetividad
propia de la relación arbitraria entre el significantey
el significado. En el proceso de transición desde
espacio existencial hacia espacio artificial, la conside­
ración topológica permite contextualizar el proceso
en una estructura socio-espacial que contiene tanto
al aspecto fisico como tal, así como también a las
actividades que se desarrollan en dicho espacio. En
este sentido, el carácter funcional del espacio (como



código semiótico) y la consideración topológica (dentro de los esquemas de la
imagen), se encuentran ambos referidos a una dimensión existencial del ser
humano y por lo tanto, dentro del parámetro objetivo en el que debe encontrar­
se enmarcada toda reflexión empírica.

Los procesos perceptivos que permiten la interrelación del individuo con el
entorno, generan un canal de comunicación a través del cual el ser humano
asimila una serie de mensajes de diverso carácter. Haciendo referencia al
hecho arquitectónico, podemos señalar que los componentes formales y con­
ceptuales de la arquitectura conforman un sistema de signos, definidos por un
lado, por la objetividad inmanente a la formalidad fisico-espacial del objeto
arquitectónico y por otro lado, por la naturaleza subjetiva propia del proceso
de diseño. Este sistema de signos se articula dentro de cada contexto social
con características específicas, estableciendo códigos arquitectónicos que pue­
den funcionar, dependiendo de sus implicaciones, dentro de una escala de
niveles, desde un ámbito local hasta uno de tipo universal. Se establece así, el
mensaje arquitectónico como parte de un proceso de comunicación, donde el
objeto arquitectónico se constituye en el emisor del mensaje y el individuo en
el receptor. En cierta forma, "el examen fenomenológico de nuestras relaciones
con el objeto arquitectónico ya nos indica que por lo general disfrutamos de la
arquitectura como actode comunicación, sinexcluir su funcionalidad"23, es decir,
el proceso de comunicación generado a partir de la relación entre el ser huma­
no y un determinado objeto arquitectónico, implica a su vez, un proceso de
entrelazamiento físico-conceptual entre un conjunto de formas que denotan
una función específica y una dimensión sígnica que connota cierta
intencionalidad, respectivamente.

Es importante señalar al respecto, la denotación de uso inherente al objeto
arquitectónico en referencia al carácter funcional del mismo a través de signos
denotativos. En este sentido, la arquitectura comunica, a manera de estímulo, la
función del objeto hacia el individuo, incitando una reacción que incide direc­
tamente en el desarrollo sus actividades. El estímulo referido genera varias posi­
bilidades de interpretación de dicha función, pero cuando este estímulo es iden­
tificado dentro de un consenso cultural más amplio, se convierte en el símbolo
de una determinada función. En cierta forma, el razonamiento semiótico se sus­
tenta en el antecedente de que el proceso de comunicación adquiere validez
únicamente cuando se articula alrededor de un sistema de reglas establecidas
por la sociedad en su conjunto, de tal manera que, "cualquier intento de determi­
nar lo que es el referente de un signo nos obliga a definir este referente en términos
de una entidad abstracta que no es otra cosa que una convención cultural"24. De
tal manera que, cada función posee su propia codificación que define su natu­
raleza dentro de un determinado contexto.



Elmensaje arquitectónico,
(calle de las 7 cruces)

25 ROSSI, Aldo. "La arquitectura

de la ciudad", lbíd., p.62-63

Por otra parte, la arquitectura posee además signos
connotativos de naturaleza intrínseca referidos a la
ideología de las funciones, situación que genera un
proceso inverso donde la conceptualización de la
función se establece a través del significante y el
objeto arquitectónico pasa a constituirse en el signi­
ficado. Esta situación es aún más evidente durante
el proceso de diseño, instancia donde se hace facti­
ble instrumentalizar el sistema de códigos y mensa­
jes desde y hacia el objeto arquitectónico.

2. Hechos Urbanos
de la ciudad de

Quito

E
s importante realizar una aclaración respec­
to al término "Hecho Urbano", el mismo que
ha sido tomado como referencia desde el

léxico del planteamiento teórico del arquitecto ita­
liano Aldo Rossi, quien desarrolla una teoría de la
ciudad basada en la consideración de la arquitectu­
ra como el resultado formal de un complejo sistema
de variables que determinan la construcción de la
ciudad en el tiempo. Así tenemos que, "la arquitec­
tura es la escena fija de lasvicisitudes delhombre, con
toda la carga de lossentimientos de las generaciones,
de los acontecimientos públicos, de las tragedias pri­
vadas, de los hechos nuevos y antiguos. El nexo de
estos problemas y sus implicaciones ponen a la cien­
cia urbana en relación con el complejo de las ciencias
humanas" (.. .). "Ciertamente podemos estudiar la
ciudaddesdemuchos puntos de vista: peroésta emer­
ge de manera autónoma cuando la consideramos
como dato último, como arquitectura. En otraspala­
bras cuando se analizan los hechos urbanos por lo
que son, como construcción última de una elabora-



26 Durkheim argumenta que los

fenómenos sociales se constituyen

en el único dato observable en la

realidad y como tal, el punto de par­

tida de una ciencia orientada hacia

los aspectos morfológicos o institu­

cionales de la sociedad, es decir, a

las formas más objetivadas de la

vida social. En este sentido, la pri­

mera regla del método sociológico

de Durkheim, es precisamente con­

siderar los hechos sociales como

"cosas", cuyo propósito es conferirle

al mundo social, la condición de

objeto de conocimiento científico.

"Tratar a hechos de un cierto orden

como cosas no es, pues, clasificarlos

en talo cual categoría de lo reel, es

observar con respecto a ellos una

cierta actitud mentar
(Durkheim,1988:50). De esta mane­

ra, -objet.vizar" los hechos sociales,

dentro de la consideración de "exte­

rioridad" de lo social respecto de los

individuos, permite que la realidad

puede ser conceptuaJizada desde el

aspecto subyacente de la materia, a

través de una serie de "representa­
ciones colectivas" que se van

interiorizando en el individuo

"tnediente ese acto violento de la
cultura sobre una naturaleza

inicialmente indeterminada"
(González,1988:10), referente a la

subjetividad individual (o naturaleza

presocial humana). En este sentido,

la dinámica de este proceso de inte­

riorización de lo social (a manera de

representación) en el individuo, evi­

dencia la condición temporal de la

realidad; temporalidad que se defi­

ne en una "ccotreposictóo entre la

discontinuidad de la vida individual

y la continuidad de la vida colectiva

(...) Hay una continuidad, una

duración de lo social que se opone a

la caducidad individual y a instanta-

neidad de la conciencia /f

(González, 1988: 1O). De alguna

manera, aún cuando los procesos de

interiorización del hecho social, son

inherentes a una esfera pública, se

definen en última instancia en la

dimensión psíquica del individuo.

ción compleja, teniendo en cuenta todos los datos de
esta elaboración".25

En este sentido, esta instancia de la investigación
plantea el análisis del desarrollo urbano dentro de
un contexto que considere a la ciudad de Quito,
más allá del aspecto formal, como un Hecho
Urbano, resultado de un complejo proceso
socio-espacial, que durante las últimas cinco
décadas del siglo XX, determinaron la conforma­
ción de la ciudad actual.

Para este objetivo, se plantea una metodología de
carácter inductivo, a través de la cual se realiza
una fragmentación del proceso urbano, abstra­
yéndolo en tres partes: Primero, el Guión o con­
junto de procesos sociales que se sucedieron
durante el período analizado. Segundo, el
Escenario o espacio físico donde se desarrolla el
proceso como tal. Y tercero, los Actores o compo­
nentes de este proceso. De alguna manera, den­
tro de esta metodología se encuentra implícita la
epistemología empirista de Emile Durkheim, en
referencia a la idea de objetivar el fenómeno
social, es decir, considerarlo como una "cosa"26,
en la medida en que en una primera instancia, se
ensaya una abstracción individual de cada uno de
los componentes del hecho social, para en una
segunda instancia, interrelacionarlos entre sí, a
manera de subsistemas, con el objeto de
estructurar una visión global del proceso urbano,
donde se pueda determinar el nivel de influencia
de cada uno de los componentes en el
funcionamiento del sistema en su conjunto. De
cierta manera, el hecho social, en su condición de
objeto de estudio, debe ser comprendido en su
totalidad, en razón de que el todo social no es
independiente de sus componentes y como tal, se
produce y reproduce en función de sus momentos
particulares (Adorno,1978:29).



27 DURKHEIM Emile, "Las reglas

del método sociológico", Alianza

Editorial, Madrid, 1988, p.51

2.1 Guión

P
art iendo de la consideración de que
"aunque los fenómenos sociales no
son materiales no dejan de ser cosas

reales susceptibles de estudio ( ..), que tienen una
manera de ser constante, una naturaleza que no
dependede la arbitrariedad de los individuos y de la
que derivan relaciones necesarias ".27, el plantea­
miento conceptual que la investigación otorga al
término Guión hace referencia a una suerte de
exploración del proceso social en su conjunto, con
el propósito de establecer un referente histórico
general del período de estudio, que permita más
adelante, durante el análisis cualitativo de la inves­
tigación, determinar la incidencia de los diferentes
acontecimientos sociales, económicos, políticos y

culturales, en el proceso de construcción de los
esquemas espaciales de los habitantes y de la con­
secuente concreción de estos esquemas en la
imagen de la ciudad.

Seguramente de manera implícita, a lo largo del
análisis de los demás componentes del Hecho
Urbano, como son el escenario (modelo físico) y los
actores (arquitectura y habitantes), necesariamente
se tendrá que ir desplegando la coyuntura social
correspondiente a la periodización planteada por
la investigación. En este sentido, a continuación
únicamente se realizará un esbozo general de
algunos de los aspectos relevantes de esta
coyuntura, alrededor de los cuales se fue concre­
tando la dinámica social de la ciudad durante la
segunda mitad del siglo XX, con la intención de
simplemente contextualizar dentro del período el
Hecho Urbano como tal.

Las primeras décadas del siglo XX emerge como un
período de grandes transformaciones en el pensa­
miento de la humanidad, en la medida en que una
serie de corrientes político-ideológicas (comunis-
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mo, nazismo, capitalismo), condujeron por un lado, a la devastación física y
moral de Europa a causa de dos guerras mundiales y por otro lado , dieron ori­
gen a la hegemonía de Norteamérica dentro del marco de las relaciones inter­
nacionales. La pluralidad y el carácter enérgico de las diferentes manifestacio­
nes culturales durante el período de ent reguerras son el reflejo de una época
convulsiva y radical, una suerte de punto de inflexión entre la modernidad y lo
que se ha dado en llamar postmodernidad.

La arquitectura no fue la excepción y es así como a partir de las nuevas con ­
cepciones espaciales, surgen varias tendencias que van tomando forma alrede­
dor de todo el mundo con características particulares en las diversas latitudes,
tendencias que más allá de experimentar una simple evolución lineal, se mani­
fiestan como corrientes discontinuas de carácter pluralista, resultado de la
compleja dinámica social de cada región . La nueva visión de un mundo frag­
mentado, tal como la entendió Picasso en su célebre Les demoiselles

d'Avignon, trajo consigo la concepción racionalista de una arquitectura que
buscaba desesperadamente alejarse de la decadente retórica del eclecticismo
decorativo del siglo XIX, generando consigo un acelerado proceso de sistema­
tización que adoptaba la simplicidad y la optimización como los elementos fun­
damentales de una nueva ética, dentro de un marcado carácter funcional y
social. A su vez, se fueron delineando alrededor de la denominada arquitec­
tura internacional, los principios de una nueva estética, fría y estilizada, sobre
la cual se ha ido estableciendo aquella imagen homogenizadora que caracte­
riza las ciudades contemporánea.

El Ecuador que para el año 1950 ya había sobrepasado un siglo como repú­
blica, aún estaba tratando de definir una identidad que el paradigma del mes-



tizaje reclamaba para sí. El modelo de desarrollo europeo que había sido el
referente principal a seguir sufría un desencanto al final de la guerra, situa­
ción que obligaba a dirigir la atención hacia Norteamérica, cuya influencia en
el país será determinante hasta la actualidad. En este sentido, uno de los
aspectos de fondo que determinó un cambio substancial en el pensamiento
ecuatoriano durante este período, es quizás la influencia de la cultura norte­
americana, como parte de una ola expansionista a través de la cual
Norteamérica asume un liderazgo político, económico y cultural a nivel mun­
dial, en contrapartida a la crisis que enfrentaban los países europeos después
de la segunda guerra mundial. Esta situación generó un proceso de aprehen­
sión de un nuevo esquema de desarrollo, basado en la idea de progreso line­
al que propone el modelo capitalista, que entre otros aspectos hace énfasis en
la incorporación de una serie de derechos civiles, sociales y políticos, el con­
cepto de la propiedad privada y la jerarquía de los procesos productivos en el
funcionamiento del sistema. Esquema que si bien incentiva el desarrollo eco­
nómico de una sociedad, ha demostrado también un evidente déficit en
cuanto a la estructuración social de sus componentes y a la viabilidad de su
contraparte política, la democracia.

Otro acontecimiento de relevancia dentro del período de estudio, constituye la
bonanza económica originada por los recursos de la explotación petrolera, que
inicia en la década del setenta y sobre la cual se sustentará la economía del país
durante los últimos treinta años. Esta situación generó un excedente económi­
co que fue invertido entre otros ámbitos en el sector de la construcción, deter­
minando un crecimiento acelerado de la ciudad de Quito especialmente en las
décadas del setenta y ochenta.

Por otra parte, tras la transición democrática de finales de la década del setenta, el
Ecuador de las últimas dos décadas presenta por un lado, una renovada dinámica
social donde el reconocimiento de la pluriculturalidaddel país y la emergencia de
nuevos actores políticos, entre los que destaca el movimiento indígena, han permi­
tido abrir el debate y cuestionarse al menos, aquellos esquemas socialesjerárquicos
y excluyentes con los que se había venido estructurando la sociedad ecuatoriana.
y por otro lado además, la implantación de un esquema de desarrollo económico
de tendencia neoliberal que ha determinado el fortalecimientodel llamado mode­
lo de libre mercado, el mismo que lejos de incentivar una redistribuciónequitativa
de la riqueza, ha ahondado la pobreza entre la mayoría de la población del país.
Esta situación, sumada al incremento del fenómeno de la corrupción inserta en
todos los ámbitos de la sociedad, ha generado una profunda crisis económica, ines­
tabilidad política y una fragmentación social, que no es sino el resultado de una
construcción identitariacarente de valores éticosy cívicos, principalobstáculo para
definir a largo plazo una visiónintegral de país.



Panorámica de la zona centro-norte

de la ciudad, hacia 1960

2.2 Escenario

Para efectos de la presente investiga­
ción, el escenario está definido como
el soporte físico-espacial donde se

desarrolla el proceso urbano de la ciudad. Está
determinado por dos aspectos: el modelo ffsico rela­
cionado a la forma misma de la ciudad y la estructu­
ra social-espacial que comprende la organización
espacial de la ciudad con respecto al tipo de las acti­
vidades contenidas.

Sobre estos dos aspectos se estructura el análisis de
la evolución morfológica de la ciudad de Quito y su
relación con la Imagen Urbana de la misma duran­
te la segunda mitad del siglo XX, evolución que
está directamente relacionada con los planes regu­
ladores que se implantan en la ciudad a partir de la
década del cuarenta.



Fotografía páginas siguientes:
Plaza San Francisco

28 ACHIG, Lucas. "El proceso

urbano de Quito", Centro de

Investigaciones Ciudad, Quito,

, 983, p.38

2.2.1 Desarrollo urbano

y planificación

La ciudad de Quito es fundada el 6 de
Diciembre de 1534 bajo la modalidad
de Cabildo, dentro del proceso de

colonización del continente americano por parte de
España. Sobre la topografía irregular de un estrecho
valle en las faldas del volcán Pichincha, "el diseño

urbano aplicado, se basó en el módulo rectangular de
manzana, ... que provenía de la colonización militar,

para luego adaptarse a las disposiciones emanadas de
Leyes de Indias"28. Durante la época colonial, un
período que dura casi tres siglos, la forma de la ciu­
dad no tiene mayores transformaciones, se mantiene
un núcleo central que por su alto coeficiente ocupa­
cional del suelo, permite una elevada densificación
del mismo, lo que determina un lento desarrollo de la
forma inicial. Esta situación se mantiene hasta finales
del siglo XIX, cuando se inicia un proceso de transfor­
mación en la ocupación del territorio, generando
consigo la incorporación de nuevas zonas urbanas al
antiguo núcleo de la ciudad de manera longitudinal,
en razón del marcado eje norte-sur del callejón geo­
gráfico donde se asienta la urbe, carácter longitudinal
que será determinante en la configuración alargada
que caracteriza a la ciudad actual.

La primera mitad del siglo XX determina el inicio
de un fuerte proceso de urbanización, consecuen­
cia entre otros factores, de la llamada revolución
liberal, de las transformaciones económicas y
sociales de la época y del emergente fenómeno
migratorio hacia las ciudades grandes como Quito
y Guayaquil. La ciudad que para 1904 tiene una
extensión de 174 hectáreas, crece aceleradamente
hasta alcanzar 470 hectáreas en 1914, situación
que se mantiene constante hasta la década del
treinta, donde la crisis económica nacional influye
en la generación de un proceso de especulación de
la tierra y segregación espacial, abalizado por las



mismas políticas de la entidad municipal. Esta situación determina que la ciu­
dad sobrepase los límites tradicionales, iniciándose de esta manera, un desar­
ticulado crecimiento de la urbe.

En estas circunstancias, el Municipio de Quito se ve en la necesidad de llevar
adelante el desarrollo de un plan que permita ordenar el territorio, teniendo
como respuesta hacia el año de 1942, el primer Plan Regulador Urbanístico, dise­
ñado por el arquitecto uruguayo Jones Odriozola, instrumento técnico que res­
pondía a planteamientos propios de la teoría urbanística de la época, haciendo
énfasis sobre todo en aspectos de carácter funcional y formal, sin tomar en con­
sideración otros relacionados a la realidad social de la ciudad. El Plan de
Odriozola plantea dos aspectos importantes a desarrollarse, el primero relacio­
nado con el crecimiento físico de la ciudad; y el segundo, una zonificación fun­
cional en base a tres actividades: vivienda, trabajo y recreación. Adicionalmente
el plan contemplaba otras propuestas referidas al desarrollo espacial de nuevos
centros de gestión y la planificación de un sistema vial. Elplan se desarrolló par­
cialmente durante las dos siguientes décadas, encontrando dificultades sobre
todo en la falta de viabilidad de algunos de sus postulados, así como otro tipo de
problemas de índole económico.

Panorámica del Centro Histórico,
hacia 1930







Sector el Ejido, década del 50'

Durante la década del sesenta, se produce un auge de la construcción que se
refleja sobre todo en la implantación de planes de vivienda de contenido
social. Surge así la necesidad de crear nuevos mecanismos de legislación
urbana yen el año de 1967, el Municipio de Quito presenta el Plan Director de
Urbanismo, el mismo que se estructura sobre cinco aspectos: el primero rela­
cionado a la ocupación del territorio (usos de suelo y edificación); el segundo
plantea un reglamento de zonificación; el tercer aspecto hace referencia a la
localización del equipamiento urbano; el cuarto desarrolla una propuesta
para el centro histórico y el quinto comprende un estudio de un sistema vial
que vincule toda la ciudad.

El desarrollo urbano de la ciudad durante la década del setenta se ve favorecido
por la bonanza económica que genera el boom petrolero. Por primera vez se
plantea el tema de una planificación urbana cuyo ámbito de intervención con­
temple un nivel regional y nacional. En este contexto, se desarrolla el Plan del
Área Metropolitana de Quito, en el año de 1973, cuya concepción se fundamenta
en la consideración metropolitana de la ciudad a través de una propuesta de des­
centralización del territorio. El plan no trasciende en el aspecto legal llegando tan
sólo a un nivel de propuesta.



29 CARRION, Fernando y VALLEJO,

René. "La planificación de Quito:

del plan director a la ciudad demo­

crática", en: DIRECCiÓN Df

PLANIFICACIÓN DEL IMQ, Quito:

Transformaciones urbanas yarquitec­

tónicas (Serie Quito), Quito, 1994,
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Fotografía páginas siguientes:
vista sobre la zona oriental
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CAClON DEL IMQ "Atlas del
Distrito Metropolitano", 1992

La crisis económica de los ochenta, dentro de lo se
ha dado en llamar la década perdida, pone de
manifiesto nuevamente los problemas urbanos
relacionados con la especulación de los mercados
del suelo y se hace evidente la falta de mecanismos
de regulación del uso del territorio. Se plantea de
esta manera el denominado Plan Quito, en el año
de 1981, el mismo que "fue concebido como un ins­

trumento de ordenamiento urbanístico y jurídico,
orientado a controlar, normar y racionalizar el de­

sarrollo físico espacial de la ciudad y su área metro­

politana; establece una nueva estructura funcional

para la ciudad y su micro-región a través de la pro­

puesta de organización distrital, pretendiendo con

ésta, desconcentrar la administración y el desarrollo

urbano"29. Como los anteriores, el Plan Quito tam­
poco pudo ser desarrollado en su totalidad dejan­
do inconsistentes una serie de diagnósticos y pro­
puestas referentes a uso del suelo, equipamiento
urbano, red vial, entre otras.

EVOLUCiÓN DE LA ORGANIZACiÓN TERRITORIAL DE LA CIUDAD DE QUITO

ORGANIZACiÓN TERRITORIAL
RADIAL - CONCI:.NTRICA

1760 - 1950

ORGANIZACIÓN TERRITORIAL
LONGITUDINAL PüLlNUCLEAR

1950 -1970
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30 CARRION, Fernando y VALLE/O,

Rene. "La planificación de Quito:

del plan director a la ciudad demo­

crática", lbíd.. p.24

31 En referencia al acelerado creci­

miento urbano de Quito durante la

segunda mitad del siglo XX, es intere­

sante observar como "la ciudad se
amplió de 2.500 hectáreas en 7962 a

6.000 en 197/, y hasta 12.000 en

7982 y 19.000 en 1990. Esta dupli­

cación de Idsuperficie en el transcur­

so de un decenio fue tan rápida y tan

desordenada que, en 1996, el peri­

metro urbano tenía unas 4.000 hectá­

reas de espacios vacíos, lo cual supo­

ne densidades medias de 80 alOa

personas por hectárea. Sin embargo,

persistie» densidades muy altas, del

orden de 480 habitantes por hectá­

rea, con una importante tasa de haci­
namiento de dos d tres personas por

habitación en /05 barrios anrigu().'> y
en las lomas (San Juan, El Tejar y La
Colmene), y en 105 sectores planos

industrializados como tos de la

Ferroviaria o Cínrivecu' (Collin

Delavaud,2001 :1761

Plano de Quito (detal/e)~ inicios del
siglo XIXI autor desconocido

La tónica se mantiene en la década del noventa,
con el desarrollo de propuestas aisladas que no
pueden ser ejecutadas debido a la falta de recursos
y por otros factores de carácter político. Se desta­
ca sin embargo, el Plan del Distrito Metropolitano,
cuyo enfoque pretende sobre todo crear un equili­
brio entre el fenómeno urbano y la realidad social
de la ciudad. Por otra parte, "si antes de este perío­
do, la estructura urbanaera longitudinal, en la actua­
lidad tieneuna forma de organización metropolitana,
que partiendo de la zona central, proyecta cinco
radios hacia laperiferia, a través de los valles circun­
dantes"30. Esta tendencia de crecimiento desarti­
culado, consecuencia del carácter especulativo del
uso del suelo a lo largo de todo el desarrollo urba­
no de la ciudad, determinó que para finales de la
década del noventa exista aproximadamente un
40% de territorio vacante dentro del área urbana,
con una densidad que no superaba los 100
habitantes por hectárea. (31)

2.2.2 Modelo Físico

E
l centro o núcleo físico desde el cual
se inicia el desarrollo urbano de una
ciudad, ha llegado a constituirse sin

duda, en el referente básico de la memoria colectiva
de sus habitantes. Ejemplos memorables como la
Acrópolis de Atenas o el Foro Romano, hasta las irre­
gulares calles del downtown de modernas ciudades
como Bastan o New York, son el ejemplo de cómo el
emplazamiento desde donde inicia la forma urbana
de un poblado, se define como el punto de partida
en la construcción de la imagen de una ciudad.

La ciudad de Quito no es la excepción, el área que
constituyó la ciudad colonial o centro histórico,
como se la denomina, más allá de ser el centro polí­
tico no sólo de la ciudad, sino del país y una impor­
tante zona social y cultural, es ante todo el lugar a
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Plaza Santo Domingo, 1956

partir del cual los habitantes desarrollan los esquemas de ubicación y orienta­
ción con respecto al resto de la ciudad.

Por las características fisicas que presenta, como el hecho de estar implantado
en un estrecho valle en medio de la cordillera y poseer una estructura compac­
ta y cerrada, el centro histórico desarrolló con fuerza el concepto de lugar, sobre
todo en la época colonial, donde una serie connotaciones religiosas de natura­
leza espiritual tuvieron como resultado espacial el predominio de una arquitec­
tura religiosa que le valió a Quito el calificativo de convento de América. Dejando
entrever de esta manera, como este concepto de claustro no sólo definía el
carácter cerrado de la forma de la ciudad, sino que trascendía a aspectos antro­
pológicos relacionados con el desarrollo de pautas de comportamiento social del
conglomerado humano.

El cambio substancial de la forma urbana de Quito inicia a comienzos del siglo XX,
pero se pone de manifiesto sobre todo a partir de la segunda mitad del mismo con
la ejecución del Plan de Jones Odriozola. La ciudad venía adoptando desde déca­
das pasadas una tendencia de crecimiento longitudinal, en razón de su emplaza­
miento geográfico, situación que es interpretada por el plan a través de la propues­
ta de grandes ejes de circulación que atraviesa la ciudad en sentido norte-sur.
Quito, que anteriormente poseía un fuerte carácter de centro estático, empieza a



Av. 10 de Agosto, década del 50'

desarrollar un sentido longitudinal que marca la polaridad de losdos extremos. De
esta manera, empieza a definirse un esquema primario de región en la ciudad,
donde se distingue claramente la zona norte y la zona sur, vinculadas a través del
centro histórico que se consolida como punto de articulación.

Este primer momento de transformación de la forma urbana de la ciudad, que
se desarrolla durante las décadas del cincuenta y sesenta, va poniendo en evi­
dencia el surgimiento de nuevos elementos dentro de la Imagen Urbana de
Quito. Así, lo que hoy constituye la Av. Diez de Agosto, se va consolidando
como la senda de mayor jerarquía, tanto por las características físicas tales como
la gran dimensión de sus carriles y el tipo de edificación en altura sobre línea de
fábrica que va creando una suerte de pantalla a lo largo del recorrido; así como
también por la concentración de actividades de tipo comercial y de servicios,
situación que empieza a determinar que esta senda adquiera el carácter de eje
físico y social de la zona norte de la ciudad.

Por otra parte, la cordillera del Pichincha va adquiriendo la connotación de
borde natural, en la medida en que el crecimiento urbano de la ciudad se adap­
ta a la paralela de las laderas de la cordillera. De cierta manera, el perfil mon­
tañoso se ha ido mimetizando con el paisaje urbano y convirtiéndose en un ele­
mento característico de la imagen de Quito.



Como se mencionó ante riormente , el centro histó­
rico se consolidó como un punto de articulación,
constituyéndose así en el gran espacio de transi­
ción entre la zona norte y la zona sur, a manera de
un nodo de carácter extrovertido. De alguna
manera , esta situación no permitió que adquiriera
el carácter de región, sino hasta cuando se definió
el desarrollo de la imagen del norte y del sur.
Luego de este proceso, el centro histórico se
estructura en referencia a un nuevo esquema: el
de región central, definido como un espacio de

El Panecillo gestión y comercio y con un prominente carácter
histórico y simbólico.

Un elemento natural que destaca en el centro histó­
rico debido a su prominencia visual, es el denomina­
do Panecillo, convertido en un importante mojón no
sólo del sector sino de la ciudad. En la década del
setenta, se implantó en la cima de la elevación un
monumento de grandes proporciones (la virgen del
Panecillo), objeto que junto a la ubicación estratégi­
ca del sitio, dentro de la configuración que la ciudad
iba adquiriendo, contribuyó a reforzar la imagen de
este hito, como elemento de orientac í ón al interior
del nuevo esquema espacial.
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Av. 10 de Agosto, sector la
Rumiñahui

Como se había analizado anteriormente, el esquema
de camino había empezado a desarrollarse con el cre­
cimiento de la Av. Diez de Agosto, pero no es sino en
la década de los setenta , una vez estructurado todo el
sistema vial, especialmente en la zona norte con aveni­
das como la Naciones Unidas, Amazonas, Mariana de
Jesús, entre otras, cuando las connotaciones de direc­
ción definen la nueva concepción visual de la ciudad.
Resultado de una forma urbana prominentemente
lineal, la imagen de Quito se va estructurando sobre lo
que puede denominarse una secuencia rítmicade des­
plazamiento, la misma que marca un recorrido conti­
nuo a 10 largo de la ciudad, estableciendo puntos de
partida y de llegada claramente definidos y que a su
vez. se van consolidando como nodos importantes en el
esquema general de la urbe.



~

o 1 . ""

1l0 ROE
MOJON
~,~

SENOP



SECUENCIA RfTMICA DE DESPLAZAMIENTO

\ s

•

.r~ J1
"-

--



Así tenemos por ejemplo, en la zona centro-norte. todas las intersecciones del
eje longitudinal (conform ado por las avenidas América , Diez de Agosto, 6 de
Diciembre y 12 de Octubre), con las avenidas Patria, Colón, Naciones Unidas y
Gaspar de Vi1larroe l (en referencia a un reco rrido con direcc ión sur-norte). Este
conjunto de nodos o intersecciones confo rman las articulaciones de la cuadrfcu­
la vial del primer núcleo del no rte de la ciudad. Hacia el interior de esta cuadri­
cula se encuentra inserto un sistema de VÍas diagonales (avenidas Eloy A1fa ro.
Orellana, República y Atahualpa). proyec tadas en el Plan de Odriozola desde
una concepción formal más que funcional, diagonales que rompen bruscamen­
te con la lógica de la trama ortogonal del sector y que consecuentemente gene­
ró serios problemas de tráfico vehicular a medida que se iba incrementando el
parque automotor de la ciudad .

Con el objeto de dar solución a los problemas de circulación generados, se cons­
truyeron los primeros imercambiadcres de transito justamente en algunas de las
Intersecciones de las diagonales con la cuadricula mencionada. Dentro del
esquema de la Imagen Urbana estos intercambiadores fueron asimilados como
bordes, en razón de su carácter lineal y su prominencia visual. Sin emba rgo, su
implantación más allá de contribuir a definir la imagen de cada uno de los sec­
tores al interior de la cuadrícula vial, generó una confusión debido a que la rup­
tura espacial que produce su implantación, no guarda relación con la escala
general del sector donde fueron insertados. Estos intercambiadores de tráfico se
han ido consolidando como mojones. en la med ida en que rompe n con la
secuencia rítmica del trayecto, pasando a constituirse en elementos de referen­
cia de ntro del desplazamiento.

Por otra part e, el desarrollo de la forma urbana en la zona sur de la ciudad pre­
senta ca racterísticas diferentes. FJ sector en sr. se encuentra implantado sobre
una topografía irregular con la presencia de varias quebradas. El Plan de
Odriozola no contempló para esta zona un sistema vial definido y coherente , tal
como se hizo en la zona norte. Situación Que generó una evolución más lenta y
desarticulada de la forma urbana de la zona sur, estructurada sobre todo en un
esquem a espacial de regiones aisladas, las mismas Que se iban configurando
hacia su interior de manera concént rica, tal es el caso de sectores como la
ViIlaflora, Chimbacalle , Chinvacu . entre los más evidentes. En el trazado urba­
no de algunos de estos sectores se evidencia cierta reminiscencia de las llama­
das teorías de la ciudad jardín, trazados que fueron importados hacia nuestro
contexto durante las décadas del sesenta y setenta sin ningún criterio técnico,
sino más bien formal. Se hace evidente en este sentido , la falta de un esquema
vialQue permita la orientación dent ro del secto r, generando así una imagen con­
fusa, care nte de una secuen cia de nodos o de una jerarquización de sendas. La
Imagen Urbana del sur de Qu ito empieza a defini rse durante estas primeras
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décadas en base a elementos de carácter introverrido, con una significación a
nivel local y con poca relación entre sí.

El redondel de la V il lañoru, uno de los sirios de mayor confluencia sobre la Av.
Maldonado, se convierte en el nodo más importante de la zona sur, su estratégica
ubicación le permite articular las direcciones de l confuso esquema. Por otra parte,
el trazado de la vía férrea que atraviesa toda la zona también se va convirtiendo
en un refe rente importante , la imagen de borde que proyecta se ve fortalecida ade­
más por el cambio topogr éñco de los dos sectores Que separa.

Durante la década del setenta y sobre lodo en la de l ochenta, la Av. Maldonado se
va consolidando como el principal acceso a la ciudad, en la medida en que se
incrementa el tránsito proveniente de las ciudades de la sierra-centro (vía
Panamericana) y de la COSla {vía Santo Domingo}. La Av. Maldonado se une con
la Panamericana Sur. convirtiéndose en un eje de crecimiento alrededor del cual
empiezan a surgir sectores dispersos tales como San Bartola, Guajaló. el Beaterio,
entre alTOS. Por a ira parte, la ape rtura de los túneles de San Diego, San Roque y
San Juan, que comunican el norte con el sur, permiti ó e l impulso de la Av.
Vencedores de Pichincha , ubicada hacia la parte oeste de la zona sur, generando
otro eje de crecimiento donde empezaron a desarrollarse asentamientos tales como
el Pintado , la Magdalena, asícomo también la incorporación a la trama urba na del



poblado rural de Chillogallo. Sin embargo, hacia el
interior del espacio que conforman estos dos ejes (Av.
Maldonado y Av. Vencedoresde Pichincha), tampoco
se pudo establecer un sistema vialorganizado; la falla
de interés por parte de los planificadores y la din ámi­
ca propia del sector,determinó que la zona sur se vaya
consolidando de manera espontánea y arbitraria.
sectores como Solanda por ejemplo. son el refl ejo de
este proceso a través del cual, la imagen del sur de
Quito fue desarrollándose sin los elementos formales
necesarios para definir un esquema organizado.

Av.v.-~ <HPidt;..m.,

><:d", h s"",i.ogo La década del ochenta marca también el inicio del
desarrollo de los esquemas de regiónal interior de la
zona norte de la ciudad. La consolidación de los
diferentes barrios y el aparec imiento de otros como
San Carlos y Csrcetén. las características propias de
cada sector y el esquema de camino definido a tra­
vés de la red vial. permiten la concreción de una
imagen clara y concordante con la forma urbana en
su conjunto. Se van consolidando hitos importantes
como el parque la Carolina, la denominada "Y" , el
mismo aeropuerto. que a manera de nodos y mojo­
nes (considerados en una escala mayor), van dotan­
do de cierta identidad a la zona norte, identidad que
adem ás determina un proceso de diferenciación
espacial respecto a los OtrOS sectores de la ciudad.

La década del noventa se presenta como OtrO
moment o Importante en la evolución de la forma
urbana de la ciudad de Quito, constituyéndose sin
duda en un punte de inflexión, a través del cual. la
ciudad pasa de un niuel urbano a otro de mayor
envergadura como lo es el de disrri to merropourcno.
Si bien la concreción física de este proceso aún se
encuentra en marcha y seguramente seguirá en de­
sarrollo durante algunas décadas más, no es menos
cieno que los esquemas espaciales de la nueva ima­
gen urbana establecen nuevos elementos concep­
tuales sobre los que se va reestructurando la memo­
ria colectiva de los habitantes y consecuentemente
la lectura de la ciudad.
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La interpretación de los esquemas de lugar. camino
y región, desde un niuel urbano a otro de mayor
amp litud como el de distrito, implica un cambio en
la significación de los elementos de la imagen urba­
na. El esquema de región se hace más fuerte con la
consolidación de sectores como el valle de los
Chilles. la zona de Thmbaco y Cumbayá . o el corre­
dor de desarrollo de Calderón, que son anexados a
la estructura de la ciudad. El esquema de camino
adquiere nuevas connotaciones de espacio y tiem­
po. en la medida en que las distancias a recorrer a
través de las nuevas autopistas son considerable­
mente mayores, Por el contrario, el esquema de
lugar va desapareciendo conforme la ciudad crece,
la identidad de los habitantes con respecto a [a ciu­
dad pierde fuerza al debilitarse conceptos tales
como cooperación. comunicación, convivencia,
entre Otros. que de ntro de un nivel de disrrirc son
muy difíciles de desarrollar.
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Bajo esta pa norá mica, es importante recalcar esta
suene de transición del desarrollo urbano de la
ciudad durante la dé cada del novent a. Por un
lado, si bien es cierto que la Imagen Urbana que se
ha venido analizando aún está vigente, es deci r,
los esquemas espaciales reelaborados constante­
mente por los habitantes. durante las últimas cua­
tro décadas del siglo XX, ciertamente mant ienen
su validez en la lectura de la ciudad . Por otro lado.
puede ergumenta rse también que existe un proce­
so de superposición de esqu emas. en la medid a en
que la implantación de nuevos elementos urbanos
ob ligan a la elaboración de nuevos referentes con­
ceptuales y po r 10 tant o a la ac tualizació n de una
emergente Imagen Urbana. En este sentido. se
puede plantear, a manera de hipótesis, ciert as
interpretaciones de algunos de los elementos de
esta nueva imagen.



Así, parecerla ser que, las sendas se van estableciendo como los elementos de
mayor jerarquía dentro de la imagen general de la ciudad. En cíerta forma, la
vía Occidental. la nueva vía Oriental, la Panamericana Norte y Sur, la autopista
General Rumiñahui, la carretera a Cumbayá, son los referent es principales en la
construcción del esquema de orientación de l distrito metropolitano. Por otra
parte. la cordillera del Pichincha, conjuntamente con la configuración geogr áfi­
ca Que desciende hacia los valles se van constituyendo en los bordes de las regio­
nes que conforman el área en su conjunto.

Por otra parte, la lectura de los barrios se va estableciendo sobre una escala de
mayor magnitud, reproduciendo hasta cieno punto el esquema original de la
década del cincuenta , cuando la ciudad se estructuraba genéricamente en una
zona norte y una zona sur. Enel nuevo esquema , estos dos sectores, conjunta"
mente con el centro histórico Que mantiene su carácter de núcleo , conforman
una unidad espacial, tanto por su proximidad como por su interre lación, en dife­
rencia a nuevos barrios como San Rafael, Cumbayá, Calderón, entre otros, que
se encuentran fuera de los límites urbanos de la ciudad . La forma urbana de
estos últimoses aún ambigua en el esquema mental de Jos habitantes, ya que el
espacio construido de los mismos está fuertemente relacionado con el entorno
natural en el cual están implantados.

".
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Lospuntos de ingreso y salida generados a partir de la intersección entre el siso
tema de autopisl:asy ca rreteras con la trama urba na de la ciudad y de las zonas
de conurbeción. se const ituyen en nodos de aniculación del sistema. La esca ­
la de estos puntos de confluencia también es dife rente a la establecida a nivel
urbano. Así po r ejemplo, el ingreso a Quito a través de la autopista General
Rumiña hui, es un complejo cruce de vías en el denominado sector del Trébo l,
al igual que sucede en el intercambiado r de la vía lnteroce énica . permitiendo
una distribución de tránsito a nivel regional. Los tramos de acceso a San
Rafael o a Cumbeva . se configuran como nodos lc ngitudtneles de transici ón
entre la autopista y el poblado. En la Panamericana Norte y Sur se da un fenó­
meno interesante, un gran tramo de las mismas se encuentre inserto dentro de
la trama urbana. creándose una secuencia de nodos locales que van marcan­
do la imagen del ingreso y salida de la ciudad.

De igual forma. el carácte r de los mojones adquiere una significación más ebs­
rracte. en la medida en que se incrementa la magnitud del distrito metropolita­
no. De alguna manera. los nodos anterio rmente mencionados tienen ceracters­
ticas de mojones. en razón del referente de orientación que denot an. En este
senudo. cada barrio, según sea a su nivel de diferenciación. se va cons tituyendo
como un moj ón dentro del vasto territorio del distrito.
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Esimportante seña lar que si bien estas interpretacio­
nes encierran un sentido hipotético. en razón de que
el proceso de asimilación de los habitantes de Quito
respecto a la escala del distrito metropolitano aún se
encuentra en desarrollo, no es menos cierto que la
traslación de los esquemas de un nivel a erro es
inherente a una lógica proporcional, es dec ir, la
valoración cualitativa de los e lementos de la Imagen
Urbana es transferida bajo los mismos principios
topológicos de existencia con los que fueron conce­
bidos. hacia el nuevo formato dimensional corres­
pondiente al nivel de distrito.

2.2.3 Estructura

Socio - Espacial

H
ay que empezar argumentando que,
"el modo de composición urbana
puede definirse com o el proceso

social emp rendido con el objelO de produci r un espa­
cio de hóbita ! y de lrabajo que comprenda roces las
(unciones útiles en el momento histórico considera­
do , dando, en el mismo mouimienlO, una forma y
un a significación a ese espacio. No se trata entonces
de un OCIO simple, sino de un proceso complejo , que
tiene determinantes antes y efectos descués.taa. En
este sen tido, el desarrollo de la estructura socio­
espacial de la ciudad de Qu ito, es inherente a una
dinámica enmarcada temporalmente dentro de
más cua tro siglos, tiempo en el cua l se ha puesto
de man ifi esto un continuo proceso de segregación
espacial, fenómeno que ha influenciado de mane­
ra det erminante en los criterios de utilización y dls.
posición del territorio y de sus co mponentes.

Desde el momento mismo de la fundación de la ciu­
dad, las políticas de uso del suelo han respondido a
una marcada jerarquízación de estratos sociales y
patrones culturales heterogéneos. Ciertamente,
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"Quitoes una ciudad dondese presentan históricamen­
te manifestaciones concretes de segregccíón socio-eco­
nómica, que repercuten en el uso y ocupación delespa­
cio, en ladotaciónde serviciosde infraestrucrumy equi­
pamienro urbanos; y en general, en todos los aspectos
consnneuos del bienestar social, y que son consecuen­
cia de la estructure social donde la dese dominante,
por intermedio de sus organismos de control, pretende
racionalizar el espacio urbano de acuerdo a sus intere­
ses de e/me".33 La evolución urbana de la ciudad.
desde la época de la colonia hasta finales de la d éca-

SKI"' ''-¡''. da de l noventa, no es sino el reflejo de un proceso
social definido a partir de marcadas diferencias eco­
nómico-culturales y claramente articulado. en térmi­
nos políticos. por aquellos grupos de poder que han
monopolizado las instancias de gestión pública , cir­
cunstancias que ha det erminado la conformación de
una estructura espacial concé ntrica , cuyo carácter
excluyente ha ido relegando sistemática mente hacia
las periferias a las clases sociales de bajos recursos,
las mismas que dadas sus limitaciones económ icas se
han visto imposibilitadas de acceder a una infraes­
tructu ra urbana básica. Este proceso de segregación
espacial se ha venido desarrollando durante las últi­
mas cinco décadas (y seguramente se seguirá mante­
niendo) con diferentes matices de acuerdo a cada
coyuntura histórica .

33 !<CHIG. lu m "El procese

uro. "", "" Qu""", Ibld . p.lS

Como se analizóanteriormente, el Plan de Od riozola
determi nó las direc trices sobre las cuajes se esrrucru­
ró el desa rrollo urbano de la ciudad. Dentro de
dichos plantea mientos. el plan formula una zonifica­
ción de carácter funcional det erminada por tres
zonas: una zona sur, destinada al asentamiento de la
industria y de los barrios obreros, así como la crea­
ción del centro cívico y de transportes: una zona
cent ral, destinada a convertirse en el centro de ges­
tión, cultural, hospitalario, comercial y bancario de la
ciudad; y la zona norte , proyectada como un sector
residencial, junto con la construcción de un centro
deportiv o. Si bien esta zonificación respondía a una
tendencia de crecimiento urbano que se venía perfi-



Iando desde comienzosdel siglo xx. los nreamíenros del plan se organizaron con
una clara predisposición para favorecer a la zona norte de la ciudad. circunstan­
cia que se hace evidente con un simple análisiscualitativo de la zonificación que
esebíeceel plan o en la observación de las indudables ventajas Que implicaba la
construcción del complejo sistema vial que se proyect é para la zona norte, por
citar un tiemplo.

En estas circunstancias. la imagen de la ciudad de Quito durante la década
de l cincuenta. en referencia a su estllJctura socio-espacial. va tomando forma
sobre el esquema espacial de región . en razón de la zonificad ón genéri ca
Que en primera instancia define el sur de la ciudad co mo una zona de asen­
temíemo industrial y de vivienda social y el norte de la ciudad co mo una
zona administrativa y de vivienda de sectores con mayores recursos . Esta
situació n se mantiene hasta las décad as del setenta y ochenta cuando los
barrios. tanto del none como del sur. se van co nsolid ando co mo tales. sur­
giendo de esta manera. una plura lidad de identidades que desarrollan nue­
vas regiones dentro de la dudad .

La estructura social y económica de los nuevos ba rrios det erminó la estructu­
ra fisica de los mismos. En el sur de la ciudad se fue haciendo evidente una
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estructura de carácter orgánico, do nde la topogra­
fia del área y la falta de una planificación integral.
determinaron el uso de formas radia les para el tra­
zado de algunos ba rrios. En las últimas dé cad as, la
imagen del sur de la ciudad ha seguido siendo el
reflejo de l crecimien to urbano caótico y desorde ­
nado que ha caracterizado al sec tor, consecuencia
de una falta de definición de su estructura espacial.
la misma que se ha consolidado conforme han ido
emergiendo nuevos asentam ientos, sin contar con
una planificación en conjunto que le permita arti­
cularse sobre un criteri o de uni dad.

Por el contrario, en el norte de la ciudad la estruc­
tura espacial se fue definiendo con una mayo r lógi
ca. Básicamente se ha desarrollado sob re un cr ite ­
rio de carácter or togonal, definido por un conju n­
to de ejes longitudinales sobre los cuales, una
secuencia de vías transversales . estructuran hacia
el interio r del esquema una serie de barrios o sec­
tores articu lados entre si.

Alrededor de los ejes longitudinales que han ido
articulando espacialmente la zona norte, se han
conce ntrado actividades de caráct er adm inistrati­
vo y comercial, mientras que hacia el interior de los
diferentes sectores se han conformand o áreas de
uso residencial. A part ir de la década del setenta.
la construcción de edificaciones en altura empieza
a dar carácter a la Imagen Urbana del norte de la
ciudad . Esta situación sin emba rgo, ha ido gen e­
rando una de scon ñguracíón en el tejido y en el
pe rfil urbano de esta zon a, en la med ida en que las
nuevas edificaciones han sido implantadas en sec­
tores consolidados con vivienda aislada de dos o
tres plantas. es decir, sobre predios cuyas dimensio­
nes muchas veces no son óptim as para el desarro­
llo de un proyecto en altura. lo que ha determina­
do que se vaya conformando una imagen hetero­
génea y fragmentada.
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En referencia al trazado urbano. tanto en la zona sur
como en la zona norte, se hace evidente el uso de la
cuadricula como instrumento de composición . De
ahí la peculiar Imagen Urbana de Quito, matizada
precisamente por la contradicción implícita en una
composición espacial defin ida a pa rtir de una retícu­
la ortogonal y al mismo tiempo insertada sobre un
territorio con una topog rafía tan pronunciada.
Puede argumentarse en este sentido que , existe cier­
ta continu idad en la traza urbana de la ciudad. una
suerte de trascripción espacial que abstrae el trazado
de la ciudad antigua y lo reproduce en el resto del
te rritorio . En cíerta fo rma , la reproducción del traza­
do urbano alinna la fuerte connotación simbólica del
centro histórico respecto a la ciudad, en la medida
en que traslada , por así decirlo, los esquemas prima­
rios de construcción de la Imagen Urbana durante el
proceso de desarro llo de la ciudad nueva . En este
sentido, puede obse rvarse que la estructura de la
imagen de la d udad, desde una amplia considera­
ción , responde a esquemas de carácter introvertido.
esquemas además con fuertes connotaciones referi­
das a conceptos como lo interior, lo cerrado , aquella
imagen de la ciudad acordonada por la cordillera.
elementos que en su momento defi niero n [a imagen
del centro histórico y que se repiten a lo largo de la
ciudad. De alguna manera , la nueva espacialidad de
la ciudad fue recreándose dur ante las últimas déca ­
das del siglo XX, alrededor de los esquem as de l espa­
cio existencial con los que se hab ía construido la
Imagen Urbana del centro histórico.

Otro aspecto imponante dentro del desarrollo de la
estructure scoo-espcccl de Quito es el relacion ado
con la transformación urbana. Elcambio de uso del
suelo se hace evidente en primera instancia en el
centro histórico, cuando desde comienzos del siglo
XX inicia un proceso de movilización social que
determina la tugurización de este sector a inicios de
la década de l sesent a , situac ión que había gene rado
un cambio paulatino del uso del territorio y por
ende una renovación de su estruct ura espacia l.

"1



Por otra parte. cabe anota r que "para la década del sesenta el desarrollo lineal.
que adquiere la ciudad, obs taculiza el desarrolIo mercantil. admin istratiuo y fun·
cional a lodo nivel, generándose por ren te, la necesidad de descentralizar las
actividades del centro histórico al sector de la Mariscal. Seró a par/ir de este
momenro, que esta zona queda defrnitivamente. incorporada , consolidada y con­
ver/ida en terreno fértil para las inversiones de las nuevas fuerzas económicas"34.
En este sentido, la transformaci ón de la estructura soclo-esocc tc! empieza a
evide nciarse alrede do r de toda la ciudad. especial mente en la zona norte. La
zonificación un tanto rígida. por así de cirlo. con la que la ciudad se estructu­
ró a partir de la dé cada de l cincuenta se vuelve más flexible. estableciendo
una postura más toler ante en lo referente al uso de l terr itor io. Empiezan por
ejemplo a aparecer zonas de uso múltiple. situación qu e se observa en la zona
cent ro-no rte. donde una constante revalorización del suelo ha generado Que
sectores como la Floresta. el Batan Bajo. la Pradera, entre otros , se vayan con"
solida ndo como zonas comerciales y paralelamente manteniendo el carácter
residencia l con el que fuero n concebidos . Esta situación se ve reflejada en la
Imagen Urba na, a tra vés del cambio que experimentan los esquemas espacia­
les de los sectores afecta dos durante el proceso de transformación urba na . Es
evide nte también en este sentido , la evolució n de los ele mentos de la imagen
de dichos sectores. la misma Que es transfor mada constantemente pa ra sigru-
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Actores

ficar un nuevo uso . Esta resignificación no siem­
pre ha sido resuelt a de manera correcta, generan­
do por el contrario una ruptura en la lógica de la
estructura socio-espacial, a través de una confluen­
cia de usos incompatibles que gen eran una acu ­
mulación de imágenes en superposición y muchas
veces contradictorias, como en el caso de la
Mariscal por citar un ejemplo.

2.3 Actores

El término Actores se establece desde
un enfoque inductivo de análisis,
como el conjunto de elementos tanto

físicos (arquitectura) como sociales (habitantes),
desde los cuales se gener a el fenómeno socio-espa­
cial; agrupados en este sentido, dentro de dos com­
ponentes: el primero, la Arquitectura de Quito, enten­
dida como el conglomerado de objetos arquitectóni­
cos implantados dentro de una temporalidad y de
una formalidad específica, cuyo análisis se realizará
haciendo énfasis en el carácter físico de los objetos
arquitectónicos, es decir, aislados de su condición
urbana para efectos de la observación, con el propó­
sito de precisamente abstraer su estructura formal y
establecer las posibles connot aciones sígnicas que
han influenciando en el desarrollo de la imagen de la
ciudad . Y un segundo componente, el habitante de
Quito, determinado por el grupo humano que habita
y utiliza la ciudad, cuyas pautas de comportamiento
colectivo establecen una inferencia recíproca en los
procesos y en el producto de la construcción de los
esquemas espaciales de la Imagen Urbana,

La individualidad conceptual de estos dos compo­
nentes permite establecer la estructura de la evolu­
ción formal (arquitectura) y cultural (habitantes),
así como el nivel de participación de cada uno de
estos elementos en el desarrollo de los Hechos
Urbanos de la ciudad.



Iglesia La Compañia

fotografías pJgínas síguíentes :

Izquierda: Edificio Guerrero Mora

(Sixto DurJn)

Derecha : Edificio La Previsora norte

Qaimp DJ.a/os)

35 MOR EIRA, Rub én. "Historia de

la edifícación en altura en Ecuador. El

caso de Quito", en: DIRECCiÓN DE

PLANIFICACiÓN DEL IMQ, Quit o:

Una visión histórica de suarquitectu­
ra ISerie Qui to), Quito, 1993, p.19S

2.3.1 La Arquitectura

de Quito

L
a arquitectura de Quito presenta tres
momentos importantes dentro de su
desarrollo histórico, Una primera

etapa enmarcada dentro del penado de dominio
español, denominada arquitectura colonial, cuyos
principios formales responden a concepciones rena­
centistas y barrocas imperantes en aquella época e
interpretadas en nuestro medio desde la coyuntura
del mestizaje cultural que caracterizó aquel momen­
to histórico, es decir, a través de la interrelación
generada por un lado , entre las propuestas formales­
conceptuales impuestas por los colonizadores y por
otro lado, por la mano de obra indígena con la que
se construyeron las obras. Esta situación determinó
el desarrollo de un lenguaje hasta cierto punto híbri­
do, evidenciado por ejemplo en la iconografia
barroco-indígena de la arquitectura religiosa de la
época. El segundo penado comprende el momen­
to histórico relacionado al primer siglo de vida repu ­
blicana del país, la llamada arquitectura republicana
se definió por una influencia europea de carácter
neoclásico, cuya imagen se observa con fuerza en la
arquitectura civil de aquella época. Yfinalmente un
tercer penado, que se lo pued e contextualizar a par­
tir de la segunda mitad del siglo XX, con la introduc­
ción en el medio local de una nueva y renovada
concepción arquitectónica, cuyos princip ios estaban
siendo importados (con varias décadas de retraso
por cierto) , desde algunas de las tea nas de los movi­
mientos mod ernos de arquitectura, como el racio­
nalismo, el funcionalismo , el organicismo, entre
otros, que se venían desarrollando desd e principios
de siglo especialmente en Europa y Norteamérica.

El penado histórico que aborda la investigación
(segunda mitad del siglo XX), coincide precisamente
con este tercer momento de la arquit ectura de



Quito, momento que está determinado por la coyuntura de dos acontecimien­
tos importantes. El primero, relacionado con la llegada al país en la década del
cuarenta de los arquitectos uruguayos Jones Odriozola y Gilberto Carro Sobral,
los mismos que paralelamente a la elaboración del Plan Regulador, realizaron
una importante producción arquitectónica en la ciudad. Junto con ellos, se radi­
can en la ciudad otro grupo de arquitectos emigrados desde Europa , entre los
que destacan Carlos Kohn y atto Glass (checoslovacos), Osear Etwanick (aus­
triaco), Giovanni Rotta (italiano); a lo que se añade además, la incorporación a
la práctica arquitectónica de profesionales ecuatorianos formados en el exterior
como Sixto Durán Ballén, Jaime Dávalos, Ramiro Pérez, Leopoldo Moreno,
entre otros. El otro acontecimiento importante dentro de ésta coyuntura se pre­
senta en el año de 1946, cuando empieza a funcionar oficialmente la Escuela de
Arquitectura de la Universidad Central, creándose así un espacio de formación
académica del profesional de la arquitectura, no sólo en la ciudad sino en el país.

Es importante señalar que desde la década del treinta, la arquitectura de Quito
ya presenta cierta influencia de los movimientos de la arquitectura moderna que
venían desarrollando arquitectos como Le Corbusier, MiesVanDer Rohe, Walter
Gropius en Europa o Frank Lloyd Wright en Norteamérica, influencia que fue
asimilada en nuestro medio sobre todo por parte de algunos ingenieros cons­
tructores de la época. Pero es a raíz de la coyuntura anteriormente menciona­
da , que empieza a desarrollarse una nueva concepción arquitectónica basada
en postulados racionalistas, desde los cuales se promulgaba el carácter funcional
con el que debían ser resueltas las necesidades espaciales, así como la imple­
mentación de nuevas técnicas constructivas sustentadas en la utilización de
materiales como el hormigón armado y el acero .

De esta manera , se va estructurando un lenguaje formal que va dotando de cier­
to carácter a la arquitectura de Quito durante la década del cincuenta. Se ini­
cia la construcción de las primeras edificaciones en altura, las mismas que "se
caracterizaron por la introducción del bloque alto emergido sobre un basamento de

dos pisos o bloque bajo con una premeditada intención de composición volumétri­

ca. El bloque del segundo piso o mezzanino se 10 formula en términos cerrados o
con muy escasasy pequeñas aberturas para resaltar el bloque alto donde ya se pre­

coniza el uso del courtain wally las vidrieras de los almacenes de la planta baja"3S.

Se hace evidente en la composición, la intención de racionalizar tanto las formas
como los detalles de las edificaciones, introduciendo el concepto de modulación
como elemento de diseño. Por otra parte, tanto en las edificaciones en altura,
destinadas en esta época sobre todo a la tipología bancaria, así como en la arqui­
tectura residencial, la utilización de la estructura puntual de hormig ón permiti ó
mayor flexibilidad en el diseño de los espacios interiores, introduciéndose el con­
cepto de planta libre, especialmente en las edificaciones destinadas a oficinas.







Puede o bse rva rse además, la ap licación de la deno­
minada ventana corrida . la misma que ca mbió los
criterios de relación e ntre espacio inte rio r y exterior,
al igual Que el cada vez más frecuente uso de la
cubien a plana. en contraste con la cubierta trad icio ­
nal ut ilizada ante riormente. Destaca también la uti­
lización de OlfOS elementos de carácter más bie n
decorativo, tales como muros corridos , pérgolas,
espejos de agua . entre otros.

Ejemplos importantes de esta época constituyen
entre otros. el edificio Sudamericana Compañia de
Seguros. edificio Guerrero Mora (Smo Durán
Ballén), ambos ubicados en el centro histórico : el
edilicio Casa Baca (Osear Erwanick). edificio Aneta
(ljonel Ledesma). Obras impo rtantes realizadas por
el Estado como el edificio del IESS (Gadumac), el
Palacio Legislativo (Alfredo León) y el estadio
Olímpico A1ahualpa (Osear Erwanick). El colegi o
San Francisco de Sales (Max Erensperger), e l Hotel
Qu ilO (Mena Atlas), ubicados en la pa rte norte de la
ciudad . En lo referente a vivienda es impo rtante
mencio na r la obra realizada po r los arquitectos
extranjeros emigrados al país, ent re la que destacan
la residencia Kohn (Carlos Kohn) y residencia Fish
(Orto Glass), ubicadas en el sector de la Mariscal.
Una de las obras más representativas de esta década
es la realizada po r Gilbeno Gatto Sobral en e l co mo
ple]o de la Universidad Central. donde resumió los
princip ios y el espíritu de l nacie nte movimiento
moderno en la dudad.

" SO....

."



Durante la década del sesenta, se van consolidando los principios formales y las
nuevas técnicas constructivas planteadas en la década pasada. Dentro de las
limitaciones técnicas y económicas propias del medio, existe una intención plás­
tica y técnica que busca interpretar las corrientes internacionales y adaptarlas al
contexto urbano de la ciudad. Se hace más evidente el concepto de fachada
libre, mediante la utilización del denominado courtain wall en las edificaciones
en altura, permitiendo de esta manera la simplificación de la composición volu­
métrica y la utilización de líneas más puras.

A pesar de que la crisiseconómica de la década del sesenta merma considerable­
mente la construcción en la ciudad, sin embargo se realizan obras importantes
representativas de la época. Así tenemos por ejemplo instituciones públicas como
el edificio del Banco Central (Ramiro Pérez), el edificio del Instituto Geográfico
Militar, edificio Emetel centro (Osear Etwanick). Otras edificaciones de entidades
bancarias como el edificio del Banco de Préstamos (Ramiro Pérez), el edificiodel
Banco La Previsora norte (Jaime Dávalos). Se puede señalar también el edificio
del Hotel Colón (Ovidio Wappenstein), Teatro Politécnico (Oswaldo de la Torre),
edificio Benalcázar Mil (Flores, Najas. Rasero), entre otros.

futog'dfídS y gráficos:
Evolución formal de fa arquitectura
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Edificio Coiiec, (Ovidio
Wappensl ein, Ramiro /ácome)

fot ografías páginas anter iores:
Izquierda : Edificio El Gir6n

(Fabiáll y Agustíll Patiño)
Derecbs: Edificio Plaza 2000

(Diego Pollce)

Colegio de Ingenieros Civiles
Pichillcha, (Mari o Arias)

La década del setenta presenta una coyuntura
importante dentro de la práctica arquitectónica .
Por un lado , la bonanza económica fruto de la
explotación petrolera determina que se genere un
auge de la construcción y por otra parte, el inicio
de la actividad profesional de los primeros arqui ­
tectos formados en la Facultad de Arquitectura de
la Universidad Central, situación que determina el
aparecimiento de nuevos lenguajes formales, resul­
tado de una mayor diversidad de criterios genera­
dos desde la academia.

La necesidad de búsqueda de cierta identidad en
su obra, incidió en que los arquitectos plantearan
una concepción formal a través de la incorpora­
ción de nuevos materiales, nuevos en el sentido de
interpretar las posibilidades de expresión que éstos
ofrecían. De esta manera, materiales como el
ladrillo, la madera, la piedra , son utilizados hacien­
do énfasis sobre todo en sus cualidades expresivas.

Pero sin dud a, ningún otro mate rial fue tan propi­
cio para este propósito como el hormigón; el cada
vez mayor conocimiento de su técnica y el requeri­
miento que la nueva escala de la ciudad exigía,
permitió la generalización de su uso, constituyén­
dose en un elemento formal muy característico de
la época. Se hace énfasis además, en lo todo que
se relaciona a la textura de las edificaciones, a tra­
vés de la combinación de materiales y del uso de
revestimientos como fachaletas y mosaicos de
cerámica . Formalmente la composición volumétri­
ca incorpora detalles de menor escala como balco ­
nes, antepechos sobrepuestos, molduras, entre
otros, con el objeto de acentuar la relación
vano-lleno. Existe la inquietud de establecer una
correspondencia entre la forma y la función conte­
nida a través de una caracterización volumétrica.
De igual manera, se pone de manifiesto la inten­
ción del vincular el objeto arquitectónico al entor­
no donde se encuentra implantado, mediante la
incorporación de espacios públicos como plazole­
tas y atrios. Es importante señalar además, el inicio
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de la tipología de vivienda en altura , tanto en programas desarrollados por
en tidades públicas como en pro yec tos de carácter privado.

De la gran producción arquitectónica de la épo ca , destacan por su importancia
den tro de la imagen de la ciudad, algunos ejemplos tales co mo el ed ificio de la
Corporación Financiera Nacional y edificio Cofiec (Ovidio Wappenstem), edifi ­
cio La Filantróp ica (Diego Ponce) , el edificio Tarqui y Banco de Londres (Rafae l
V étez) . Dos ed ificios de gran importancia en la Av. 12 de Octubre como el ed i­
ficio El Girón (Fabián y Agustín ratiño) y el edificio Artigas (Millon Barragán) .
Obras de instituciones públicas como la Terminal Terrestre, el Palacio Municipal
(Diego Banderas y Juan Espinosa), de entidades privadas como el edificio del
Colegio de Ingenieros Civiles (Mario Arias) y la Alianza Francesa (Banderas,
Moreira, Espinosa, Salís). Entre las obras relacionadas a vivienda tenemos los
Condominios de San Carlos (Boanerges Navarrete), el Conjunto Habita ciona l La
Granja (Larrain Oarcíaj. en tre otros .

Las décadas del och enta y noventa, significaron una diversifica ción hasta cieno
punto individualista de la arquitectura de la ciudad, tanto en t érminos concep­
tuales como formales. Una vez agotado el modelo basado en los postulados del

" 1



Centro comercial El Recreo

36 Respecto a este proceso de as¡

milación a-crítica de corrientes arqui­

tectónicas importadas desde e! exte­

rior, es válida la argumentación de

que "si hay algo rescatable en la ten­
dencia posmoderna, para el desarro­

llo de nuestra arquitectura, es el

hecho de que por tratarse de un

eclecticismo radical que posibilita el

libre juego de los símbolos y significa­

dos a través de las formas, nos permi­

tiría ver con mayor imaginación los

auténticos valores de nuestra cultura.

Peroesta actitud no debe convertirse

en una traslación de la forma por la

forma, sino en un análisis dialéctico

de nuestra realidad, con todas las

connotaciones que esto implica"
(Moreira,1984:121)

37 VELOZ, Carlos. "Visión y pers­

pectivas de la arquitectura", en:

DIRECCiÓN DE PLANIFICACiÓN
DEL IMQ, Quito: Una visión históri­

ca de su arquitectura (Serie Quito).

Quito, 1993, p.22ü

movimiento moderno europeo y norteamericano,
cuya influencia fue decisiva en nuestro medio desde
la década del cincuenta, la arquitectura de Quito
empieza a estructurarse formalmente sobre criterios
de carácter transitorio y disperso. En líneas genera­
les, se adopta un minimalismo volumétrico exento
de detalles, aunque no es extraño encontrar dentro
del mismo contexto un exceso de elementos seudo
clásicos, dentro de lo que puede ser entendido
como una errónea interpretación del formato pos­
modernistaw. Aunque por otra parte, "este uso falso

de la historia, no como reaf¡nnación de una cultura
que mantiene estrechos uínculos con el presente, sino
como un tratamiento escenográfico, ecléctico, atomis­

ta y desintegrador, sin embargo, tiene la uirtud de
sacamos del estupor fimcionalista a ultranza y nos
enfrenta con la necesidad de un tratamiento expresiuo
del motiuo arquitectónico"37.

El uso del hormigón como elemento expresivo va
perdiendo vigencia frente a una tendencia que
busca simplificar el acabado de las formas, con
recubrimientos que van desde el simple enlucido,
hasta nuevos materiales como el alucobond, sin
que dejen de utilizarse también, aunque en menor
medida, algunos materiales tradicionales como el
ladrillo, fachaletas, entre otros. Por otra parte, en
lo referente a la composición volumétrica se incor­
poran formas prismáticas y curvas, acentuando la
individualidad expresiva de las edificaciones dentro
del entorno. De igual manera, el uso del color
genera una pluralidad de tendencias expresivas,
que van desde la frialdad y sobriedad de los tonos
pasteles, hasta el carácter sugestivo de las nuevas
gamas de colores compuestos. Es importante seña­
lar que, si bien se mantiene vigente el concepto de
estructura puntual, se generó un cambio en el
manejo de los envolventes, como parte de una bús­
queda de nuevos códigos formales en correspon­
dencia a las transformaciones que experimentaron
los referentes estéticos de la arquitectura. durante
las dos últimas décadas del sigloXX.
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La enumeración de ejemplos de las décadas del
ochenta y noventa seria interminable. dada la mag­
nitud de la ciuda d y la variedad de estilos existentes.
de todas maneras, es importante mencionar algunas
obras que por su relevancia rormel dentro del entor­
no constituyen referentes en la imagen de la ciuda d.
Dentro de la tipología comercial. centros comercia­
les de gran escala como FJ Jardín. El Quicenno. El
Bosque. El RecreoYOIrOS de menor escala como El
Espiral (Diego Ponce), Plaza del Valle (Belisario
Palacios) y El Alcázar (Luis y Diego Oleas). Edificios
corporativos como Tecniseguros (Henry Canión).
edificio ex Banco Popular e IBM (Rafael Vélez).
Edifi caciones de uso múltiple como el edificio Plaza
Anigas (Scbawerkopk. Londoño. Uribe). edificio
Alrium (Mi\lon Barragán), edificio Severino (Luis y
Diego Oleas), ed ificio Puert a del Sol (Diego
Banderas) , edificio FJ Parque (Febián Espinosa). 81 I
entre otros.



El habitante de Quito

Banda de Pueblo

2.3.2 El habitante de Quito

Bajo la consideración de hipótesis.
esta instancia de la investigación
pretende esbozar un análisis

sociológico que permita ilustrar un perfil general
del comportamiento colectivo del habitante de
Quito, claro está, dentro del proceso de aprehen­
sión de los esquemas espaciales con los que se ha
venido trabajando.

La psiquis colectiva del habitante de Quito, está
estructurad a sobre una dualidad cultural inherente al
carácter antagónico del proceso de mestizaje, fenó­
meno a través del cual se fue configurando el grupo
humano de los territorios que hoy conforman el
Ecuador y Latinoamérica en general. En primera ins­
tancia, el ancestro antropológico anterior a la con­
quista ha determinado un fuerte arraigo de la cultura
andina dentro de los patrones de comportamiento
social, definidos sobre todo por conductas de carác­
ter introvertido y pasivo. Por otro parte, las circuns­
tancias del proceso de conquista española indujeron
un choque cultural unilateral y desequilibrado, en la
medida en que el proyecto colonizador más allá de
buscar la incorporación de los pueblos conquistados
en el nuevo esquema social, emprendió un extermi-



nío sistemático de la población indígena de América. Situación que determinó la
imposición de un modelo culrural europeo, definido en aquel contexto histórico
por el ca rácter dogmático de la religión católica y por una sociedad basada en
marcados linajes sociales.

El proceso de mestizaje denota a su inte rior situaciones de violencia tales como
represión y segregación , entre otras, generadas desde los mismos componentes
del grupo social en formación, una suene de autocrítica, destructiva por cieno,
que difi culta la construcción de esquemas culturales donde se reafirmen cienos
valores de identidad. En este sentido, la memo ria colec tiva del habitante de
Quito adviene en sus primeras etapas de formación, un esquema de organización
basado en una categorización social, el mismo que lejosde evolucionar tras la rei­
vindicación socio-cultural que significó la independencia del país en el siglo XIX,
ha reproducido constantemente una estructura semejante , matizada claro está,
dentro de nuevos formatos como el discurso decimonónico liberal de fi nales del
siglo XIX o el proyecto modernizador de mediados del siglo XX.

Todo este antecedente, válido para relacionar la naturaleza del conglomerado
hurnaoo con el conjunto de esquemas del espacio existencial.está como se manites-
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38 Es importante señalar que el cre­

cimiento demográfico de Quito

durante las últimas décadas del siglo
XX, responde sobre todo a un fuerte

proceso migratorio de personas pro­

venientes en su mayoría de las pro­

vincias de la sierra centro

(Chimborazo, Tungurahua, Cotopaxn

y norte (Imbabura, Carchi). Así,

"mientras que la población del pais

pasó de tres millones en 19SOa ocho

millones en 1980, la capital llegó a
tener más de un millón en 1990. A

partir de los años cincuenta}' seseo­

la, el ritmo de crecimiento espacial

(6%) fue más rápido que el dinámico

crecimiento demográfico (4,2%J.

Los migran tes del campo representa­
ban la mevorts de los nuevos habitan

tes, con un saldo migratorio de 2,S%

frente a una tasa de crecimiento
vegetativo de 1,7% ,. (Collin

Delavaud,2001.176)

39 Respecto al tema relacionado a la

construcción de identidades dentro de

los flujos migratorios contemporáne­

os, Michael Walter ensaya una lectura
posmoderna, dentro de lo que deno­

mina "modelos de tolerancia", \03

misma que puede ser interesante para
visualizar las lógicas a través de las

cuales un conglomerado humano que

se asienta en un territorio ajeno al de

su origen, superpone, por así decirlo,

una serie de identidades difusas y dis­

locadas. En este sentido manifiesta

que, "los individuos se libran de sus

estrechos vínculos locales y se mez

cfan libremente con 105 miemhros de

la mayoría, pero no asimilan necesa­

riamente una identidad común IJ

(Walter,1998:99). En cierta forma,

aquellos conglomerados humanos

conformados a partir de procesos de

migración y mestizaje, como en el

caso de Quito por ejemplo, no siem­

pre logran establecer una memoria

compartida, en la medida en que se

mantienen vigentes una serie de refe

rentes culturales y territoriales anterio­

res. De alguna manera. "el provecto

posmoderno mina cualquier tipo de

identidad común y de conducta están­

dar: produce una sociedad en la cual

los pronombres del plural no tienen

una referencia fija; apunta a la plena

perfección de la libertad individual"

iWalter,1998:100).

tó en un principio, desarrollado sobre la hipótesis que
significa establecer arquetipos culturales que generali­
cen la individualidad de los habitantes de una ciudad,

En este sentido, se puede establecer dentro de la
memoria colectiva del habitante de Quito. la necesi­
dad primaria de desarrollar el esquema de lugar

como una respuesta a la naturaleza introvertida de
su psiquis. Más, una vez consolidado el proceso de
aprehensión del espacio artificial, este esquema ini­
cial evoluciona hacia un nuevo esquema. el de
región. Esta aseveración puede resultar demasiado
obvia, si consideramos que responde a la lógica de
apropiación del territorio por parte del ser humano,
pero existe una situación importante a tomarse en
cuenta, referida a que dentro del proceso de creci­
miento poblacional, el éxodo de migración hacia
Quito (38), principalmente desde la zona de la sierra
durante la segunda mitad del siglo XX, determina
que un alto porcentaje de la población que se va
asentando en la ciudad, sean personas que no han
desarrollado aún un sentido de identidad tanto física
como afectiva con respecto a la ciudad (39). Se
hace evidente de esta manera, la vigencia del esque­
ma primario de lugar y posteriormente el de región
hasta la década del setenta aproximadamente, tal
como se estableció en el análisis referido a la evolu­
ción de la forma urbana, cuando emerge con fuerza
el esquema de camino en razón de la nueva forma
longitudinal de la ciudad.

Es interesante recalcar esta dialéctica socio-espacial,
que en el caso de Quito, determina en una primera
instancia esquemas espaciales (lugar-región) referidos
a una necesidad cultural de los habitantes, para pos­
teriormente generar un nuevo esquema (camino),
esta vez como respuesta a un aspecto más bien rela­
cionado a la geometría de la ciudad. Este proceso se
revierte en la década del noventa con la emergente
configuración metropolitana de la ciudad. En cierta
forma, el habitante de Quito tiene que volver a
estructurar los esquemas de lugar y región, buscando
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reafirmar la identidad de su espacio en razón de la nueva connotación Que éste
adquiere en relación a una escala mayor, como es el caso del área metropolitana.
Esta hipótesis demuestra como la imagen de una ciudad, resultado de la din ámi­
ca de los esquemas espaciales. evoluciona no sólo a través del hecho fisico sino
como respuesta a la estructura de la memoria colectiva de sus habitantes y vice­
versa, es decir, se genera un proceso continuo a través del cual, la imagen de la
ciudad retroalimenta constantemente las pautas de comportamiento social. Esta
situación a manera de hipótesis, puede ser observada por ejemplo durante la
década del setenta. cuando el esquema de camino, determinante en aquella
época, de cierta manera influenció en el comportamiento de la comunidad en su
conjunto, generando consigo, a través de lasconnotaciones implícitasen la noción
de "movimiento", un acelerado proceso socio-culturalQuese evidenció en hechos
concretos como el desarrollode la tecnología, de la educación, el mismo auge de
la construcción o el aparecimiento de vanguardias artísticas, entre otros aspectos,
Que si bien pueden ser entendidos como parte del contexto del boom petrolero,
responden también a un cambio de actitud colectiva donde el entorno físico tiene
su grado de incidencia .

Otro aspecto importante es aquel referido al comportamiento del habitante
dentro del sector donde habita. En el sur de la ciudad, el carác ter introverci­
do de los barrios ha determinado Que exista un alto nivel de vinculación entre



los moradores, lo que ha permitido que se desarro­
llen conceptos como cooperación y solidaridad
entre la comunidad, reflejados por ejemplo en la
llamada minga, donde todos los habitantes de un
sector se unen para colaborar en un proyecto
común. Caso contrario sucede en el norte de la
ciudad, donde una idea más arraigada de la pro­
piedad privada que ha llevado a la formación de
una serie de guetos enclavados en ciertos sectores,
así como el carácter extrovertido propio de los
barrios del norte, ha contribuido a crear un

HabiliJIJle de Quilo ambiente de indiferencia entre los miembros de la
comunidad, una suerte de anomia urbana, muy
peligrosa por cierto, en la medida en que conlleva
a transgredir los valores comunitarios sobre los
cuales se estructura una sociedad.

3. Dialéctica de la
Imagen Urbana

de Quito

Sedor Cornil e del Pueblo

Precisamente, uno de los objetivos
que la investigación se planteó en su
inicio, fue determinar la naturaleza

de la dialéctica generada entre la Imagen Urbana de
Quito y los procesos perceptivos de sus habitantes .
JIegándose a establecer respecto a ésta expectativa,
una serie de circunstancias socio-espaciales que
han dado carácter a la imagen de la ciudad.

Quizás uno de los aspectos más importantes en esta
dialéctica ha sido la marcada diferenciación, tanto
de carácter espacial como en términos de identi­
dad, existente entre la zona norte y la zona sur de
la ciudad. Diferenciación que ha llegado a niveles
de antagonismo, si cabe el término y que de algu­
na manera, ha sido el reflejo de una innegable
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Izquierda:
Av_ 72 de Octubre, zona norte

Derecha :
Asentamiento popular en

Chil/ogallo, zona sur

segregación espacial desplegada desde aquella
paradoja social en la que se inscribe la idiosincrasia
del mestizaje y desde la cual, la heterogeneidad
espacial propia de la ciudad se ha instrumentaliza­
do, en términos socio-culturales, para estigmatizar
la naturaleza de cada uno de estos sectores.

No es que esta situación de desigualdad y diferen­
ciación no pueda observarse en otras ciudades, por
el contrario, es precisamente en la heterogeneidad
de las diferentes regiones de una ciudad donde se
estructura el carácter unitario de la misma. De igual
manera, es evidente que debe existir una lógica,
entre la configuración espacial de un sector donde
habita un conglomerado de determinadas caracte­
rísticas sociales y otro sector con habitantes de
características disímiles. La incoherencia radica en
que la polaridad existente entre las dos zonas, como
en el caso de Quito, no sea asimilada como parte de
un proceso de integración, donde se entienda que
las partes conforman la totalidad de la ciudad y que
por el contrario, la interpretación de la heterogenei­
dad de la ciudad sea interpretada desde una cons­
trucción binaria de suma cero. es decir, desde la
contraposición de los componentes. Esta circuns­
tancia ha generado una ruptura al interior de los
esquemas espaciales que los habitantes van defi­
niendo en el proceso de aprehensión de la ciudad,



impidiendo de esta manera, que la Imagen Urbana
de Quito no se construya sobre un concepto general
de ciudad, sino más bien, haciendo énfasis en ele­
mentos aislados, que a manera de regiones y otros
de menor escala , generan imágenes introvertidas y
de carácter local.

Esta situación puede ser perjudicial para el habitan­
te de la ciudad, al momento de establecer subcons­
cientemente los conceptos sobre los cuales va a
estructurar su propia identidad respecto al medio

Calle Michelena, sector el Pintado donde se desenvuelve. Implícitamente , una imagen
de características antagónicas puede llegar a gene­
rar sentimientos de aversión e inclusive de rechazo,
por parte de los habitantes, hacia una determinada
zona de la ciudad. No es extraño observar por ejem­
plo, una actitud de menosprecio hacia la zona sur de
la ciudad por parte de los habitantes del norte, así
como también una posición de hostilidad hacia lo
que denota la zona norte por parte de los habitantes
del sur. Más allá del enfrentamiento social que esto
pueda significar, se hace evidente la incidencia del
hecho urbano en la formación de determinadas
pautas de comportamiento colectivo, en razón de
que la identidad del individuo se construye precisa­
mente, como respuesta al conjunto de estímulos

Izquierda:
Sector la Magdalena

Derecha:
Zona centro-norte



emitidos desde una realidad material, entre estos claro está, la naturaleza física
de las formas que caracterizan el espacio artificial.

En este sentido, es interesante observar por ejemplo, aquella falta de pertenen­
cia que los habitantes de Quito denotan hacia la ciudad, evidenciada a través de
la ausencia de compromiso respecto a los derechos y obligaciones que implica
el concepto de ciudadanía y extensivamente el de comunidad. Actitudes pro­
pugnadas desde el irrespeto y el individualismo, se han convertido en las carac­
terísticas principales del comportamiento de los habitantes en su interrelación
cotidiana con el resto de la comunidad, generando de esta manera, una ruptu­
ra al interior del proceso de aprehensión del entorno y una consecuente falta de
identidad hacia el mismo.

Esta marcada polarización tiene su contraparte espacial en la propia configura­
ción de la ciudad, en la medida en que la transición entre la zona norte y la zona
sur se establece a través de la ruptura que marca la implantación del centro his­
tórico, cuyas características físicas no permiten una continuidad espacial fluida
entre las dos zonas. Esta situación puede observarse claramente en sectores
como la Alameda, la Marín, los Dos Puentes o la Recoleta, sitios en los cuales
están ubicados los puntos de inflexión entre el centro histórico y las zonas norte
y sur, precisamente donde se generan una serie de complicaciones funcionales
de circulación, así como también problemas espaciales de composición.

Se había analizado anteriormente, como el centro histórico dentro de la Imagen
Urbana de Quito, se constituía en un importante elemento de articulación de la
ciudad, a manera de un gran nodo y que su significación como punto de origen
y partida, tanto de la identidad cultural de la ciudad así como de la composición
urbana de la misma, le conferían a este espacio una marcada connotación de
lugar. Esta situación puede llegar a ser relevante en la construcción de la
Imagen Urbana de cualquier ciudad, en razón de que un espacio de fuertes con­
notaciones simbólicas, como es el caso de un centro histórico, permite estable­
cer un referente permanente alrededor del cual estructurar la imagen.

En este sentido, el problema en la ciudad de Quito, en sí no constituye la ruptu­
ra física que se produce entre el centro histórico y las zonas norte y sur como
consecuencia de la presencia de quebradas y de una pronunciada topografía,
sino ante todo, el planteamiento hasta cierto punto forzado con el cual se ha
resuelto la composición espacial en los puntos críticos de inflexión. En algunos
casos rellenando las quebradas sin ningún criterio técnico ni ambiental, como en
el sector de la Recoleta por ejemplo, o resolviendo los flujos de circulación a tra­
vés de un sistema vial que no corresponde a una estructura espacial comprimi­
da como en el sector de la Marín, por citar otro ejemplo.



Sector la Recoleta

Sector la Mar(n

En estas circunstancias, es imposible construir una
secuencia espacial coherente entre el centro histó­
rico y las zonas norte y sur, situación que determi­
na que tampoco exista una temática formal conti­
nua, generando al interior de la imagen global de
la ciudad una desvinculación entre la zona norte y
la zona sur. Situación que de alguna manera, con­
tribuye a acentuar la diferencia espacial existente
entre las dos zonas y consecuentemente dentro de
la connotación social anteriormente mencionada,
crear una suerte de confrontación, cuya respuesta
tangible es el proceso de segregación espacial que
desde el inicio mismo de la ciudad, se ha constitui­
do en uno de los aspectos determinantes en el
desarrollo urbano de Quito .

Por otra parte, es interesante acotar que si bien es
evidente la discontinuidad espacial entre el centro
histórico y la zona sur, en razón de la ruptura que
representa la quebrada del río Machángara, no es
menos cierto que existe una fuerte correlación social
entre estas dos zonas. Por el contrario, a pesar de
que la transición fisica entre el centro histórico y la
zona norte se da con mayor fluidez, las relaciones
socio-culturales presentan menos vínculos entre las
dos zonas. Quizás esta situación refleje la mayor
autonomía que la zona norte ha adquirido, dentro
de la connotación de región, con respecto a la zona
sur, en razón de la variedad de actividades tales
como gestión, comercio, educación, entre otras,
que en el norte de la ciudad se han desarrollado con
fuerza paralelamente a la actividad residencial. En
cambio, la zona sur se ha caracterizado por la pre­
sencia de actividades relacionas más bien con la
industria y vivienda de carácter social, situación que
ha determinado que exista una mayor dependencia
de los servicios implantados en el centro histórico,
frente a la demanda de las necesidades de la pobla ­
ción de la zona sur.

En este sentido, uno de los problemas a corregir en
la estructura de la Imagen Urbana a lo largo de



toda la ciudad, es precisamente aquel referido a procurar una continuidad
espacial entre las diferentes regiones, secuencia conceb ida bajo cie rta lógica
de co mposición tanto formal como funcional. Las instancias de transición
entre los diferentes barrios, deben ser resueltas en la medida de lo posible con
un criterio que entienda las panes como componentes de un todo, de tal
mane ra que, ya sea por similitud o por contraste , la transición de un espacio
hacia otro, en términos urbanos por supues to, permita cie rta coherencia en la
lectura y cons trucción de la imagen.

QITO aspecto importante al interior de la dialéctica gen erada entre la Imagen
Urbana de Quito y los procesos perceptivos de sus hab itantes, es aq uel referi­
do al proceso de transformación urbana que la ciudad ha venido expe rimen­
tado , especialmente dura nte las últimas décadas. Este concepto. tal co mo ha
sido expuesto en la investigación, es entendido como aquel fenómeno
socto-espaoel, que inscrito en una casuística específica. genera un proc eso
de cambio en los soportes físicos de la ciudad . como respuesta inmedia ta a las
nuevas necesidad es que genera el cambio de uso del territorio. Puede existir
cie rta confusión respecto a la semá ntica del té rmino transformación urbana.
en el sentido de ser entendido co mo un proceso de interven ción plan ificad a.
sin embargo, la investigación ha plantea do la terminología dentro de un con-
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cepto de evolución, inmerso en la contingencia propia del desarrollo
socio-espacial de la ciudad.

En este sentido, el proceso de transformación urbana, correspondiente a la
ciudad de Quito durante la segunda mitad del siglo XX, se constituye en uno
de los fenómenos urbanos de mayor incidencia en la estructura de la Imagen
Urbana de la ciudad, en razón de la constante evolución que los esquemas
espaciales de la imagen experimentan al interior del proceso perceptivo de los
habitantes, como consecuencia de las diferentes connotaciones que el Hecho
Urbano va adquiriendo durante la transformación de la estructura socio-espa­
cial de la ciudad.

Talcomo se mencionó anteriormente en la investigación, es importante recalcar
la evolución que ha experimentado la Imagen Urbana de varios sectores de la
ciudad, desde una connotación de barrio residencial hacia una significación de
carácter comercial, situación que ha generado al interior del proceso percepti­
vo cierta confusión en la construcción del esquema de región, en razón precisa­
mente de la divergencia de la temática socio-espacial al interior del Hecho
Urbano. Esto a manera de ejemplo, de un fenómeno que con mayor o menor
incidencia, se ha venido experimentando en diferentes sectores de la ciudad y
que de alguna manera, se constituye en un factor determinante al momento de
definir los elementos permanentes de la imagen colectiva de la ciudad.

Es evidente la tendencia que la ciudad advierte, respecto a la cada vez mayor fle­
xibilidad del uso del suelo, que ha ido cambiando desde una zonificación rígida
hacia un uso de carácter múltiple, permitiendo que dentro de un mismo contex­
to urbano se desarrollen actividades de diferentes características. Estas nuevas
formas de ocupación del territorio ha generado ventajas y desventajas al interior
del Hecho Urbano, permitiendo por un lado, una mayor dinámica en el desarro­
llo de las relaciones socio-espaciales de la ciudad, pero por otro lado, originando
una serie de inconvenientes, debido sobre todo a la incompatibilidad de ciertas
actividades dentro de un mismo escenario. Así por ejemplo, cabe mencionar la
importancia de sectores como la Mariscala la VilIaflora, a manera de puntos foca­
les de desarrollo comercial de un contexto zonal más amplio, en razón precisa­
mente de la pluralidad de actividades que en estos sectores se desarrollan. Al
mismo tiempo, es interesante observar como ha medida que el soporte fisico de
estos sectores va llegando a un límite, dentro del correspondiente proceso de
transformación urbana, el radio de incidencia de dicha evolución se expande
hacia sectores contiguos. Tomando como ejemplo el sector de la Mariscal, es evi­
dente que una vez saturado el cambio de uso del suelo durante las últimas déca­
das, el fenómeno se expandió a sectores contiguos como la Pradera, la Carolina,
lñaquito, entre otros, sectores que siguiendo la misma tendencia también han ido
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Transformación urbana,
sector So/anda

transformando el uso del suelo de residencial a múl­
tiple. Al sur de la ciudad, el mismo fenómeno puede
observarse, aunque en menor escala, en razón de
que el proceso de transformación urbana en esta
zona es más reciente, en sectores como la Villat1ora,
Solanda, Chillogallo, entre otros, donde se han
empezado también a experimentar importantes cam­
bios en el uso del territorio.

Cabe anotar sin embargo, que el proceso de trans­
formación urbana que ha experimentado la ciudad
también ha generado problemas en la estructura
socio-espacial de la ciudad, en la medida en que las
características de determinadas actividades como la
industria y el mismo comercio, muchas veces no son
compatibles con el uso residencial por ejemplo, en
razón de la fragilidad que representa la cercanía de
un conglomerado humano a un foco de contamina­
ción ambiental o de cualquier otro tipo.

Haciendo referencia a la incidencia que el denomi­
nado proceso de transformación urbana, como con­
secuencia del cambio de uso del suelo, ejerce sobre
la dialéctica de la imagen de la ciudad, es importan­
te señalar los inconvenientes que esta situación ori­
gina en la construcción de la imagen. Por un lado,
al existir una diversidad de temáticas sobre las cua­
les se puede estructurar el esquema de región, se



crea una suerte de confusión que determina una imagen compleja, provista de
demasiados elementos de referencia, sobre todo cuando el proceso aún está
vigente, como es el caso de los barrios mencionados (pradera, Carolina,
Villaflora, por ejemplo), donde existe una pugna, si cabe el término, entre la con­
notación de barrio residencial y la de sector de gestión y comercio. En el sector
de la Mariscal, quizás el ejemplo más representativo, el proceso de transforma­
ción urbana presenta mayores antecedentes, por lo que la definición de la ima­
gen es más clara, aún cuando la diversidad de actividades y de usos del suelo es
una de las más complejas de la ciudad.

En este sentido, es evidente la importancia que adquiere la tipificación de las
tendencias del uso del territorio de las diferentes zonas de la ciudad, con el
objeto de establecer políticas de intervención y regulación acordes a cada
caso, que permitan establecer una lógica en el proceso de transformación
urbana de los mismos. Si bien, se había insistido en el carácter espontáneo
propio del fenómeno de transformación urbana, sin embargo, hay que recal­
car que dicho proceso no necesariamente tiene que desarrollarse dentro de
un contexto totalmente anárquico, sino más bien alrededor de ciertas
directrices conceptuales.

Es así que, al interior del proceso perceptivo, una estructura socio-espacial orga­
nizada, permite una clara definición de los elementos permanentes de la Imagen
Urbana y consecuentemente una predisposición de que dicha imagen, sugiera
conceptos de orientación e identidad, respecto a quienes elaboran la imagen.

Por otra parte, inmerso en el proceso de transformación urbana, se encuentra el
tema referido a la denominada contaminación visual, que durante las dos últimas
décadas ha invadido la ciudad, a manera de mecanismo de promoción del mer­
cado, incentivando la incorporación desmedida de imágenes publicitarias en los
espacios públicos de la ciudad. De alguna manera, dentro de lo que Baudrillard
ha denominado "éxtasis de la comunicación", la presencia abrumadora de imá­
genes, en este caso publicitarias, "ha llevado a un empobrecimiento en el entendi­

miento del ambiente construido, convirtiendo el espacio social en un fetiche. El espa­

cio de la experiencia vital ha sido reducido a un sistema codificado de significación,

y con el creciente énfasis en la percepción visual se ha producido la correspondien­

te reducción de otras formas de percepción sensitiva "40. En este sentido, la calidad
estética de la Imagen Urbana de Quito ciertamente se ha visto mermada, frente
al atentado que significa contraponer en el mismo nivel cognoscitivo, la espacia­
lidad propia de la ciudad y la irreverencia de un anuncio publicitario, sin más
contenido que su propósito comercial y en evidente contradicción a la naturale­
za existencial del proceso de aprehensión del entorno, que los habitantes de­
sarrollan a través de la abstracción de las formas urbanas.



Contsminscion visual, sector
la Pradera

Contaminaci6n visual, sec tor
Villaflora

40 LEACH, Neil. "La en-e st ética de

la arquitectura", Editorial Gustavo
Gili, Barce lona, 200 1, p .27

Más allá de la calidad de diseño que pueda poseer
cualquier imagen publicitaria de gran escala, la
incongruencia de su inserción en el contexto urba­
no, se evidencia el momento en que el mensaje
expuesto interfiere en la significación del código
urbano-arquitectónico, distorsionando así la estruc­
tura de la imagen de la ciudad, en la medida en que
para su construcción se utilizan elementos ajenos al
fenómeno urbano como tal.

Uno de Jos objetivos de cualquier política que pre­
tenda regular el manejo de la Imagen Urbana, debe­
ría estar enfocada precisamente en salvaguardar, en
la medida de lo posible, la integridad simbólico-for­
mal de la espacialidad de la ciudad, tanto de los
objetos arquitectónicos como de las formas urbanas
en su sentido más amplio, Espacialidad que de por
sí, ya presenta en muchos casos una imagen hetero­
génea y confusa, más aún, si se permite que elemen­
tos publicitarios distorsionen la estructura semiótica
del hecho espacial .

La legitimidad del mensaje emitido por cada uno
de los elementos de la Imagen Urbana (sendas, bor­

des, barrios, nodos , mojones), al interior del proce­
so perceptivo de los habitantes, estará dada por el
nivel de identificación que éstos posean dentro del
contexto urbano, por lo que se hace necesario que
su abstracción al interior del proceso pe rceptivo se
encuentre exenta de elementos ajenos a su conno­
tación. Lamentablemente la notoriedad y singula­
ridad, no precisamente dentro de una concepción
estética, de la gran parte de anuncios publicitarios
diseminados por toda la urbe, ha determinado que
se constituyan a manera de mojones, en los ele­
mentos de referencia de la imagen de la ciudad,
desplazando a otros que como monumentos, edifi­
cios, plazas, etc. , deberían ser los referentes de
orientación y generadores de identidad .

Por otro lado, es innegable que la publicidad es
parte del contexto cultural contemporáneo y que
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consecuentemente tiene que integrar el paisaje cotidiano de la ciudad, a mane­
ra de otro canal de comunicación del Hecho Urbano, pudiendo inclusive llegar
a aportar elementos de valor dentro del proceso de significación en su conjun­
to, siempre y cuando la implantación de rótulos y vallas publicitarias o de seña­
lización de tránsito, sea considerada bajo ciertos parámetros de diseño, como
proporción, escala, color, etc., que permitan establecer un equilibrio frente a los
elementos propios de la formalidad de la ciudad, contrarrestando así la conta­
minación visual que eventualmente se genera.

Otro aspecto importante, inherente a la dialéctica entre la Imagen Urbana de
Quito y los procesos perceptivos de sus habitantes, es aquel relacionado a la
evolución de los niveles de identificación de la imagen, desde un espacio de
carácter urbano hacia otro más amplio de carácter metropolitano. Dentro del
desarrollo de los diferentes niveles de referencia de la imagen, se hace eviden­
te también un proceso de transferencia de algunas de las pautas de compor­
tamiento colectivo de los habitantes. Es interesante observar por ejemplo, lo
que sucede en las nuevas poblaciones asentadas en los valles de Cumbayá y
los Chillas, o la zona norte de Calderón y Carapungo, poblaciones cuya estruc­
tura social se va configurado a partir de procesos migratorios provenientes
desde afuera y también del interior de la misma ciudad. En este sentido, dada

Sector Calderón



la heterogeneidad de la población que se va asentando, confluyen una serie
de esquemas espaciales con diversos patrones de conducta referidos a la con­
vivencia social, reproduciendo dentro de un mismo espacio características
disímiles muchas veces antagónicas. Esta transferencia dispersa de esquemas
espaciales sobre una nueva espacialidad, genera dificultades al momento de
construir una imagen más amplia que interpele a la mayoría de habitantes. Y
aunque en la génesis de un conglomerado prima el concepto de comunidad,
en razón de la necesidad primaria de definir los esquemas de lugar que permi­
tan la aprehensión del territorio, la evolución del ámbito de referencia de la
imagen, desde una local hacia una metropolitana como es el caso de Quito,
dependerá de la significación que pueda aportar la nueva espacialidad al
emergente proceso identitario socio-cultural.

Esta circunstancia de alguna manera, plantea la hipótesis de que la estructura de
una imagen de carácter metropolitana construida por los habitantes de los nue­
vos asentamientos de conurbación, requiere de otros elementos que desvincu­
len el referente físicoanterior, con el objeto de que la nueva estructura imagina­
ria no se elabore exclusivamente sobre la permanencia de pautas de comporta­
miento anteriores, sino sobre la realidad del nuevo hecho físico. Por otra parte,
la interpretación que los habitantes de la ciudad hacen de la imagen urbana de
los nuevos asentamientos, aún no es asimilada dentro de una imagen de carác­
ter general que incorpore la dimensión metropolitana, sino más bien como
regiones aisladas y heterogéneas.

El análisis de la imagen de Quito que se ha venido realizando, se ha enfocado
en un nivel urbano y a manera de hipótesis se han delineado ciertas ideas res­
pecto a la lectura de una imagen correspondiente al nivel metropolitano,
siguiendo en cierta forma, la lógica conceptual del proceso de construcción de
la Imagen Urbana, es decir desde la identificación de elementos de referencia
aislados que evolucionan a una imagen de carácter local y posteriormente la
generación de una imagen global. En este sentido, la transferencia de nivel, de
una imagen hacia otra, es articulada sobre los referentes urbanos existentes en
los primeros niveles, para luego incorporar los elementos del nuevo nivel dentro
de un proceso de reconceptualización que permite redefinir la imagen inicial,
desde la consideración claro está, de la nueva escala del territorio. Es importan­
te tener en cuenta además que la construcción de una imagen emergente en
proceso de desarrollo, requiere de algunas décadas y de la implantación de ele­
mentos urbanos que guarden relación con la nueva escala. Este es seguramen­
te, un tema a ser tomado en cuenta para futuras investigaciones, considerando
las inmensas posibilidades que ofrece la experiencia de una ciudad que como
Quito, se encuentra inmersa en un proceso de evolución de la organización
territorial, desde un ámbito urbano a uno de carácter metropolitano.



. ,ce

V;ot• ..,¡,....h
~"". ....« l. riud~

3.1 Elementos Formales de

la Imagen Urbana de Quito

D
e finit iva me nte. e l cer écter longit u­
d inal a través de l cual la ciudad se
ha venido desarrolland o durante

las últimas décadas. en razón de las cerecrerísnces
geográficas d e su emplazamiento. se corsntuye en el
aspec to formal de mayor relevancia al momento de
const ruir la Ima gen Urbana de QuilO.

Ubicada sobre un estrecho valle en la cordillera de
Jos Andes. la ciudad de Quito se extiende sobre un
eje longi tudinal de aproximadamente 40 Km. de
largo en contraposición a los S Km. promedio del e je
transversal. situación Que ha determinado Que la
imagen de la ciudad se estructure sobre una secuen­
cio rítmico de desplazomienlo a través del e je longitu-



dinal, en razón precisamente de la jerarquía de dicho
eje en la composición formal de la ciudad.

El término secuencia rítmica de desplazamiento, uti­
lizado para definir la estructura de la imagen de la
ciudad, hace referencia a la construcción de la
imagen a través de la sucesión de tramos espacia­
les contiguos, los mismos que dentro de una lógica
secuencial, permiten en una primera instancia,
asociar las características específicas de cada
tramo, para en segunda instancia, generar una lec­

Sector PoncianoAlto tura asonante de todos los tramos en su conjunto,
alrededor del movimiento continuo que otorga el
eje longitudinal.

Izquierda:
Sector Cotoccíteo. zona norte

Derecha:
Sector San Bartolo, zona sur

En este sentido, la imagen de la ciudad se estructu­
ra en primera instancia sobre dos grandes tramos,
el norte y el sur, para posteriormente al interior de
cada tramo, construir la secuencia rítmica sobre un
desplazamiento, que dependiendo de la dirección
que se considere. establece puntos de origen y des­
tino a lo largo de todo el tramo. En el tramo norte
por ejemplo, la Av. Patria, la denominada "Y" yel
sector del aeropuerto, a manera de nodos y mojo­
nes, se constituyen en los puntos de referencia
sobre los cuales se establece el ritmo del desplaza­
miento, a través de un subsistema de mojones loca­
les que permiten construir la lógica espacio-tem­
poral del movimiento.

101.
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Si bien esta situación se hace aún más evidente en el norte de la ciudad, en
razón del nivel de organización que presenta el sistema vial de la zona, cabe
señalar que, al sur de la ciudad la estructura de la imagen se establece también
sobre una secuencia ritmica de desplazamiento. En este sentido, a lo largo de
la Av. Maldonado, sectores como la Villalflora, San Bartola y Guamaní, se
constituyen en los puntos de referencia sobre los cuales se articula el
desplazamiento en la zona.

Anteriormente se había señalado que, la dialéctica de la Imagen Urbana de la
zona sur de la ciudad, responde a un desarrollo aislado de los diferentes esque­
mas de región fuertemente establecidos al interior de la zona, en contraposición
a lo que sucede en la zona norte, donde un sistema vial hasta cierto punto orga­
nizado, ha permitido una mayor conjunción de las diferentes regiones, como par­
tes integrantes de dicho sistema vial. Por esta razón, el referente urbano de la
zona sur en la construcción de la secuencia rítmica de desplazamiento es el con­
cepto de barrio, mientras que en la zona norte, los referentes de articulación de
la imagen son más bien elementos tales como sendas, nodos y mojones. En
ambos casos, los elementos urbanos de referencia son válidos, con la diferencia
de que una imagen estructurada en su mayoría sobre sendas y nodos permite un
mayor nivel de orientación, en razón de que conceptualmente estos elementos
se definen como los puntos de articulación alrededor de los cuales se organizan
los otros componentes de la imagen urbana.

Es interesante analizar por ejemplo, como el denominado Redondel de la
Villaflora al sur de la ciudad, a pesar de ser un elemento urbano, que a manera de
nodopresenta un alto nivel de orientación, su relevancia al interior de la Imagen
Urbana del sector es absorbida por la connotación general que ejerce el esquema
de región y el concepto de barrio de la Villaflora, en parte porque las característí­
cas fisicas del nodo no guardan correspondencia con la connotación simbólica de
dicho espacio, pero sobre todo, respondiendo a la tendencia general que presen­
ta la estructura de la Imagen Urbana del sector. (41)

En este sentido, la abstracción geométrica de la Imagen Urbana de Quito, que
sus habitantes desarrollan durante el proceso perceptivo, dentro de lo que
podria llamarse "análisisde imaginabilidad'<s, está representada en primera ins­
tancia por una línea recta, cuya significación hace alusión directa a las avenidas
10 de Agosto y P.V Maldonado, asimiladas conceptualmente como sendas y
sobre las cuales se estructura la imagen global de la ciudad, en razón precisa­
mente de la continuidad espacial que caracteriza ambas vías a lo largo de la
zona norte y de la zona sur, respectivamente.



41 Respectoal barrio la Villa/lora, se

puede señalar que la imagen urbana

de este sector se estructura principal­

mente alrededor de los esquemas

espaciales de lugar y región, situa­
ción que ha determinado que se
constituya en un sector representativo

de la zona sur de la ciudad, a mane­

ra de punto estratégico de la dinámi­

ca socio-económica de la zona.
Así, dentro del esquema de fugar, el
carácter topológico del mismo, deno­

ta un nivel alto de concentración y

una marcada connotación de interior,

en razón de la confluencia espacial

que le otorga la trama urbana radial

propia del sector. Trama que sin

embargo, genera mucha confusión
respecto a la orientación espacial en

el interior del barrio, dada la comple­

jidad de dicho trazado.

Por otra parte, dentro del esquema de

región, el carácter topológico está

definido por la noción de cerramien­

to, en razón de la presencia de la

quebrada que delimita el barrio en la

parte oeste. En términos formales, el

barrio presenta una evidente deseen­

figuración del tejido urbano y una

pluralidad de estilos arquitectónicos,

restándole homogeneidad a la espa­

cialidad del sector.

Por el contrario, el esquema espacial
de camino presenta un bajo nivel de

desarrollo, debido sobre todo a la

polaridad que genera la diversidad de

direcciones del trazado urbano del

sector. Es interesante sin embargo, la

formación de una dirección vertical,

generada sobre el punto central de la

composición espacial del sector, en

razón de la confluencia de direccio­

nes hacia dicho punto. En este senti­

do, topológicamante hablando, no

existe una conti nuidad en las direc­

ciones, ni una secuencia definida de

las mismas, por lo que e! movimien­

to se vuelve estático, en razón de la

fluidez de las direcciones hacia un

punto focal.

Esquema de la Imagen Urbana de
Qu;to~ dibujado por un habitante

En una segunda instancia, el proceso de construc­
ción de la imagen va estructurando alrededor de
estas sendas otros elementos tales como nodos y
mojones (en la zona norte) y barrios (en la zona sur),
para en una tercera instancia, construir la imagen en
su conjunto alrededor de la secuencia rítmica de des­
plazamiento, Esta lógica a través de la cual, se va
estructurando la Imagen Urbana de Quito, puede ser
interpretada también en un sentido inverso, es decir,
en primera instancia se construye la imagen de un
tramo espacial, al interior de cualquiera de las dos
zonas, para en una segunda instancia, asociarla a los
tramos contiguos mediante elementos tales como
nodos, mojones y barrios y finalmente construir la
imagen global de la ciudad a través de la misma
secuencia rítmica de desplazamiento.

Por otro lado, es importante señalar la relevancia del
centro histórico de la ciudad, que dentro de un mar­
cado esquema de lugar, se constituye en el punto
central de articulación entre la zona norte y la zona
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42 A partir del concepto de "imaginabilidad", entendido como "esa cualidad de un objeto físico que le da una gran pro­

babilidadde suscitaruna imagen vigorosa en cualquierobservador"(Lynch,1988:19), se ha ensayado un análisis empírico­

etnográfico, referido al proceso de percepción de los habitantes desde el cual elaboran la imagen urbana de la ciudad. Este

ensayo metodológico ha sido planteado como una herramienta de referencia dentro del análisis y evaluación que se ha

venido realizando. Así, a través de la recopilación de un conjunto de gráficos realizados por un grupo aleatorio de habi­

tantes, en donde se han esbozado de manera esquemática, las principales impresiones de la imagen urbana que cada per­

sona percibe, lo que se busca es precisamente, determinar la lógica del proceso de construcción de esta imagen, identifi­

cando por un lado, cuáles son los esquemas espaciales y elementos urbanos utilizados en la elaboración de la imagen y

por otro lado, el orden o secuencia establecida durante el proceso.

Eneste sentido, ha sido de mucha importancia tener en cuenta la secuencia de ordenamiento de la graficación de cada uno

de los elementos urbanos (sendas,barrios, bordes, nodos y mojones), con el objeto de determinar cuales son los elemen­

tos permanentes que se han ido internalizando, a manera de memoria colectiva y que consecuentemente, han generado

orientación topológica e identidad cultural.

Por otra parte, en razón del carácter empírico que un análisis de estascaracterísticas encierra, necesariamente tendrá que

tenerse en cuenta la limitación científica del mismo, desde la consideración de que es un ensayo hipotético que permite

complementar el análisis general que se ha venido realizando.

Desde esta perspectiva, se han podido establecer algunas puntualizaciones interesantes. Así, puede observarseque la orga­

nización de los esquemas mentales de la imagen urbana, es desarrollada en la mayoría de casos, sobre la identificación de

elementos aislados, a partir de los cuales sevan creando un conjunto de referentesurbanos, que superpuestos entre sí, for-
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man la estructura global de la imagen. Esta lógica de construcción de la imagen, de carácter inductivo, connota un proce­

so de aprehensión del espacio desde un marcado esquema de lugar, situación que no hace sino, afirmar la argumentación

que se ha expuesto durante el ensayo, desde la cual se ha insistido en la jerarquía de la centralidad de cada una de las

zonas o sectores de la ciudad (norte-centro-sur). En este sentido, la mayoría de personas construyeron la imagen desde el

interior hacia el exterior del contexto urbano, salvo ciertos casos que por el contrario. hicieron primero una referencia glo­

bal de la ciudad, para luego definir una imagen Jacal

Al respecto cabe señalar que, todo proceso de construcción de la imagen urbana desarrollado bajo un esquema inductivo

de organización, como en este caso, de alguna manera genera ciertos vacíos respecto a la interpretación de la especialidad

de la ciudad. Así por ejemplo. ninguno de los dibujos realizados establecieron Con exactitud los límiles de la forma geo­

métrica de la ciudad, ni tampoco delinearon la trama urbana de la misma, especialmente en 10 que respecta a la zona sur.

En muy pocos casos, los gráficos esbozados expresaron categóricamente el carácter longitudinal de la ciudad, circunscri­

biendo más bien, la imagen a un sector o barrio específico, delimitación condicionada claro está, por la sujeción de cada

persona a un determinado sector, es decir, de acuerdo a los niveles can 105 que frecuenta los diversos sectores, ya sea por

vivienda, trabajo, gestión, etc.

Esta falta de definición, en términos geométricos, de la forma de la ciudad, obedece a un proceso de percepción foceliza­

do sobre elementos puntuales tales como el Panecillo (rnojónl, la cordillera del Pichincha (borde). las avenidas 10 de

Agosto. Occidental, Maldonado (sendas), sectores como el centro histórico, la Villaflora (barrios). ° elementos urbanos

como el parque El Ejido, la Carolina, el aeropuerto (nodos). De tal manera que, la imagen construida por los habitantes,

en la medida en que es elaborada alrededor de elementos aislados, aparece como fragmentada e incompleta.
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sur, constituyéndose en el punto de origen y destino
de la secuencia rítmica de desplazamiento de ambas
zonas. Cabe mencionar además, la importancia del
Panecillo, a manera de mojón, como el elemento de
mayor jerarquía en la imagen de la ciudad, no sólo
por el nivel de orientación que ejerce en razón de su
prominencia y singularidad fisica, sino sobre todo,
por el nivel de identidad que genera, en razón del
carácter simbólico de su connotación religiosa.

Otro aspecto relacionado a los elementos formales
Edificio Arligas. (Mi/ron Barragán) que han dado carácter a la imagen de Quito duran­

te la segunda mitad del siglo XX, es aquel referido
precisamente a las características formales, valga la
redundancia, de los elementos arquitectónicos
implantados en el contexto urbano de la ciudad. La
investigación planteó el análisis de la Arquitectura de
Quito, desde la consideración de que cada uno de
objetos arquitectónicos se constituyen en elementos
protagonistas de la dialéctica de la imagen de la ciu­
dad, confiriéndoles cierta autonomía conceptual, es
decir, desde la hipótesis de que cada uno de estos
objetos poseen una dimensión sígnica, en la medida
en que tienen la capacidad de generar un mensajes
semiótico dentro del proceso de comunicación
inherente a la construcción de la Imagen Urbana.

Edificio C;espa/~

(Ovidio Wappensrein)

En este sentido, la década del cincuenta se presenta
como un período de transición, a partir del cual, se
empieza a gestar un nuevo lenguaje formal en la
arquitectura de Quito, consecuencia sobre todo de
la introducción de nuevos materiales de construc­
ción, tales como el hormigón y el acero, cuyas cua­
lidades permitieron ampliar las posibilidades estéti­
cas y funcionales de diseño. De esta manera, se
introduce el concepto de planta libre, a través de la
utilización de una estructura de hormigón armado
independiente de la mampostería, que permite así,
la creación de mayores luces entre ejes y consecuen­
temente una mayor flexibilidad en la resolución de
los espacios interiores.



Otro concepto importante es aquel referido a la denominada ventana corrida,
cuya incidencia en la imagen del contexto urbano es determinante, en el senti­
do de que cambiaría la concepción vigente hasta ese momento en lo referente
a la relación vano-lleno. La composición formal de la arquitectura de Quito se
caracterizó desde su inicio por el predominio del lleno sobre el vano, tanto en el
periodo colonial como en el republicano, en razón de los conceptos de compo­
sición imperantes en aquellos periodos y por las limitaciones técnicas de los
materiales utilizados.

La utilización de la ventana corrida modifica la naturaleza de la relación
espacial interior-exterior. El predominio de llenos de alguna manera, deter­
mina que no exista una fluidez espacial, desde el interior del objeto arquitec­
tónico hacia su entorno. En cierta forma, la dinámica espacial se restringe a
lo que pueda suceder exclusivamente al interior de la edificación, mientras
que por el contrario, parecería ser que, la ventana corrida permite crear un
vínculo entre el contexto privado y el contexto público a través de una mayor
apertura espacial.

Curiosamente, este fenómeno a tenido un comportamiento antagónico en la
realidad urbana, en el sentido de que las relaciones socio-espaciales presentan
una mayor dinámica en sectores como el centro histórico o aquellos de carac­
terísticas formales similares, frente a otros como el norte de la ciudad por ejem­
plo, donde se observa un decremento de la idea de lo público, espacialmente
hablando. Parecería evidente que la fluidez espacial entre el interior y el exte­
rior de determinado grupo de objetos arquitectónicos debería fortalecer el
carácter público del sector donde se encuentran implantados, pero contraria­
mente, la dinámica generada a través de la apertura espacial, en la práctica se
ve restringida a un nivel visual de la percepción, sin que exista una participa-

107.
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ción del carácter háptico en la dialéctica de la transición espacial entre el
interior y el exterior.

Las causas de este fenómeno podrían explicarse a través de las lógicas propias
del comportamiento colectivo de los habitantes de los diferentes sectores, pero
está claro que el hecho físico como tal, tiene también su grado de incidencia
en la significación privado-público del Hecho Urbano. En este sentido, a
manera de hipótesis, se podría afirmar que una marcada diferenciación entre
el carácter privado de un objeto o grupo de objetos arquitectónicos y el carác­
ter público de su entorno urbano, permite el fortalecimiento de la dinámica
espacial de dicho sector. En el caso contrario, es decir, cuando la transición
interior-exterior es demasiado evidente en términos espaciales, la dinámica
espacial se vuelve un tanto ambigua, en la medida en que generalmente se
estructura sobre una interrelación de naturaleza perceptiva y no háptica.

Retomando el tema de los aspectos formales de la Arquitectura de Quitodurante las
últimas cinco décadas, desde su consideración de elemento estructurante de la
Imagen Urbana de la ciudad, es importante señalar otro punto relevante como es
aquel referido a la influencia que ejercieron sobre la arquitectura local los postula­
dos de la denominada arquitectura moderna. Desde principiosdel siglo XX un sin­
número de corrientes tales como el racionalismo, funcionalismo, estilo internacio­
nal, expresionismo, arquitectura estructuralista,postmodernismo, entre otras, deter­
minaron que la arquitectura del siglo XX se constituya por un lado, en el reflejo de
una coyuntura histórica matizada por grandes cambios sociales,políticosy cultura­
les y por otro lado, se encuentre en un constante proceso de redefinición técnico­
conceptual en razón del desarrollo científicoque experimentaba la época.

En este sentido, debido a las limitaciones propias de las comunicaciones en las
décadas del cincuenta, sesenta e inclusive setenta, las diferentes tendencias
arquitectónicas fueron llegando hacia el país inclusive con décadas de retraso,
dentro de un proceso de alienación cultural más amplio del que no estaba
exento la estética arquitectónica. Lamentablemente los conceptos asimilados
de las nuevas teorías arquitectónicas, no pasaron de ser una simple copia de
elementos aislados o en el mejor de los casos de las fachadas de varias obras
de los llamados maestros de la arquitectura moderna. Esta situación se hace
aún más evidente en la época actual y no es extraño encontrar edificaciones
estilo "Norman Foster", "Richard Meier", "Mario Botta", o cualquier otro arqui­
tecto extranjero de renombre internacional. El manejo de una serie de nuevos
elementos formales, evidencia la emergencia de un proceso de asimilación en
el medio local, de una estética y de una técnica importadas e implantadas en
la mayoría de los casos sin un fundamento teórico-crítico acorde a la realidad
social y cultural de la ciudad y del país. De cierta manera, la utilización a-crí-



Conjunto Habitacional Club Casa
Grande, (Uríbe-Schawarkopkl

43 BENAVIDES, Jorge. "la arquitec­

tura del sig lo XX en Q uito" ,

Ediciones del Banco Central del

Ecuador, Quito, 1995, p.91

44 Frente al tema de la adopción

mecánica y desco mextua'izc da de

teorías y solucionesextranjeras, Jorge
Benavidesplantea dos ejemplos inte­

resa ntes desde los cuales se podría

ensayar una reflexión arquitectónica

Jacal. Por un lado, la noción de

"patio", propio de la tipología de la

arquitectura colonial, "no sotsmenie

como rica posibilidad espeost y dis­

tributiva sino como principIOde ítexí­

bilidad }' permanencia (rente al cam­

bian/e mundo de las demandas fun­

cionales" Y porotro lado, el lema de

"la relación de la arquitectura con el

arte, con la posibilidad de Integrar la

decoración artesanalcomo manifes­

tación caracrerfslica de nuestra reali­

dad sociel y tradición cultural"
(Benavides,1995:92)

tica y reiterada de cierto tipo de artificios formales ,
en la arquitectura de Quito desde la década del
cincuenta, "logra ron prefabricar un producto de fácil

consumo visual, de novedosa p resentación , de gran

acogida entre la pequeña burguesía joven, Pero, pre­

cisamente por haberse convertido en un objeto de
consumo, se hizo per ecedero, de moda "43 ,

Que no sé mal interprete como negativa la influen­
cia de la arquite ctura moderna en el proceso de for­
mación de la arquitectura local , por el contrario, la
dinámica propi a de la globalización en la que se
encue ntra inmersa la socieda d co ntemporánea
exige una apertura sin perjuicios en la construcción
de los referent es conceptuales regionales y locales,
El problema radica en que las diferentes tendencias
arquitectónicas han sido asimiladas en el medio
tomando en cuenta únicamente el resultado final, es
decir, el aspecto form al del proc eso creativo, más no
la parte conceptual de contenido, que en última ins­
tancia es el elemento estructurante de cualquier teo ­
ría, en este caso arquitectónica, (44)

Otro tem a relacionado al aspecto formal de la
Arquitectura de Quito du rante la segunda mitad del
siglo XX, es aque l qu e hace refere ncia a la edifica­
ción en altura, que a partir de la década del cin­
cuenta empi eza a desarrollarse con fuerza y qu e
en cierta manera, se constituye en una de las
carac te rísticas formales de mayor relevancia en la
evolución de la Imagen Urbana de la ciudad,

Sí bien , desde la década del treinta existen ya algu­
nos referentes de edificación en altura, como por
ejemplo el edificio La Previsora ubicado en el cen­
tro históric o, no es sino a partir de la década del
cincuenta , como se analizó anteriormente. cuando
se hace evidente la emergencia de esta nueva
tipología, impulsada sobre todo por la necesidad
de optimiz ar el uso del suelo y po r las ventajas qu e
ofrecía la estructura de hormigón arm ado en la
construcción de este tipo de edificaciones,
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En las décadas del cincuenta y sesenta, la tipología en altura se utiliza para
construir sobre todo edificios de instituciones públicas, (Banco Central,
Palacio Legislativo, IESS, entre otros), así como también para la construcción
de entidades de carácter financiero, administrativo y comercial,
(Sudamericana de Seguros, Casa Baca, Hotel Colón, entre otros). Sin embar­
go, no es sino a partir de la década del setenta cuando se empieza a desarro­
llar la tipología vivienda en edificaciones en altura (San Carlos y La Granja,
los edificios Atrium y Artigas, entre otros), tanto pública como privada.

En este sentido, las características formales propias de la edificación en altu­
ra, cuya composición vertical se articula a través de la repetición de elemen­
tos horizontales, empieza a incidir al interior del proceso perceptivo de los
habitantes, en el sentido de que se genera una nueva escala de referencia en
la construcción de la Imagen Urbana de la ciudad.

Esta nueva escala expresada a través de una dirección vertical, se desarrolla
con mayor fuerza en la zona norte de la ciudad, ya sea mediante la implan­
tación de edificios a lo largo de las vías principales como las avenidas 10 de
Agosto. Patria, Amazonas, Shirys, 12 de Octubre, 6 de Diciembre, o también,
a través de la consolidación de un sector en su totalidad, como por ejemplo
el sector de Santa Prisca, González Suárez, Mariscal, lñaquito, entre otros.

Esta situación genera el aparecimiento de nuevos elementos de referencia al
interior de la estructura de la imagen de la ciudad. Es interesante observar
por ejemplo, como la temática formal de la tipología en altura referida a la
ciudad de Quito, ha permitido al interior del proceso perceptivo crear una
definición clara del concepto de barrio en la construcción de la imagen res­
pecto a los demás elementos del conjunto urbano, en razón de que las carac­
terísticas físicas de un sector como la González Suárez por ejemplo, difieren
notablemente en proporción y escala, de aquellos sectores contiguos como la
Floresta o Bellavista, permitiendo que su identificación dentro del contexto
urbano general sea más evidente.

Situación que se acentúa en una ciudad que como Quito, posee una marcada
heterogeneidad espacial del tejido urbano y concretamente de la masa edifi­
cada, producto de un proceso de transformación urbana desorganizado, espe­
cialmente en la zona norte de la ciudad y que de alguna manera, determina
que la identificación de los diferentes sectores o barrios de la zona, en el pro­
ceso de construcción de la imagen, se lo realice a través de una dialéctica
comparativa de carácter cualitativo, es decir, realizando una diferenciación de
tipo formal de la masa edificada a través de categorías tales como escala, volu­
men, entre otras. Por otra parte, al interior de esta suerte de dialéctica com-



parativa, se incorporan además otros referentes de carácter cultural, econ ómi­
co, etc.. que complementan la definición de la temática del barrio.

En la zona sur de la ciudad sucede un fenómeno co ntrario, la composición for­
mal de la masa edificada en los diferentes sectores de esta zona. posee ca rac­
terísticas hasta cieno punto similares, situación que no permite una diferencia­
ción muy clara al momento de definir el concepto de barrio dentro de la con­
sideración formal del mismo. Se hace evidente en este sentido, el carácter de
bar rio introvertido que caracteriza a los diferentes sectores de la zona sur de la
ciudad y que salvo casos como el de la Villaflora, no se const ituyen en referen­
tes dentro de la Imagen Urbana global de la ciudad.

Por otra pane, si bien las connotaciones sociales inherentes a los diferentes sec­
tores de la ciudad, son determinantes al momento de definir el concepto de
barrio (más aún si hacemos la consideración del tema de la segregación espacial
analizado a lo largo de toda la investigación), se hace evidente que la heteroge­
neidad de las característ icas formales de la masa edificada de la urbe se han
constituido en un aspecto determinante al momento de estructurar los diferen­
tes elementos de la lmagen Urbana de la misma.

P._imit·. thllf'<1"" PIo XII•
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red", Alianza Editorial, Madrid,

1997, p.444

3.2 Aspectos Sociales de la

Imagen Urbana de Quito

Part iendo de la hipótesis de que "las
formas y procesos espaciales están
formados por las dinámicas de la

estructura social general, que incluye tendencias
contradictorias derivadas de los conf1ictos y estrate­
gias existentes entre los actores sociales que ponen
en juego sus intereses y valores opuestos"45, enton­
ces, la Imagen Urbana de una ciudad, en tanto es
el resultado de un proceso cognitivo de represen­
tación de la misma, en última instancia, se consti­
tuye en el reflejo de la estructura social que la con­
tiene. En este sentido, haciendo referencia al
objeto de la investigación, puede señalarse que la
composición social de la ciudad de Quito presenta
una marcada diferenciación de clases, separadas
por distingo de carácter sobre todo económico y
cultural, situación que ha generado al interior de
la dialéctica del Hecho Urbano un desarrollo dis­
parejo y antagónico, a través de dos zonas territo­
riales claramente diferenciadas.

Ahora bien, las inequidades sociales y la reproduc­
ción espacial de estas diferencias es parte de una
realidad que puede observarse en cualquier ciudad
del mundo, 10 particular de Quito es que este fenó­
meno se expresa a través de una marcada polariza­
ción espacial entre la zona norte y la zona sur, den­
tro de una tendencia que desde principios del siglo
XX determinó la ocupación de la zona norte por
parte de los grupos sociales de mayores recursos
económicos y la ocupación de la zona sur por los
grupos de menores recursos.

A mediados del siglo XX, con la implantación del pri­
mer plan de regulación urbana de la ciudad, denomi­
nado Plan de Odriozola, esta tendencia se ve fortaleci­
da mediante el planteamiento de una zonificación



funcional, la misma que en cierta fonna favorecía a la
zona norte, dotándola de mejores equipamientos y de
un estructurado sistema vial, a diferencia de la zona
sur donde se relegó el territorio para actividades de
menor rango, si es que cabe el t érmino . De esta
manera, a partir de la década del cincue nta, se puede
observar un crecimiento organizado de la zona norte ,
haciéndose evidente la concen tración de l capital de
los grupos de mayores recursos económicos en este
sector de la ciudad , mientras que por el contrario en
la zona sur, la lógica delcrecimiento urbano se es ruc-

S«/o< el B~ rura a través de la consolidación aislada de sectores
habitados por grupos sociales de bajos recursos.

El caso de la zona central o cen tro histórico. posee
ca racte rísticas singulares en razón de que po r un
lado, se co nvirtió en el espacio de articulación del
crecimiento urbano de la ciudad duran te la segun­
da mitad de l siglo XX, pe ro ot ra parte , la compleja
dinámica social que a su inte rior se desarro llaba.
determ inó que se constituya además en una instan­
cia de transición del fenómeno socio-espacial a
través del cual se estaba gestando el proceso de
organización territoria l de la ciudad. De alguna
manera. oral {onna de organizaóón terr itorial no es
otra cosa que el resultado de la profundización de los
mecanismos capitalistas de producción-apropiaó ón
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Fotografía páginas anteriores:
vista panorámica del sector

sur de la ciudad

48 ACHIG, Lucas. "El proceso

urbano de Quito", Ibíd., p.61

en una recopilación de actas municipales que reali­
za Lucas Achig. ..... el l. Consejo Municipal estudia el
caso y resuelve NEGAR esta solicitud, debido a la
imposibilidad aparente de este grupo de que se adapte
a este sector y de que pueda construir residencias de
primera clase".48 Imposibilidad aparente o no, lo
cierto es que el proceso de planificación urbana de
la ciudad durante las últimas cinco décadas del siglo
XX, no hizo sino reproducir espacialmente aquella
estructura social jerárquica y discriminatoria, que ha
caracterizado no sólo al Ecuador sino a Latino­
américa en general.

Conelusiones

l
a investigación ha desarrollado algu­
nas hipótesis referidas a los procesos
de significación de la Imagen Urbana,

a través de la confrontación de los Hechos
Urbanos de la ciudad y los fenómenos perceptivos
de sus habitantes. En este sentido, se planteó en
primera instancia un marco conceptual referido a
la imagen como tal, cuya estructura fue definida
sobre la construcción de los esquemas mentales
del espacio existencial y las consecuentes connota­
ciones que los elementos de la imagen de la ciu­
dad van adquiriendo dentro del proceso. En una
segunda instancia, se desarrolló un análisis de los
Hechos Urbanos referidos al caso específico de la
ciudad de Quito durante la segunda mitad del
siglo XX, análisis que permitió determinar dentro
de un contexto general, la lógica de la evolución
de la imagen de la ciudad durante el mencionado
período. En una tercera fase, se correlacionó el
cuerpo teórico y el desarrollo histórico-espacial de
la ciudad, con el objeto de precisamente determi­
nar cuál ha sido la dialéctica de la Imagen Urbana
de Quito, así como los elementos formales que
han dado carácter a ésta imagen.



La pluralidad de enfoques con el que se realizó el análisis de la ciudad y su
imagen, implicó establecer una abstracción de los aspectos más significativos,
con el objeto de identificar referentes representativos de una imagen colecti­
va, que a manera de esquemas permanentes, permitan el desarrollo de hipó­
tesis referidas a la dialéctica de los procesos perceptivos de los habitantes fren­
te a la realidad física de la ciudad. En este sentido, se han podido establecer
apreciaciones que abordan aspectos de carácter morfológico, social, histórico,
e inclusive ciertos aspectos estéticos e ideológicos referidos a la estructura de
una imagen integral. Si bien estas consideraciones difieren a momentos de la
naturaleza objetiva de la discusión arquitectónica, cabe mencionar la impor­
tancia del aporte conceptual de otras disciplinas, tales como la semiótica, la
antropología o la sociología, entre otras, al interior del proceso de construc­
ción y definición de la imagen de una ciudad.

Por otra parte, el análisis de la Imagen Urbana de Quito durante la segunda
mitad del siglo XX, ha sido desarrollado por la investigación desde una conside­
ración que aborda tanto el carácter deductivo de los Hechos Urbanos en su con­
junto, así como también, la naturaleza inductiva inmanente a la observación de
las características específicas de determinados sectores de la ciudad.

Este planteamiento de alguna manera, ha permitido construir una visión de la
imagen urbana a través de dos puntos de vista diferentes, situación que resulta
interesante en razón de la dinámica que se genera a través de una suerte de pro­
ceso de correspondencia, entre lo que significa la consideración general del
fenómeno espacial inherente a la ciudad y la particularidad de sus componen­
tes, llámese en este caso sector o barrio.

La naturaleza abierta de este planteamiento permite de alguna manera, que
ambos puntos de vista, el deductivo y el inductivo, si bien difieren en cuanto
a su aspecto formal, se complementen entre sí, en lo que se refiere a su estruc­
tura o contenido conceptual. Esto, en el propósito de establecer al interior del
análisis un conjunto de elementos de juicio, que más allá del discurso antagó­
nico se redefinan constantemente, proceso necesario en la elaboración de una
investigación urbana de naturaleza empírica.

Retomando algunos de los conceptos planteados al inicio de la investigación,
donde se hacía referencia a la dialéctica que propone la semiótica del espacio
y en un intento de dejar abierto el debate referido al Hecho Urbano de Quito,
podría resultar interesante realizar algunas acotaciones finales. Por un lado, la
naturaleza física de la ciudad expresada a través de sus formas, permanece en
un relativo estado de inercia, en un sentido estrictamente sincrónico por
supuesto, mientras que por otro lado y en contraposición, estas mismas formas
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urbanas necesariamente se encuentran inmersas dentro de un proceso de
transformación propio de su condición material. En tal razón, esta doble con­
notación a la que es inherente la espacialidad de la ciudad, la de permanen­
cia en la memoria individual-colectiva del grupo humano y simultáneamente,
la de transformación físico-temporal de su materialidad, determina que los
Hechos Urbanos se vayan (re)creando, a manera de constructo social, alrede­
dor de un proceso continuo y circular de retroalimentación entre la ciudad y
la dinámica social en la que se desarrol1a. De alguna manera, "estejuego de
oscilaciones entre las formas y la historia en realidad es un juego de oscilaciones
entre estructuras y acontecimientos, entre configuraciones fisicamente estables
(que pueden ser descritas objetivamente como formas significantes) y el juego
variable de losacontecimientos que les confieren significados nuevos"49.

En este sentido, la ciudad per se, concebida sobre la idea de espacio artificial,
puede ser definida a través del concepto semiótico de significante, el mismo
que contrapuesto a la dialéctica del fenómeno social y sujeto a la subjetividad
del acontecer histórico, a manera de significado, permite abstraer a través de
las formas permanentes que configuran la ciudad, las características de las
lógicas de interrelación social de un determinado conglomerado.
Antagónicamente, esta interpretación puede ser analizada haciendo la consi­
deración opuesta, es decir, definiendo semióticamente al fenómeno social
como el significante y a las formas físicas de la ciudad como el significado,
ambos como elementos constitutivos del fenómeno urbano.

Desde esta argumentación, se podrían plantear por ejemplo varias hipótesis
alrededor de la pregunta: éporqué la ciudad de Quito presenta durante la segun­
da mitad del sigloXX una Imagen Urbana fragmentada?, y claro, las posibles res­
puestas podrían ser rastreadas desde una entrada antropológica en las mismas
estructuras socio-culturales del país, encontrando causalidades de naturaleza
sistémica entre el hecho espacial y las formas de organización social. Como se
mencionó anteriormente, un análisis de este tipo puede ser ensayado desde el
argumento de la semiótica, alternando y contraponiendo los conceptos de sig­
nificante y significado al interior de la estructura de los Hechos Urbanos.

A manera de conclusión y en términos generales se puede argumentar que,
la Imagen Urbana de Quito, definida como una respuesta subconsciente que
ha sido desarrolIada al interior de los procesos perceptivo de los habitantes,
es decir, una suerte de abstracción de la dialéctica de los Hechos Urbanos de
la ciudad, se presenta en primera instancia como una imagen polarizada, en
el sentido de que se concibe a la zona norte y a la zona sur, como dos ciuda­
des diferentes inscritas dentro de un mismo territorio. Mientras que por otro
lado, la imagen de Quito presenta también un carácter fragmentado, en
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razón de la división que genera el proceso de tren­
sición de la escala urbana a la metropolitana. en
cuya estructura todavía no se han establecido los
elementos per manentes necesarios. para construir
una imagen global definida sobre un criter io de
unidad . Aseveración que irónicamente también
podría servir para definir la naturaleza del pensa­
miento de los habitantes de la ciudad, cuyo como
portamiento. en una conside ración general por
supuesto, se estructura sobre una marcada noción
de anemia co lectiva, reflejo de la tendencia social
impera nte durante la segunda mitad del siglo XX.
no solo en el país, sino en el mundo entero y que
dentro de la de nominada globalización. ha gene­
rado la pérdida de la identidad cultural de pueblos
que como el Ecuador. no han podido aún inter­
pretar el paradigma de nuestra corta realidad his­
tórica: el mestizaje. Inl
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fotografía página anterior:
Átrio de la Catedral

1 El Eslado entendido como "una

forma de gobierno qUE' E'stá centrali­

zado, que pasPE' o reivindica Una

soberanía territorial, que posee o rei­

vindic a un monopolio de la fuerza

coercitiva dentro de este territorio y
que se apoya en un sistema de mili­

tancia basado en la ciudadanía indivi­

dua!" (Baumann,2001 :44).

2 KINGMAN, Eduardo y SALGADO,

Mireya. "E[ museo de la Ciudad.

Reflexiones sobre la memoria y la vida

cotidiana", en: CARRION, Fernando

(editor). Desarrollo cultural y gestión

en centros históricos, FLACSO Sede

Ecuador, Quito, 2000, p.l23

La Ciudad:
refugio de

Identidades

Introducción

Es evidente que, "en el marco de los
procesos de globalización y descen­
tralización del poder político, el

Estado! está perdiendo gran parte de su importan­
cia como referente de las reivindicaciones socia­
les, de las identidades y de los sentidos de perte­
nencia" (WolIrad,I999:12), en tal razón, los proce­
sos de construcción de identidad del individuo y
de los grupos sociales se remiten con mayor énfa­
sis a un ámbito regional y local, concretamente
situado en las ciudades. En este sentido, dada la
relevancia que han adquirido las grandes urbes en
el mundo contemporáneo, a manera de espacios
de concentración de la vida social, cultural, políti­
ca y económica del ser humano, es de vital impor­
tancia visualizar los nuevos dispositivos que acti­
van las lógicas de lo que podría denominarse
"identidades urbanas".
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En este contexto y partiendo del presupuesto epistemológico de que, todo obje ­
to de investigación no puede ser definido y construido sino en función de una
proble mática teórica que somera a un sistémico examen los aspectos de la reali­
dad (Bourdicu,2002;5<l), el presente traba jo gira alrededor de una indagación
teórica encaminada a cont raponer los procesos Identitarios inherent es a un sis­
tema socieral frente a la categoría urbana, con el propósito de establecer la natu­
raleza de los elementos tanto conceptuales (en el caso de las identidades), como
físicos (en el caso conc reto del hecho espacial) , mediante los cuales, la construc­
ción de los valores compartidos de una determinada comunidad se van concre­
tizando en las características materiales propias de la ciuda d y viceversa, es
decir, en que medida la permanenc ia de las formas urbanas inciden en la forma­
ción de las identidades colect ivas. Encierta forma. "los hombres no sólo habitan
las ciudades sino que se ven envueltosen un juego de representaciones, de pre-lec­
turas que sirven de basea su relación cotidiana con el 'otro ' y con susespacios. Las
lecturas urbanas sirven de base, a su vez, para la generación de 'sentidos de perte­
nencia' e identidades locales"2.

Así. desde la cons ideración dialéctica de la relación individuo-entorno, se pre­
tende establecer algunas puntualizaciones referidas al proceso íden túarío. a tra­
vés del cual, un determinado conglome rado humano va definiendo un conjun­
to de orientaciones valorativas respec te alterritorio en el cual habita. De algu-
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na forma, la dimensión material de la ciudad permite que los individuos establez­
can referentes topológicos que los ubican territorialmente, pero al mismo tiem­
po, la dimensión simbólica de las formas urbanas generan un sistema de repre­
sentación de la organización socio-política, cuyos significados permiten la cons­
trucción de una memoria colectiva, la misma que en tanto es el resultado de una
praxis social específica determina una producción de sentido.

Metodológicamente, la investigación ha estructurado en una primera instan­
cia, un conjunto teórico enfocado a contextualizar lo "urbano" y lo "espacial",
en el propósito de precisamente, delimitar conceptualmente tanto el hecho
físico per se, así como también la dinámica socio-cultural en la que se encuen­
tra inscrita. Posteriormente, en una segunda instancia, se ensayarán dos entra­
das de análisis, una relacionada al concepto de "identidad", el mismo que a
manera de lo que Anderson ha denominado "comunidad imaginada"3 (referi­
da a la idea de nación), establece el carácter abstracto de la relación del indi­
viduo con sus semejantes y con su entorno. Yuna segunda entrada que hace
referencia a "la ciudad construida", es decir, aquella categoría espacial o
soporte físico que permite el desarrollo de los procesos de subjetivación. De
todas formas, ambas entradas están inscritas en la dialéctica individuo-espacio
inherente a una concepción ampliada del "hecho urbano", en tal razón, en el
propósito de contraponer las dos categorías, se plantea un artificio (no tan
paradójico como aparenta), concebido desde la idea de 'la comunidad cons­
truida" y de "la ciudad imaginada", con la intención como ya se mencionó, de
contraponer y sobre todo de intercambiar (conceptualmente) la naturaleza
abstracta-física de la identidad y de la ciudad, respectivamente, deconstruyen­
do en cierta forma, ambas categorías desde una oposición epistemológica.

Durante el desarrollo del análisisserá de mucha importancia establecer una dis­
tinción al interior del concepto de "identidad", diferenciando los niveles de infe­
rencia de esta categoría, desde un plano individual hasta el de una esfera públi­
ca, de acuerdo a las lógicas de vinculación del ser humano con su entorno. De
esta forma, se utilizaran de manera contrapuesta pero complementaria concep­
tos referidos tanto a la percepción del espacio (de naturaleza individual), como
también aquellos relacionados a la construcción de identidades locales y nacio­
nales (de carácter social), que aunque de apariencia antagónica se remiten a
una misma dinámica relacional entre individuo-espacia-comunidad.

El análisis contempla además la revisión de la dimensión política de la ciudad,
desde la consideración que la espacialidad de la misma permite articular, a
manera de objeto/sujeto político, un conjunto de interpelaciones discursivas
resultado de las relaciones de conflicto y de asociación generadas al interior
de un determinado grupo humano. Y claro, en la medida en que este proce-



3 El concepto de "una comunidad
política imaginada como inherente­

mente limitada y soberana". con el

que Anderson define a la "nación",

de alguna manera permite establecer

la lógica de los mecanismos que acti­

van los dispositivos de pertenencia a

través de los cuales un grupo de indi­
viduos se adscriben a una determina­

da comunidad. Así, cuando mani­

fiesta que (la comunidad) 'les imagi­

nada porque aun los miembros de la

nación más pequeña no conocerán
jamás a la mayoría de sus.compstric­
tos. no los verán ni oirán siquiera
hablar de ellos, pero en la mente de

cada uno vive la imagen de SU comu
nión", implícitamente se hace refe­

rencia a un carácter abstracto en la

dinámica de fas interrelaciones socia­
les, en razón de que al existir una

comunicación sustentada en imáge­

nes, el sistema de interconexión, por

así decirlo, de los miembros de una

comunidad, va perdiendo su objetivi­

dad a medida que se va extendiendo

y, necesariamente estos vínculos, que

en última instancia son los elementos

constitutivos de una identidad com­

partida, aparecen dentro de una cate­

goría conceptual y por lo tanto abs­

tracta. (ANDERSON, Benedict.

"Comunidades imaginadas", Fondo
de Cultura Económica, Mexico,

1991, p.23)

Lo urbano y lo espacial

so de interpelación genera un canal de comunica­
ción entre las formas fisicas de la ciudad y la diná­
mica social de sus habitantes, se establece un
campo de representación y participación mediati­
zado a través de los elementos, tanto formales
como simbólicos, que conforman el conjunto del
fenómeno socio-espacial,

1. Una distinción entre
lo Urbano y lo Espacial

Desde el aparecimiento de las prime­
ras ciudades alrededor de los años
3500-3000 A.e. en el Oriente Medio

(Mesopotamia) y más tarde en el valle del Nilo
(Egipto), la idea de lo "urbano" se ha constituido
en una categoría fundamental para entender la
dinámica de las relaciones sociales de una determi­
nada población respecto al territorio en el cual
habita. Como se analizará más adelante, el con­
cepto de lo urbano no necesariamente excluye a la
relación hombre-campo, pero ha sido precisamen­
te la dicotomía hombre-ciudad la que ha permitido
evidenciar con mayor claridad la naturaleza de la
dialéctica entre el ser humano y su entorno, que en
el caso de la ciudad, se remite a una relación deter­
minada por el desarrollo de la aprehensión del
espacio, desde una dimensión subjetiva-existencial
hacia una instancia de carácter material, en donde
se concretiza el denominado espacio construido.
De esta manera, la ciudad se va configurando alre­
dedor de un conjunto de edificaciones (y alrededor
de la ausencia de las mismas, además), materiali­
dad que le permite al ser humano establecer una
serie de relaciones cognitivas (tanto perceptivas
como hápticas), a través de las cuales al mismo
tiempo idealiza y desarrolla un sentido de espacia­
lidad, que en la medida en que se hace extensiva a
un conjunto más amplio de individuos se va confi-
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gurando como un sentido urbano, En cierta forma,
la complejidad que van adquiriendo las relaciones
sociales de una comunidad condiciona la evolu ­
ción, si cabe el término, del hecho espacial o físico
hacia el hecho urbano como tal, es decir, hacia la
consideración del entorno edificado como el resul­
tado formal de un complejo sistema de variables
socio -espaciales, que determinan la "construcción
de la ciudad en el tiempo" (Rossi, 1982).

Esto no quiere decir que no se pueda considerar de
manera autónoma (conceptualmente hablando) el
hecho espacial del hecho urbano, ni tampoco que 10
uno precede a lo otro, por el contrario, ambos se
complementan ya sea desde el condicionamiento
material de las formas físicas de la ciudad, así como
también desde la abstracción de las relaciones socia­
les. En este sentido, tanto la categoría espacial
como la urbana, si bien se estructuran sobre dimen­
siones antagónicas (material y abstracta respectiva­
mente), coinciden en términos de tiempo (tanto dia­
crónica como sincrónicamente) respecto a la tem­
poralidad de la existencia humana, De alguna
manera, forzando un poco el argumento (en el pro­
pósito de visualizar la idea), el hecho de que una
persona únicamente pueda estar presente, física­
mente hablando, en un lugar al mismo tiempo, evi­
dencia no sólo una insalvable indivisibilidad de la



naturaleza material del ser humano, sino sobre todo, la sujeción de la identidad
territorial a una dimensión atravesada por la categoría espacio-tiempo, en
donde la causalidad de la interacción social será quien determine en última ins­
tancia los niveles de aprehensión del individuo respecto al entorno.

Como se dijo anteriormente, la idea ampliada de lo urbano atraviesa toda rela­
ción individuo-entorno indistintamente de la distinción campo-ciudad, así por
ejemplo, mientras que en algunas ciudades no existe un desarrollo claro de la
movilidad y de la accesibilidad espacial de la vida cotidiana, por otro lado, en
ciertos espacios rurales se puede encontrar un nivel de complejidad propio de
las relaciones citadinas. En cierta forma, el estudio del desarrollo urbano ha
demostrado que la configuración de las ciudades a través de la historia no es
sino la contraparte material de una serie de estructuras sociales, que a manera
de lo que Bourdieu plantea, estarían estructuradas desde la materialidad de la
ciudad y al mismo tiempo, permitirían estructurar esta misma materialidad. En
este sentido, la idea de lo urbano es intrínsecamente inherente al origen mismo
de las ciudades, caracterizada claro está, por una serie de variables sociales, cul­
turales y económicas, coyunturalmente opuestas en distintos momentos históri­
cos. Essin embargo, a partir de la noción de la libertad individual (sustento con­
ceptual del pensamiento liberal) que lo urbano va adquiriendo ese sentido de
"estilode vida marcado por la proliferación de urdimbres relacionales deslocaliza­
das y precarias"4, con el que actualmente se lo identifica.

De esta manera, "históricamente hablando, la urbanidad no sería, a su vez, una

cualidad derivable de la aparición de la ciudad en general, sino de una en parti­
cular que la modernidad había generalizado aunque no ostentara en exdusiva"s.
El sentido de lo urbano entendido desde la lógica de la ciudad moderna, en la
medida en que ésta empezó a evidenciar (desde la dialéctica de estructura
estructurante y estructurada) el detrimento de la idea de "lo social", conse­
cuencia de una contradicción existente entre los procesos de subjetivación y
ciudadanización, en razón de que mientras el primero hacia referencia a una
instancia de auto-reflectividad y de auto-responsabilidad sustentada en la dife­
rencia de los individuos, por el contrario, el concepto de ciudadanía se funda­
mentó sobre un carácter de homogenización reguladora de la sociedad (De
Sousa, 1998). La modernidad había significado en este sentido, el paso de la
ciudad mercantil-nobiliaria a la ciudad burguesa-capitalista y por ende, una
resignificación del sentido de lo "público", ya no como una instancia de vincu­
lación social, sino más bien como una suerte de "suma de individualidades",
en donde la "conciencia colectiva es una ausencia de sentimiento común, una
subjetividad excesiva que parece ser característica "6. El lado negativo del indivi­
dualismo, una suerte de "soledad cívica", profusamente descrita por
Tocqueville en una de sus impresiones de la sociedad norteamericana del siglo
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XIX, desde la cual argumenta: ' Cada persona se
comporta como si fuera una extraña respecto al des­
tino de los demás... Por lo que se refiere a su inter­
cambio con sus conciudadanos, pu ede mezclarse con

ellos, pero no los ve; los toca, pero no los siente; exis­

te sólo en sí mismo y para sí mismo. Ysi sobre esta
base sigue existiendo en su mente un sentimiento de

familia, ya no existe un sentimiento de sociedad"7.

Por otra parte, esta atomización de la idea de lo
público, implica un cambio en la significaci ón del
espac io público urb ano, es decir, la modificación
en la configuración de los esquemas cognitivos a
través de los cuales el ser humano estructura su
espacio existencíal'', El cambio más evidente
puede ob servarse en la pérdida de la no ción de
"lugar" de los espacios públicos, anteriormente
expresada en la centralidad del ágora griega y de
la plaza medieval y renacentista, por cita r dos
ejemplos. En contraposición , el esquema de
"camino" se ha desarrollado con mucho énfasis a
partir de la modernidad, a través de la incorpora­
ción de una dinámica fundamentad a en la movili­
dad , la ciudad concebida como "arte rias y ve nas
en movimiento" (Sennet, 1977), donde ejemplos
como la reconstrucción del trazado vial de Paris en
la época de Haussmann a medi ados del XIX y la
construcción del metro de Lond res a finales del
mismo siglo, evidencian la tendencia de la planifi­
cación urbana de aquella época por suplir los nue­
vos requerimi entos del emergente sistema capita­
lista-burgués, requerimi entos que entrado el siglo
XX, irían desplazando paulatinamente al ser huma­
no como elemento generador de la din ámica
espacial de la ciudad, dando paso a la supremacía
del automóvil y a la jerarquiza ción de los denomi­
nados fr eeways (autopistas), un a suerte de "lobby
del auto", donde el ap arcamiento se ha convertido
en una obsesión y la circulación en un objetivo
prioritario , factores qu e han destruido la vida
social y urb ana (Lefebvre, 1983:24). En cierta
forma, "cuando el espacio se fue devaluando en uir-



tud del movimiento, los individuos gradualmente perdieron la sensación de com­
partir el mismo destino con los demás"9, transfigurando consigo la percepción
de la vida en común, desde un esquema comunitario sustentado en concep­
tos de agrupación y unión social, hacia una idea de vidas aisladas, desconec­
tadas, circulando indiferentes entre sí. Lo que Martín-Barbero ha llamado el
paradigma del flujo, donde la prioridad del espacio público ya no es que los
ciudadanos se encuentren, sino todo lo contrario, que circulen. De tal forma
que, "si la ciudad fue tradicionalmente el espacio de elaboración de la ciudada­

nía, hoy ese espacio ha estallado entre un espacio sin fronteras ni límites que se
orienta hacia la utopía de una comunicación generalizada, la de los medios, y el
espacio de las tribus, restringido, casi privado, donde se expanden nuevas subje­
tividades, identidades fortalecidas en su propio exclusivismo y en sus propios pro­
cesos de personalización ... "10.

De ninguna manera se pretende argumentar en contra de esta nocion de
movimiento que caracteriza la dinámica espacial de las ciudades modernas,
por el contrario, es precisamente esta idea del desplazamiento, la continuidad
entendida como un valor positivo, lo que ha permitido organizar sobre un cri­
terio de unidad la estructura espacial de la ciudad a través de la coherencia
que le puede otorgar un trazado vial ordenado y versátil. Es verdad que la
naturaleza individualista de las sociedades modernas responde en parte a nue­
vos mecanismos de interacción simbólica generados a partir de ciudades cada
vez más deshumanizadas, pero por otra parte, esta suerte de anomia colectiva
se encuentra enraizada en la estructura social misma, cuyos preceptos libera­
les fundamentados en la libertad individua\' mermaron como ya se dijo ante­
riormente. la idea de lo público y de lo social. En mayor o menor medida, el
sistema transforma la ciudad y ésta a su vez transforma el sistema, alrededor
de una dialéctica matizada por relaciones sociales urbanas impersonales,
superficiales y segmentarías, que determinan la conformación de un mosaico
de pequeños "mundos sociales" o "regiones morales" (Park,1952), una suerte
de ghettos urbanos donde "el contraste mismo entre la cercanía física y la distan­
cia social aumenta la reserva y produce soledad "11.

Procesos de anomia colectiva sobre los que se va estructurando una nueva diná­
mica espacial y a partir de los cuales, "la ciudad posmoderna ha de verse como el
cruce, infinitamente complejo, entre la clásica producción/destrucción del espacio
urbano propia de la modernidad y su inserción en la nueva topología de un hiperes­

pacio en constante hola-movimiento que refracta los significados y las prácticas

urbanas contaminando de forma decisiva la virtual estabilidad semántica y el habi­
tus de las grandes ciudades de la modernidad"12. Un sentido urbano contempo­
ráneo, en donde la ciudad, no es sino el resultado del inagotable juego de com­
plementariedad y antagonismo entre el ser humano y su entorno: la constante
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democracia liberal, a la que acusa de
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transformación de la materialidad de las formas físi­
cas a través del tiempo, el carácter impredecible del
hecho urbano convertido en una suerte de voyeuris­
mo esquizofrénico, a partir del cual, la imprecisión
propia de la casualidad recrea el monólogo del
urbanita moderno. Porque mientras más (des)cono­
cidos habiten las ciudades, no será necesario estar
solo para vivir en soledad.

2. La comunidad
construida

El concepto de "identidad", concebido
desde la idea de "pertenencia" a un
determinado grupo. puede ser

entendido en un contexto social como la represen­
tación que los individuos hacen de sí mismos y de
los otros, una suerte de adscripción establecida
desde la semejanza y/o la oposición. Adscripción
que, en la medida en que estas representaciones
experimentan un proceso de homogenización, van
generando un conjunto de valores compartidos,
aglutinantes en el sentido de inserción de los
miembros hacia el interior del grupo, pero al
mismo tiempo, excluyentes respecto a otros miem­
bros y extensivamente hacia otros grupos. Las dife­
rencias descubiertas entre los miembros durante
este proceso de representación, a manera de "exte­
rior constitutivo" 13, determinan la naturaleza de
los canales a través de los cuales se reproducen
estas imágenes, en razón de que estos elementos
son los que permiten el flujo de una serie de iden­
tidades hacia los puntos nodales que conforman la
estructura de un imaginario común. En cierta
forma, "identifIcarse con alguna colectividad es el dar
prioridad a una identifIcación determinada sobre
todas las demás, puesto que en la práctica todos nos­
otros somos seres multidimensionales"14, insertos en
una red de interrelaciones sociales, las mismas que



partiendo desde la individualidad del ser, se hacen extensivas hacia el resto de
individuos a través de un espacio común. En este sentido, si bien los canales
de la dimensión relacional inherente a la dinámica social, se perciben en una
primera instancia como abstractos, en razón de la ausencia de un soporte físi­
co objetivo, es precisamente a través de esta abstracción que la dimensión
material, en este caso el espacio urbano, adquiere un sentido articulador, tras­
cendiendo el aspecto estrictamente funcional para constituirse en el elemento
a través del cual, se unifican los procesos de interrelación de la sociedad.

Así, en la medida en que un determinado espacio urbano permita el adecuado
flujode las identidades de los miembros de un grupo, se establecerá como el refe­
rente permanente sobre el cual, un grupo de individuos construyan elementos de
pertenencia a una determinada comunidad, dando prioridad a aquellos valores
comunes y consecuentemente a una identidad compartida, resultado de una rea­
lidad histórica gestada desde el pasado y de un conjunto de relaciones coyuntura­
les establecidas en el presente y que en un momento especifico es relevante por
sobre otras identidades adscritas al grupo.

Cabe mencionar en esta parte, la importancia que adquiere el concepto de
"identidad territorial", como una instancia de análisis que permitir trasladar, por
así decirlo, los elementos de una macro identidad nacional hacia procesos iden­
titarios de naturaleza local, en este caso específicamente referidos a lo urbano.
Al respecto, Heriberto Cairo manifiesta lo siguiente:

"Gottmann ya señalaba que el territorio era la expresión de las característi­

cas psicológicas de los grupos humanos y, por lo tanto, un elemento funda­

mental de su identidad. Soja en un trabajo seminal sobre el tema afirmaba

la naturaleza funcional de la territorialidad, que proporciona identidad a los

seres humanos y cubre, por tanto, una necesidad vital de los mismos. Lévy

establece que la identidad espacial de una unidad social o de un individuo no

se puede separar del conjunto de relaciones que el grupo o el individuo esta­

blecen con el espacio, atendiendo tanto a las lógicas cognitivas como afecti­

vas. y Massey, por terminar un breve recuento, recuerda que las identidades

ligadas a determinados lugares no surgen sólo de las interacciones sociales

que se producen en ellos, sino que hay que analizar esto a diversas escalasy

tener en cuenta las relaciones entre espacio y lugar" 15

El discurso de las identidades nacionales y el de las colectivas en general,
habitualmente ha hecho referencia a un territorio específico, el mismo que a
manera de elemento esencial, ha permitido ubicar espacialmente los elemen­
tos teóricos de la narrativa nacionalista. Sin embargo, por poner un ejemplo,
a pesar de que el recurrente concepto de "patria" es fácilmente asociado al
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mapa (a manera de logotipo de la identidad nacio­
nal) de un determinado país, este tipo de visualiza­
ción al carecer de un referente topológico real
(dadas las dimensiones del territorio) no permite
una aprehensión objetiva del hecho espacial en su
verdadera magnitud (en el sentido cualitativo).
Por el contrario, un proceso identitario construido
a partir de la territorialidad de un espacio urbano,
permite establecer un referente concreto, en razón
de que los limites de una ciudad, en mayor o
menor grado, pueden ser claramente identificados
a través del posicionamiento topológico del indivi­
duo en un territorio delimitado. En este sentido, a
medida que la escala del territorio se incrementa
en relación a la cobertura topológica que pueda
ejercer el individuo, se incrementará también el
nivel de abstracción de la noción del territorio,
debilitando conceptualmente el "proceso de crear
una identificación con el territorio imaginado"
(Radcliffe, 1999). Al interior de la ciudad puede
plantearse el mismo análisis, explicando por ejem­
plo, porqué en las grandes urbes las identidades se
construyen a partir de espacios urbanos concretos
como los barrios, en razón de las colosales dimen­
siones territoriales que pueden alcanzar las ciuda­
des y la falta de definición de sus límites. En todo
caso, este es un tema que será analizado con
mayor profundidad más adelante cuando se haga
referencia a los procesos de percepción de la ima­
gen urbana por parte de los habitantes de una
determinada ciudad.

Por otra parte, los objetos arquitectomcos como
tales, es decir, la consideración aislada (en un sen­
tido estrictamente conceptual) de una determina­
da edificación, sin tomar en cuenta el emplaza­
miento urbano ni el entorno inmediato construido,
categoría que Rossi ha denominado la "dimensión
arquitectónica de la ciudad"16 y en la que además
estarían incluidos los monumentos, se ha constitui­
do en otro instrumento de construcción de identi­
dades colectivas. "Así, tal como sugiere AlSayyad,



Lacomunidad construída,
(TeatroSucre)

Ladudad imaginada

los edifIciosayudan a establecer la conciencia nacio­
nal (...), permitiendo la creación de un lugar nacio­
nal. De igual manera, los monumentos públicos en
honor de grandes fIguras y acontecimientos del ima­
ginario nacional pueden trazar un territorio, tal
como lo hacen los mapas. Al proporcionar puntos
de referencia claves y marcadores materiales en el
espacio nacional, los monumentos constituyen nodos
con respecto a los sentimientos de pertenencia, iden­
tidad y continuidad". 17 En este sentido, los objetos
arquitectónicos y los monumentos se constituyen
en "permanencias" de la identidad colectiva, en
razón de que su posicionamiento a manera de
sitios delimitados en la dialéctica urbana, supera a
través del carácter formal de su especificidad el
valor propio del territorio.

3. La ciudad
imaginada

A
l igual que la noción de territorio,
conjuntamente con las formas físi­
cas de la ciudad, se constituyen en

elementos de referencia para la formación de identi­
dades colectivas, tal como se ha analizado anterior­
mente, de la misma manera, la dimensión más pro­
funda de la estructura de los hechos urbanos, referi­
da a la naturaleza del comportamiento del individuo
y de los grupos humanos en la ciudad, permite esta­
blecer ciertos elementos de análisis de los procesos
identitarios en el espacio urbano. De esta manera, a
través de una aproximación a la denominada psico­
logía urbana, se pretenderá explicar la influencia del
ambiente en la dinámica social y viceversa, es decir,
entender dentro de que parámetros el ser humano
cambia su entorno y en que medida esta dialéctica
determina que la ciudad se constituya en una síntesis
de valores referidos a la memoria colectiva.
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lB ROSSI, Aldo. "la arquitectura de

la ciudad", Ibid., p.l85
19 Ibid., p.226

20 BOLlVAR, Julio. "las identidades

cinéticas", en: CARRtON, Fernando

(editor). Desarrollo cultural y gestión

en centros históricos, FLACSO Sede

Ecuador, Quito, 2000, p.76-77
21 "La experiencia más básica es

que las cosas son permanentes, aun­

que pueden desaparecer y aparecer

de nuevo; la meta es la construcción

de objetos permanentes bajo las imá­

genes móviles de inmediata percep­

ción ".INORB ERC-SCH U lZ,

Christian. "Existencia, espacio y
arquitectura", Editorial Blume.

Barcelona, 1975, p.l8)
22 HOll. Steven.

"Entrelazamientos", Editorial Gustavo

Cili, Barcelona, 1997, p.16

23 A través de la denominada "teo­

ría de la acción" (Talcotr Parsonst

planteada desde una noción estrurtu­

ral y funcional de la sociedad, se

puede establecer las lógicas de inter­
acción social dentro de un campo

cultural determinado. Desde esta

entrada teórica, se define el sistema

social como "un modo de orgsnize­
ción de los elementos de /a acción

retuivo a la persistencia o procesos

ordenados de cambio de las pautas

interactivas de una pluralidad de acto­

res individua/es" (Porsons,1984:43).

De esta manera, la estructura del sis­

tema social se construye en primera

instancia, a través del acto individual,

que en la medida que es parte de un

proceso de interacción, determina la

participación del actor en un conjun­

to más amplio de relaciones interacti­

vas. En tal razón, el actor como tal,

no se constituye en el elemento gene­

rador de la estructura social, sino que

son las relaciones de éste con otros

actores las que se conforman como

unidades del sistema social. Así, den­

tro de la consideración estructural se

define un aspecto posicional de loca­

lización llamado "status", mientras

que dentro de la consideración fun­

cional, el aspecto procesual referido

al papel que desempeña el actor en la

sociedad define el denominado "rol"

En este sentido, la "Gran Teoría" de

Parsons hace referencia a un conjun­

to de sistemas de acción¡ estructura­

dos en tres niveles (actor individual -

El concepto de "locus" se constituye en este senti­
do. en el punto de partida de la dimensión relacio­
nal entre el ser humano y el espacio, El locus
entendido como "aquella relación singular y sin

embargo universal que existe entre cierra situación
local y las construcciones que están en aquel

lugar"IB, permite a través de la identificación de
"puntos singulares" del entorno, el posicionamien­
to del individuo dentro del territorio; identificación
que si bien es generada mediante un proceso de
percepción de carácter fenomenológico. permite
la construcción de una memoria compartida sobre
el referente físico de la ciudad, en la medida en
que el conjunto de percepciones se yuxtaponen
alrededor de patrones de significación preelabora­
dos. Para aclarar este punto puede ser importante
revisar el planteamiento de Rossi:

"La ciudad misma es la memoria colectiva

de los pueblos; y como la memoria está

ligada a hechos y a lugares, la ciudad es el

locus de la memoria colectiva. Esta relación

entre el locus y los ciudadanos llega a ser,

pues, la imagen preeminente, la arquitectu­

ra, el paisaje; y como los hechos vuelven a

entrar en la memoria, nuevos hechos crecen

en la ciudad. En este sentido completamen­

te positivo las grandes ideas recorren la his­

toria de la ciudad y la conforman" 19

En la misma temática, Julio Bolívar recoge el
planteamiento de Marc Augé, referido a la idea de
la "ciudad-memoria", desde el que define a la ciu­
dad como una suerte de espacio de sedimenta­
ción de la historia de una determinada comuni­
dad, proceso que se va impregnando en cada uno
de los elementos urbanos y que está determinado
además por una pugna entre la individualidad del
ser humano y la naturaleza colectiva de la socie­
dad. En este sentido. citando a Bolívar, se tiene
que la ciudad-memoria es:



"La ciudad en donde se sitúan tanto los rasgos de la gran historia colectiva

como los millares de historias individuales, es la ciudad de las relaciones de

cada uno de los habitantes con los monumentos que testimonian una histo­

ria o un pasado colectivo; es la ciudad que se recorre con sentido histórico,

son los referentes como los edificios, calles, estatuas y monumentos, en ella,

se establece un relato colectivo de idea de nación y uno personal que vive

una relación con el pasado y su paso lento, o rápido a la modernidad"20

De esta manera, inherente a una dinámica espacio-temporal. los procesos de
mediatización entre el ser humano y su medio ambiente determinan la cons­
trucción de esquemas existenciales, los mismos que luego de ser interpretados
en un proceso cognitivo, se traducen en los esquemas espaciales sobre los
cuales el ser humano establece los mecanismos de percepción del espacio a
través de distintos canales sensoriales. Este proceso se estructura por un lado,
en una dimensión háptica del tacto (que confiere al proceso un carácter fun­
cional), así como también en una dimensión visual (referida al carácter for­
mal del proceso). Ambas dimensiones permiten en una segunda instancia,
establecer los elementos físico-simbólicos necesarios para construir referentes
de orientación topológica respecto al territorio. Así, a partir de la identifica­
ción de elementos estables o "perrnanentes'<t, se desarrolla la noción de un
"lugar centrado", estableciendo como referencia inicial el cuerpo humano, a
partir del cual se organizan esquemas primarios de orientación y ubicación
(centros, direcciones y áreas). De tal forma que, los esquemas del espacio
existencial se van sincretizando en el espacio artificial que el ser humano edi­
fica (la ciudad construida a la que se hacia referencia al inicio del ensayo), es
decir, a todo esquema existencial le corresponde una concreción físíco-mate­
rial cuya formalidad es el resultado de la significación otorgada por el esque­
ma existencial desde el cual fue concebida. En tal sentido, esta significación
permite que alrededor del referente fisico de la ciudad emerjan procesos
identitarios colectivos, los mismos que al estructurarse sobre elementos de
naturaleza material, determinan que las identidades construidas tengan
correspondencia con la dimensión real de la existencia humana. Un sentido
ampliado permite entrever que, "en una tríada tridimensional, la inserción reci­
proca del cuerpo en el entretejido de paisajes arquitectónicos implica identidady
diferencia "22, categorías que en un proceso de interrelación social van confi­
riendo valores específicos a la ciudad (referidos a la imagen urbana) y a la
comunidad que habita en ella (a manera de memoria colectiva), lo que implí­
citamente nos remite hacia una segunda instancia de análisis enfatizada desde
una "perspectiva relacional", referida más bien a una entrada de carácter cul­
tural o antropológica. (23)
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sistema interactivo - sistema de pau­

tas culturales), inmersos en una dia­

léctica articulada a través de los lla­

mados "prerrequisitos funcionales"

de! sistema social, los mismos que

permiten vincular las motivaciones

subjetivas de la acción social (referi­

das al actor individual), con las rela­

ciones de las estructuras objetivas

(inherentes al sistema interactivo),

producto de lo cual se genera un

conjunto de valores y creencias com­

partidas que definen la "cultura",

La dialéctica del sistema de acción,

que en primera instancia determina

la construcción del sistema de pautas

culturales desde las relaciones de los

actores (mediante la lógica: persona­

lidad-interacción-cultural, en una

segunda instancia, reinvierte la lógi­

ca, es decir, se redefinen las necesi­

dades y motivaciones individuales

del actor a través de un proceso de

interiorización del esquema cultural

en la personalidad del actor. En la

medida en que, la "cultura" cubra las

expectativas individuales de los acto

res, se establecerá la permanencia de

las pautas de orientación de valor del

sistema cultural y viceversa, es decir,

la capacidad de realización indivi­

dual del ser humano, es finalmente el

tactor que determina la reinterpreta­

ción de la naturaleza de sus relacio­

nes y a través de éstas, la construc­

ción del sistema cultural en el que se

desenvuelve. En tal razón, "la condi­
ción besico para que pueda estabili­
zarse un sistema de interacción es
que fas intereses de fas actores tien­

dan a fa conformidad Con un sistema

compartido de criterios de valor"

(Parsons,1984:56)' La importancia

de la "cultura" radica precisamente

en que se constituye en la instancia

en la cual se puede establecer el

carácter permanente de la estructura

social, un sistema de acción concre­

to, que a manera de "orden persisten­

te", regula Jos mecanismos de inter­

acción en un proceso normativo ins­

titucionalizado, orientado a construir

una reciprocidad coherente y com­

partida entre el actor y la sociedad, a

través de lo que se ha llamado "pun­

tos primarios de referencia" de las

orientaciones de la acción. De tal

manera que, "las pautas culturales
tienen una doble relación con la

En este contexto y procurando cierta continuidad
conceptual de la argumentación anterior, se puede
señalar que, "la ciudad existeporque la imaginamos,

luego la materialización la devuelve como una ima­
gen que renace o muere, a cada instante, en un espe­
jo. La ciudad, como objeto de nuestros sueños, tam­
bién se fragmenta y nos plantea varias posibilidades
de permanencia y de fugacidad"24. Se evidencia en
cierta forma, aquella dialéctica entre el ser huma­
no y su entorno, a través de la cual, las ciudades en
primera instancia son imaginadas como respuesta a
las necesidades de una estructura societal especifi­
ca, concretándose en un conjunto de formas físicas
que pasan a formar parte de la cultura de una
determinada comunidad. Proceso que en una
segunda instancia, a través de la persistencia del
espacio urbano (en el sentido diacrónico de la
materia), modifica, por así decirlo, la dinámica de
las interrelaciones sociales, demandando una rein­
terpretación del hecho urbano, en un constante
juego de imaginación y materialización, que gene­
ra consigo lo que puede llamarse "memoria de la
ciudad", entendida ésta como un "proceso necesa­

riamente selectivo cuyos contenidos varían de acuer­
do a los tiempos, el juego de fuerzas sociales y los
cambios en la producción histórica y cultural"25.

Haciendo referencia a otro aspecto, es
importante señalar que, la dicotomía entre la mul­
ticulturalidad local y los procesos de globalización
atraviesa transversalmente el constructo identita­
rio en la ciudad, determinando por un lado, una
suerte de localización especifica de una diversidad
de identidades al interior de las ciudades, conse­
cuencia de una serie de representaciones hetero­
géneas que reclaman sus propios espacios de
acción. Ciertamente, "la composición multicultural
en las metrópolis favorece patrones dominantes de
consumo con relación a estilos de vida, usos, expec­

tativas sociales, creando nuevas identidades locales

y fragmentadas que conducen a un modo de vida

complejo y en proceso de disolución de la represen-



acción: estas pueden ser objetos de
la situación o pueden enccot-arse

internalizadas hasta llegar a ser com­
ponentes de la pauta de orientación
det actor" (Parsons,1984:(4).

Puede establecerse en este sentido,

una diferencia epistemológica entre

el campo de la cultura y el campo de

la interacción social, en razón de que

el primero se enmarca dentro de un

contexto antropológico, haciendo

referencia a un conjunto de "pautas

de valores comunes", mientras que el

segundo, se define sobre la dinámica

de una serie de interrelaciones super­

puestas, referidas a un carácter socio­

lógico. De cierta manera, el campo

de la cultura hace referencia a una

condición pública, una suerte de

consenso valoretivo, mientras que en

el Cdmpo de la interacción social se

superponen por un lado, una condi­

ción privada referida a las motivacio­

nes individuales de los diferentes

actores en las relaciones status-rol y

por otro lado, una condición pública

evidenciada en el proceso de refle­

xión de las pautas de valores comu­

nes. Considerando claro está, la natu­

raleza transitoria del campo de inter­

acción social, en razón de que una

vez superada esta instancia, las moti­

vaciones individuales se incorporan

en la cultura y las pautas de valores

comunes se internalizan en el actor,

redefiruéndose ambas sobre una con­

dición antagónica a la original, e~

decir. de privada él pública y de

pública a privada, respectivamente.

24 BOLlVAR, Iulio "Las identidades

cinéticas", Ibíd., p.76

25 KINGMAN, Eduardo y SALGA­

DO, Mireya. "El museo de la Ciudad.

Reflexiones sobre la memoria V la vida

cotidiana", Ibid., p.124

26 BOLIVAR, Julio. "Las identidades

cinéticas", Ibíd., p.BO

27 Alrededor de la llamada era infor­

rnacional. Manuel Castells plantea la

idea de la "ciudad informacional",

no como una forma física espeofka,

sino más como "un proceso caracte­

rizado por el dominio estructural del

espacio de los flujos/J, entendido éste

último como "la organización mate­
rialde las prácticas sociales en tiem­

po compartido que funcionan a tra­

vés de secuencias de intercambio e

interacción determinadas, repetitivas

tación llamada identidad nacional"26. Mientras que
por otro lado, el carácter homogenizador de la
globalización inscrito en la denominada sociedad
informacional o sociedad red27, obliga a repensar
la construcción de las identidades a partir de la
idea de representaciones estructuradas desde un
sistema cultural más amplio, que en la perspectiva
urbana estarían relacionadas a lo que John
Friedmann denomina "ciudades mundiales", cuyas
hipótesis giran en torno a la "organización espacial

de la nueva organización internacional del trabajo y
plantean la contradicción básica entre un sistema de
producción gestionado globalmente frente a los con­

dicionamientos políticos que defienden intereses
locales o nacionales"28. En todo caso, todo proce­
so identitario se conforma actualmente a partir de
elementos dispersos procedentes de un nivel glo­
bal y procesados a nivel regional y de manera más
especifica a nivel local.

4. La dimensión
política de lo urbano

E
l tema de lo "regional"29 es trascen­
dental para entender las coexisten­
cias conceptuales existentes entre la

dimensión política de un determinado grupo
humano y el hecho urbano en el que se desarrolla,
en la medida en que la fragmentación socio-espa­
cial de una unidad de análisis más amplia (como
por ejemplo la división político-territorial de un
país), permite ensayar una abstracción individuali­
zada de cada una de las partes, para en una segun­
da instancia contraponerlas entre sí. Precisamente
la naturaleza de los nexos o vínculos que se van
entretejiendo alrededor de cada uno de los com­
ponentes, determina los ejes directrices de la
estructura general de las prácticas políticas de la
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y programables entre las posiciones

físicamente inconexas que mantie­

nen /05 actores sociales en fas dife­

rentes estructuras económicas, polí­

ticas y simbólicas de la sociedad"

(Caslells,1997:432·445). 1. Aquella

noción contemporánea de un espa­

cio social descontextualizado de su

fijación físico-material, en donde "/05

nuevos espacios: sus contradicciones

y cambiantes significaciones y usos

parecen depender cada vez menos
de su materialidad urbentstico/erqui

tectónica para hacerlo de sus conta­

minaciones globales imaginarias en el

seno de una topología hipercomple­

ja, íntimamente ligada a las resonan­

cias valorativas de los media"
(Castro,1997:581.

28 PUJADAS, joan. "Antropología

urbana". en: PRAT, loan y MARTI·

NEZ, Ángel (editores). Ensayos de

antropología cultural, Editorial Ariel,

Barcelona, 199b, p.248
29 Una definición semántica del

concepto de "región" hace referencia

a una porción del territorio dererrni­

nado por caracteres étnicos o circuns­

tancias especiales del clima, produc­
ción, topografía, administración,

gobierno, etc. La región puede ser

entendida en estesentido, como cada

una de las grandes divisiones territo­

riales de una nación (provincias,

departamentos, estados), definida por

características geográficas, históricas,

económicas, culturales, etc.

30MENENDEZ.CARRION, Amparo.

"Región y elecciones en el Ecuador:

1952-1988. Elementos para un deba­

te", en: QUINTERO, Rafael (editorl,

La cuestión regional y el poder, CEN,

Quito, 1991, p.274

fotografía página anterior:
Revuelta alfarista en la calle Espejo,

1883, (Archivo Histórico Banco
Central del Ecuador)

unidad de análisis en su conjunto. De alguna
manera, "lo regional no se agota en su relación con
lo nacional" (Quintero, 1991: 14), sino que por el
contrario, trasciende la dualidad particular-univer­
sal (Estado-región), expandiendo su peculiaridad a
través de diferentes canales políticos, culturales,
económicos, etc., instituyéndose en su propio espa­
cio a través de una relación diferencial con el
"otro" ya la vez, (re)creándose en espacios conti­
guos desde el reflejo de su particularidad.

Por otra parte, dentro del esquema planteado por
la investigación, referida a la relación individuo­
entorno, la dimensión politica de lo urbano hace
referencia a la denominada cultura política, enten­
dida ésta como "las nociones internalizadas, creen­
ciasy orientaciones valorativas que los actores polí­
ticos comparten a nivelde clase, segmentos de clase,
o a nivel grupal simplemente"30. La cultura políti­
ca se constituye en este sentido, en la dimensión
ontológica de un conjunto de prácticas sociales
que conjuntamente con otros discursos conforman
un campo político antagónico y dotado de sentido
(Laclau, 1985). En tal razón, la incorporación de
la cuestión regional en el análisis de la cultura polí­
tica a más de que establece la diferenciación cua­
litativa de las características particulares de los
diferentes discursos, permite sobre todo identificar
la localización especifica de las prácticas sociales
en las que se constituyen dichos discursos. El tér­
mino "localización" no le otorga al análisis de la
cultura política un estricto sentido geográfico de
ubicación, en razón de que la dinámica social
sobre la que se constituye (y por ende también el
discurso que proyecta), como se dijo anteriormen­
te, se esparce a través de una serie de canales y se
vuelve a redefinir en espacios diferentes. Sin
embargo, las características (fisicas, sociales, eco­
nómicas, etc.) del espacio territorial donde emer­
ge una determinada forma de cultura política,
necesariamente va a ejercer una influencia deter­
minante en su desarrollo.



Hay que tener en cuenta sin embargo que, la cultu­
ra política no es un ente estático que permanece
inmutable en el tiempo y en el espacio, por el con­
trario, la misma dinámica social la reconstituye cons­
tantemente, generando nuevas pautas de comparti­
miento de los actores políticos, prácticas que dentro
del contexto contemporáneo de la globalización,
deben ser analizadas como fenómenos regionales
en la medida en que se originan en espacios especí­
ficos, pero a su vez consideradas dentro de una
dinámica de des-territorialización, en razón precisa-

Lacultura polltica mente de la naturaleza cambiante de la cultura polí­
tica y de la flexibilidad de su difusión.

Loregional

En este sentido, enfocar el estudio de la dimensión
política de una comunidad desde la perspectiva de
"lo regional" , de alguna manera implica la consi­
deración de una relación antagónica entre dos o
más formas de entender y hacer política, las mis­
mas que localizadas en un espacio (físico y social)
específico, desde donde han emergido o se han
reconstituido como tales, responden a prácticas
construidas socialmente a través del tiempo. La
cultura política de un país en su conjunto, se va
configurando de manera heterogénea alrededor
de la peculiaridad de varios clivajes sociales, eco­
nómicos, étnicos, entre otros, que en la medida en
que se confrontan con el "otro" (ya sea por oposi­
ción o por adhesión), estructuran una red de vín­
culos, a manera de canales de interrelación, que
permiten que las diferentes formas de cultura polí­
tica desborden la jurisdicción espacial a la cual
están adscritas, para reconfigurarse en espacios
distintos, una suerte de des-territorialización de la
dimensión interpelativa de los discursos sobre los
que se conceptualiza una determinada forma de
cultura política.

De alguna manera, "constituido como instancia de
reserva en la política, sobre la base de una heteroge­
neidadestructuralde la sociedad, lo regional crea tam­
bién o acentúa heterogeneidades superestructurales.
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Elcampo polílico

Relación individuo-enlomo

Al parecer ligadas a la imposibilidad de coaliciones

hegemónicas en la nación esas heterogeneidades con­
llevan a una reducción política de las coaliciones regio­
nales, es decir, tienden a crear nuevas reglas del juego
político en espacios sociales reducidos y culturas políti­

cas informadas por identidades locales..."31. En este
sentido, dadas las restricciones del nivel micro sobre
el que se consolidan las diferentes culturas políticas
dentro de un contexto regionalizado, son de vital
importancia los vínculos que estructuran el campo
político en su conjunto, en la medida en que permi­
ten relacionar entre sí y darles continuidad concep­
tual a los diferentes discursos. De tal manera que, el
tema de lo regional, como una entrada analítica de
la interrelación entre el ser humano y su entorno físi­
ca, debe necesariamente tener en cuenta la natura­
leza de los inputs y outputs mediante los cuales se
estructura dicha región y su dinámica socio-política.
Al hablar de inputs y outputs, se hace referencia a
una lógica a través de la cual un determinado espa­
cio se interrelaciona física y socialmente con un con­
junto de espacios con los cuales conforma una uni­
dad política más amplia. Desde ésta lógica, por una
parte, se proyecta desde adentro hacia afuera una
representación homogénea de dicho espacio, mien­
tras que por otra parte, se asimila una serie de repre­
sentaciones heterogéneas desde el exterior hacia el
interior, las mismas que luego de ser internalizadas
pueden llegar a constituirse en elementos constituti­
vos de la dimensión social de dicho espacio. De
alguna manera, la lógica de interrelación espacial
(en el sentido físico y social), es parte de un proceso
identitario a través del cual, un conjunto de indivi­
duos agrupados en un mismo espacio adscriben
ontológicamente una serie de valores a un territorio
determinado. De hecho, la relación individuo­
entorno marca el punto de partida de las formas de
organización de una comunidad y por ende de su
cultura política. El territorio se va constituyendo en
el referente existencialista de la dinámica social y en
la medida en que ésta se va complejizando, parale­
lamente se va estructurando una dimensión relacio-



nal más extensa que hace referencia al hecho urba­
no en su consideración más amplia y compleja.

Lo que se pretende desde este análisis, es precisa­
mente tratar de indagar alrededor de las posibles
implicaciones del sentido de lo urbano, el tema de
la cultura política , con el objeto de explica r las lógi­
cas (valores y orientaciones) a través de las cuales
se art iculan las diversas formas de entender y hace r
política de un determinado conglomerado humano
respe cto al territorio donde habita. En este propó-

El sen/ido de lo urbano sito, la noción de lo regional se ha direccionado
hacia el estudio de la ciud ad como tal, desde la
con sider ación de que la "arquitectura (de la ciudad)
no representa sino un aspecto de una realidad más

compleja, de un estructura particular, pero al mismo
tiempo, puesto que es el da to último verifi cabl e de
esta realidad, constituye el punto de vista más concre­
to con el que enfrentars e al problema "32.

5. El carácter
discursivo de la ciudad

1491

3) QU INTERO, Rafael. " l egitimi­

dad, poder y región: bases para una
discusión", en: QUINTERO. Rafael

(editor), La cue-s tión regional y el

poder, lbíd., p.27

32 ROSSI.Aldo. "l a arquitectura de

la ciudad", lb íd., p.70

33 MORAN, Maria l uz. "Sociedad,

cultura y política: continuidad y
noved ad en el anális is cult ural",

Revista Zona Abierta 77176, Madrid,

1996/97, p.12

Para delimitar conceptualmente el
tema de la articulación política de la
ciudad, es decir, la lógica a través de

la cual la dimensión formal de la ciudad es inheren­
te a un conjunto de orientac iones valorativas de la
acción social, es imprescindible partir de la hipótesis
de que "la cultura es siempre política porque toda cul­
tura proporciona significados acerca de la vida públi­
ca a los miembros de una sociedad determinada"33,
En este sentido, si entendemos que la ciudad es un
sistema articulado de espacios creados por una
determinada sociedad a través del tiempo, enton­
ces, el conjunto de objetos arquitectónicos que con ­
forman la ciudad son elementos constitutivos de la
cultura del grupo social al cual pertenecen, en la
medida en que primero, pasan a formar parte del
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34 ECO, Humberto. "La estructura

ausente", Editorial Lumen,

Barcelona, 1999, p,283

35 lbíd. p.288

36 La argumentación que Ernesto

Laclau desarrolla para explicar el

concepto de "discurso'¡ parte desde
lo que denomina "teoría materialista

del sentido", la misma que inscrita en

la lógica de la discontinuidad y de la

deconstrucción, propias del pensa­

miento contemporáneo, plantea la

"fragmentación del <sujeto cognos­

cente> de la epistemología clásica"

(Laclau. 1986:34), es decir, la ruptura

de una "concepción del sujeto como

enuded originaria y constitutiva,

como sujeto trascendental, y la afir­

mación del sujeto como realidad

escindida, constituida como resulta­

do de practicas discursivas antagóni­
cas" (Laclau,1986:39). Desde esta

perspectiva, el fenómeno social

emerge a través de la objetivaci ón de

Jos elementos constitutivos de una

realidad definida por una materiali­

dad dotada de una naturaleza y de

una temporalidad especifica, estable­

ciéndose de esta manera, un campo

diferencial entre los objetos y un con­

junto de "relaciones de sentido"

determinadas en el ejercicio de una

dinámica relacional objetiva, exenta

de prescripciones subyacentes o de

cualquier tipo de orden supra-real, es

decir, una realidad social concebida

desde la dimensión casual de la coti­

dianidad material. en la cual los

objetos se confrontan en un contexto

de "relaciones no necesarias", cuya

naturaleza fortuita, por así decirlo, va

construyendo otros campos de la rea­

lidad, no como elementos articulados

entre sí, sino más bien como una

periodización constitutiva (entendida

tanto desde el carácter temporal

como posicional del objeto) de la

misma realidad. En este sentido, el

lenguaje y específicamente el discur­

so, no es un elemento tangencial

mediante el cual se interpreta la

casuística natural de la realidad, sino

que por el contrario, es precisamente

a través de lo que Laclau denomina

"producción social de sentido", es

decir, un estado tal que los objetos se

relacionan sin alusión a un orden

necesario o especifico, que el discur-

patrimonio material de la comunidad y segundo,
son el resultado de una praxis social particular y
como tal, representan una forma de organización
social enmarcada dentro de una espacialidad y de
una periodización específica. Desde una perspecti­
va semiótica, la consideración de la arquitectura (a
manera de unidad de análisis de la ciudad) como
fenómeno cultural y por ende como un sistema de
signos, le otorga una doble significación, por un
lado, el de una construcción de contextos con fun­
ción social y por otro lado, el de un contenido dota­
do de una connotación simbólica (Eco,1999:279).
Ambas instancias insertas en un proceso de comuni­
cación que sin embargo no excluye la funcionalidad
propia de la espacialidad física. De cierta manera,
"lo que pennite el uso de la arquitectura, no solamen­
te son las funciones posibles, sino sobre todo los signi­
ficados vinculados a ellas, que le predisponen para el
uso funcional"34. La categorización cultural de la
ciudad se expresa precisamente a partir de su capa­
cidad comunicativa, es decir, sólo en la medida en
que los elementos formales de la ciudad asumen
una dimensión sígnica pueden asignar un sentido
social a la funcionalidad espacial, en razón de que
"la caracterización de un signo se basa solamente en
un significado codificado que un detenninado contexto
cultural atribuye a un significante"35. En este sentido,
la ciudad como tal, se constituye en un complejo sis­
tema de representación, un lenguaje provisto de sig­
nos y símbolos, cuyo significado está sujeto a una
construcción histórica y a un constante proceso de
interpretación y re-significación.

Ahora bien, en su condición de lenguaje, la
ciudad articula un díscursow alrededor del cual se
construye un sentido de la realidad, mimetizado en
una dimensión material-formal concreta. Por una
lado, la ciudad denota un conjunto de espacios orga­
nizados, pero al mismo tiempo, connota una dinámi­
ca social adscrita a esta espacialidad, en tal razón, la
arquitectura (y extensivamente la ciudad) como len­
guaje es parte constitutiva del proceso social. La ciu-



so supera su dimensión estructural

semántica para sistematizar la reeva­

luación del lenguaje en la formación

del proceso social.

Retomando la premisa del sujeto cog­

noscente, dentro de un "proceso de
disociación de los contextos de emer­
gencia de los fenómenos H

tl.aclau, 1986:34), se establece la idea

de "articulaciones diferenciales",

como episleme analítica de la lógica

discursiva, equiparada o identificada,

según la argumentación precedente, a

la dinámica social como lal. En tal

sentido, el sujeto del discurso se cons­

tituye a partir de los juegos de diferen­

cia de los discursos, una construcción

identitaria esbozada desde la imagen

de un "otro" constitutivo de la propia

identidad. La producción de sentido

generada en el proceso de subjetiva­

ción de Josagentes sociales, desplie­

ga una serie de discursos cuya especi­

ficidad (en relación al "otro") determi­

na un sistema de diferencias, estructu­

rado a partir de la posicionalidad de

los contenidos del discurso, es decir,

desde los niveles de "antagonismo"

inherentes a la coyuntura relacional

de los sujetos.

37 LACLAU, Ernesto. "Tesis acerca

de la forma hegemónica de la políti­

ca", en: LABASTIDA, Julio y DEL

CAMPO, Martín (coordinadores),

Hegemonía y alternativas políticas en

América Latina, Siglo XXI Editores,

México, 1985, p.39

38 Según Laclau, las formas clásicas

de análisis del concepto de antago­
nismo (la "oposición real" y la "con­

tradicción dialéctica"), desarrollan el

sentido de diferencia tanto desde la

positividad de los atributos de los

objetos, así como también alrededor

de la significación de la negatividad,

mediante la manipulación de ciertas

posicionalidades de los objetos cons­

truidos discursivamente, situación

que genera una incompatibilidad

epistemológica en la medida en que

se contrapone a la noción de objeto

real. En este sentido, más allá de un

estado de oposición (real o dialécti­

ca), "todo antagonismo al nivel del
discurso supone una relación de con­

tradicción, es decir una relación en la

que la realidad de uno de 105 polos se

agota en ser la negación pura y sitn-

dad en tanto discurso, hace referencia "al conjunto de
los fenómenos de la producción social de sentido que
constituye a una sociedad como tal"37. La connotación
simbólicade la ciudad, en última instancia siempre es
inherente a la praxis social a través de la cual se con­
figura la materialidad propia de la urbe, y dado que,
estas prácticas son el resultado de una dinámica rela­
cional, es decir, de un juego político entre los actores
de la sociedad, la arquitectura y la ciudad como tal,
se constituye en una representación de estos juegos
políticos y consecuentemente, en elementos discursi­
vos de la cultura política de un conglomerado huma­
no frente a una territorialidad específica.

Como se dijo anteriormente, en la medida en que la
ciudad se presenta como un complejo sistema de
representaciones, genera un acervo de significados,
expresados como diferencias al interior del hecho
urbano. En cierta forma, el carácter heterogéneo de
la ciudad determina que la diversidad de significa­
dos articulen un conjunto de discursos antagóni­
cos38, en razón precisamente de que, "si toda prácti­

ca social es productora de sentido, y toda producción
de sentido es producción de un sistema de diferencias,
el sentido de toda intervención discursiva debe ser con­
cebido como diferencia respecto a sus condiciones de
producción y de recepción"39, Así, las diferencias de
la ciudad, sincretizadas en una espacialidad hetero­
génea y fragmentada, generan un juego antagónico
de fuerzas alrededor del cual se constituye un
campo político.

Desde esta perspectiva, el carácter discursivo de la
ciudad se va configurando a manera de dispositi­
vos que ordenan el uso de los significados de las
formas urbanas, En tal razón, más allá del proceso
antagónico como tal, es decir, de la "relación de
contradicción creada en el interior del discurso"40, lo
que es realmente importante es el juego de posicio­
nalidades de los sujetos políticos, constituido alre­
dedor de relaciones binarias de oposición, En cier­
ta manera, "si los sujetos son construidos en el inre-
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pie del otro" (l.aclaul 985:411. Así,

la práctica social se va constituyendo

a través del antagonismo inherente a

una pluralidad de discursos, cuya

conflictividad genera un espacro

político que en la medida en que per­

mite procesar dicho conflicto, le con­

fiere sentido a la vida social

39 LACLAU, Ernesto. "Tesis acerca

de la forma hegemónica de la políti­

ca", Ibíd., p.39

40 Ibid.. pAl

41 lbfd.. pAl

42 lbfd.. p.38

43 QUINTERO, Ratael. -Legumudad,
poder y reglón", lbtd., p.18

El carácter discursivo de la ciudad,

(desfile en la calle Chile,

primeras décadas del siglo XX)

rior del discurso, el carácter subordinado de ciertas
posicionalidades puede ser establecido a través de un
sistema de equivalencias que impidan que las diferen­
cias puedan ser establecidas como diferencias del
mismo nivel"41. Asíse entiende por ejemplo, como
la estructura urbana de una determinada ciudad es
fragmentada a través de lo que se ha denominado
"segregación urbana", no desde la espacialidad
como tal, sino más bien desde mecanismos de
exclusión socio-políticos. Al separar la denotación
funcional-espacial de la connotación de clases
sociales (para este caso), se legitima la posicionali­
dad del sujeto político a partir de una disociación
de las diferencias, es decir, ubicándolas en niveles
separados, generando consigo una ruptura en el
proceso de significación del hecho urbano en su
consideración integral.

La dinámica del campo político inherente a un
juego antagónico de fuerzas al interior de la socie-



El sentido de tegitimided.
(PI.Zd Grende)

Fotografíaspáginassiguientes:
Izquierda: El Panecillo

Derecha: panorámica sobre el
Centro Histórico

Espacio público~

(PldZ. Grende)

dad, no necesariamente hace referencia a un pro­
ceso homogéneo, sino más bien a una suerte de
discontinuidades en el discurso, en razón precisa­
mente de una realidad estructurada por múltiples
sentidos. En cierta forma, "cuando hay política, es
decir, cuando hay articulación diferencial entre ele­
mentos por parte de fuerzas antagónicas, es cuando
la naturaleza discursiva de lo social se maninesta en
toda su fuerza y cuando el trabajo del discurso como
construcción de las relaciones entre objetos revela
toda la opacidad de su presencia"42. Ahora bien, la
permanencia de una determinada forma de discur­
so necesita legitimizarse para poder ejercer cierta
influencia sobre el resto de la sociedad. El nivel de
interpelación que un determinado discurso pueda
desplegar sobre los sujetos inmersos en el juego
político, estará determinado por la correlación que
logre establecer en términos de valores y orienta­
ciones y a la posición desde la cual consiga ­
articular dicha interpelación.

En este sentido, la legitimidad entendida como "la
aceptación de que el poder formal se ejerce correcta­
mente, de acuerdo a un conjunto peculiar de valores
establecidos que arbitran las relaciones políticas"43,
se constituye en la instancia que permite establecer
una conexión entre el carácter denotativo (función
primaria) y el carácter connotativo (función secun­
daria) de la ciudad. La aceptación de un determi­
nado significado de las formas urbanas no experi­
menta una ruptura (como en el caso anterior de la
segregación urbana), sino que mantiene una
correspondencia dialéctica entre forma y conteni­
do, en donde la legitimidad permite articular la
des-continuidad del discurso, a manera de un
"fenómeno relacionado al cambio social y a las
mutaciones culturales" (Quintero, 1981:19).

La contradicción epistemológica entre espacio
público y espacio privado, es un ejemplo de cómo
se articula la legitimidad en el carácter discursivo
de la ciudad. Las diferentes connotaciones que
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"lntroduccrón". en: CARRJOI\J

f-emando y WOLL RAD. Dorte rcorn

piladoresi. La ciudad, escenario de

comunrcacrón. lbrd., p.15

4S "Desde esta perspectiva fa cahII­

caoon de <función> se cxueode J:

todas las ftnalldades comuniCativa) de

lJn ohjeto, dado que en la vida ssocte

lr.,,·a las ccnnoseaones simbólicas del

objeto úlif no son menm útiles que

"us denoteciores Iutvuonstes" (ECO,

Humberto. "La estructura ausente",

lbfd.. p,J01I

46 ECO, Hurnberto. "La estructura

ausente", tbid.. p.195

47 La noción de comunrdad en la

sociedad griega, no está constru Ida
sobro una Idea de consenso, en razón

de que el fin último del sistema políti­

co no es el bienestar del mdividuo

como tal. SIno la armonía y estabili­

dad de la sociedad en general. En

este sentido. es evidente observar al

mtenor de la estructura poi Inca. la

connotación particular del concepto

de "ciudadano" y 5U proyección, d

manera de componente de un todo.

en la denorrunada "pohs"

(ciudad-Estado), El concepto de

libertad (tal como podríamos enten­

derlo actualmente), no se relaciona a

la consideración de equidad o igual­

dad de los individuos, por el contra­

rio. se establece sobre un carácter

jerarqurco que categoriza al ser

humano a partir de una as.gneclón

funcional en el esquema social; una

suerte de desigualdad natural que

debe ser aceptada sin objeciones,

donde las mUjeres y los esclavos. por

citar dos ejemplos, SImplemente esta­

ban excluidos como sujetos SOCiales,

por razones que obedecen a un orden

metañstco. más que a una cuestión de

estructura social.

48 CARRION, Fernando. "En busca

de la ciudad perdida", CODEL.

QUito, 1994. p,250

La ciuda como sistema de
representación política,
aJa/aciode Caronde/et)
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44 WOLLRAD, Dortc

ha ido adquiriendo la dicotomía público-privado
a lo largo de la historia, han marcado la naturale­
za de la dinámica social y por ende, de las formas
de aprehensión de la espacialidad en las ciuda­
des. En este sentido, si se entiende que el espacio
público es "la esfera social en donde los distintos
intereses sociales miden. negocian y concertan sus
fuerzas entre sí y ante el poder "44 y si se considera
que, es evidente que en el contexto contemporá­
neo se desata una crisis de representación política
e institucional, puede argumentarse entonces que
la dimensión discursiva de la ciudad es reinterpre­
tada a partir de una mediación des-territorializa­
da, es decir, la permanencia de la ciudad como
referente de la memoria colectiva se desvirtúa
frente a las nuevas formas de comunicación e
interrelación social, en las cuales la articulación
del espacio público se vuelve innecesaria. Esto
no quiere decir que la ciudad pierde la condición
de sistema de representación, en razón de que la
continuidad espacio-temporal de las formas urba­
nas le otorga una permanencia percibida como
un proceso diacrónico y por lo tanto permisible
de nuevas interpretaciones. La resignificación de
la ciudad se da a nivel de transformación de sus
funciones-u. así, si consideramos que la ciudad
denota funciones primarias (referidas al uso del
espacio como tal) y connota funciones secunda-



Elentramado social

rias (inherentes a la ideología de dichos usos). en
este sentido. los significados que la ciudad va
adquiriendo a través del tiempo respecto a las
funciones que denota y connota. se encuentran
en una constante revalorización, acorde a la diná­
mica de cómo se vaya instrumentalizando el
juego político de la sociedad en su conjunto.
"Este juego de oscilaciones entre las formas y la
historia en realidad es un juego de oscilacionesentre
estructurasy acontecimientos. entre configuraciones
fIsicamente estables (que pueden ser descritas ob­
jetiuamente como formas significantes) y el juego
uariable de los acontecimientos que les confieren
significados nueuos "46.

6. La ciudad a manera 157

de Objeto-Sujeto
político

L
a ciudad como entidad política se
remonta a la idea de la polis griega47,

sustentada en un principio de demo-
cracia a partir del cual, la participación ciudada­
na en los asuntos públicos se constituye en el ele­
mento central de la dinámica social. Desde esta
perspectiva. la ciudad puede entenderse como
"un escenario de relaciones sociales múltiples que
permite una construcción social. un entramado
social y la constitución ciudadana (...). Un espacio
donde se concentra la diuersidad y la heterogenei­
dad en toda su expresión: social. cultural. económi­
ca y política. Por ello se produce la formación de
múltiples y simultaneas identidades colectiuas"48.
Identidades que en la medida en que internalizan
una dimensión valorativa compartida. establecen
un campo diferencial entre los actores sociales y
consecuentemente una pluralidad de discursos
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49 LACLAU, Ernesto "Discurso,

hegemonía y política consideracio­

nes sobre la crisis del marxismo", en:

LABA5TIDA, Julio y DEL CAMPO,

Martín (coordinadores), Los nuevos

procesos sociales y la teoría política

contemporánea, Siglo XXI Editores,

México, 1986, p.35

50 Ibid., p.36

51 El concepto de "hegemonía"

supone la neutralización del juego de

fuerzas al interior del campo político,

una suerte de orden del espacio social

que establece un nivel jerárquico

mediante dos tipos de discursos polí­

ticos: por un lado, lo que Laclau

denomina "discurso popular radical",

el mismo que "fundado sobre el anta­

gomsmo construye dtscutsivemerue

sus polos sobre la base de sistemas
contradictorios de equivalencias"
(Laclau,1985:441. Y por otro lado, el

"desplazamiento de posícionalidades

democráticas" de los actores sociales,

sustentado en la articulación progresi­

va de un sistema de diferencias. En

ambos casos, la construcción de una
hegemonía determina la transforma­

ción de las contradicciones democrá­

ticas con el propósito de minimizar la

interpelación del discurso del otro, la

unificación de un sector del campo

pohüco que cierra la posibilidad de la

inserción de otras identidades, sin

que necesariamente se desconozca el

espectro de lo otro.

Fotografía páginas anteriores:
Protesta política en la Plaza San

Francisco, ferbrero 2005

antagónicos que articulan la dinámica constructi­
va de la realidad. Ysi la ciudad es la consecución
más evidente de una realidad construida a partir
de una práctica material, entonces, la ciudad en
sí, se constituye en una producción de sentido
social y política.

La ciudad (y la arquitectura como tal) más allá de
ser entendida como el resultado formal de una
determinada praxis social, tiene que ser analizada
como parte constitutiva de las relaciones de senti­
do entre un grupo social y su entorno, en tanto
éstas hacen referencia a un proceso de producción
material. En tal razón, si entendemos que el dis­
curso "no es una superestructura ni un campo social

especifzco, sino la forma misma de constitución de lo
social"49, una practica material que permite la
construcción de la realidad, entonces la ciudad en
sí misma es un discurso. Si bien por un lado, es
importante tener en cuenta el carácter material de
lo discursivo, es decir que, "las mismas propiedades
materiales de los objetos forman parte del discur­
so"So, por otro lado, cabe señalar que ésta misma
materialidad está inscrita en un sistema de repre­
sentaciones, en donde el ordenamiento espacial
de las formas urbanas responde a un contexto
social, cultural y económico específico, que condi­
ciona la funcionalidad espacial de la ciudad.

La naturaleza discursiva de la ciudad hace refe­
rencia en este sentido, a una doble categoriza­
ción, la de la ciudad como "objeto político" y la
de la ciudad como "sujeto político". En el primer
caso, responde a una instrumentalización del
juego político de los actores de la sociedad, en la
que la ciudad se encuentra adscrita. En esta ins­
tancia, la ciudad es articulada, a manera de
memoria pública, para marcar cierto tipo de iden­
tidad, desde la que se despliegan un conjunto de
representaciones de los grupos de poder, tendien­
tes a construir significados dominantes o hegernó­
nicos- '. La denominada arquitectura "oficial",



Laciudadcomoobjeto po/ftico,
(monumento a Simón Boliver)

52 MAJLUF, Natalia. "Escultura y

espacio públ ico. Lima, 1850-1879",

IEPEdiciones, Lima, 1994, p.13-20

53 LEFEBVRE, Henri. "La revolución

urbana", Alianza Editorial, Madrid,

1983, p.185

que caracteriza a aquellos procesos de urbaniza­
ción patrocinados por instancias de poder como
el Estado, evidencia un dispositivo de instrumen­
talización del espacio orientado a legitimizar y
ejercer determinadas formas de dominación, el
espacio urbano formalmente concebido como
una frontera de poder (Majluf, 1994:9). A través
de la implantación de edificios de administración
pública, plazas, monumentos, etc., se recrea una
cultura del ornato público, sustentada de acuerdo
a cada coyuntura histórica, por una estética espe­
cífica. En cierta forma, "estos lugares se convirtie­
ron así en puntos estratégicos para dominar la ciu­
dad por medio de la presencia simbólica del Estado

en los lugares de recreo y de reunión (. ..) . El discur­
so de ornato le sirve al Estado para apropiarse del
espacio urbano, para ordenarlo y controlarlo"52.
Se encuentra implícita en esta argumentación,
aquella noción de urbanismo ortodoxo que Henri
Lefebvre denuncia "como un disfraz y como un ins­
trumento al mismo tiempo: disfraz del Estado y de la
acción política, instrumento de los intereses ocultos
en una estrategia y en una socio-lógica"53, urbanis­
mo que más allá de las pretensiones técnico-for­
males sobre las que se ha desarrollado, lo que en
última instancia moldea es un espacio político .

El segundo caso, el de la ciudad como sujeto polí­
tico, hace referencia al proceso inverso, es decir,
aquel desde el cual, la ciudad en sí misma, subor­
dina desde la naturaleza material de las formas
urbanas a una sujeción topológico-existencial a la
dinámica social en su conjunto. Las lógicas funcio­
nales referidas a circulación, ocupación del suelo ,
densidad, entre otras , permiten y a la vez condicio ­
nan la interrelación entre los actores y a las prácti­
cas de los mismos. La ciudad pasa a ser parte cons­
titutiva de la dinámica social, a manera de un actor
participativo del juego político, en la medida en
que la subordinación de la dinámica social al
hecho espacial permite el despliegue de un sistema
de representaciones en el cual, "la cultura envuelve
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S4 RAMíREZ, Prankl¡n. "Memoria

colectiva, cultura política y transición

democrática: El caso chileno",

(mimeo), 2000

55 LAClAU, Ernesto. "Discurso,

hegemonía y política: consideracio­
nes sobre la crisis del marxismo",

Ibid.. p.33

un proceso colectivo e incesante de producción de
signif¡cados que moldean la experiencia social y con­
f¡guran las relaciones sociales y políticas "S4.

En todo caso, la dualidad objeto-sujeto, referida a la
categorización política de la ciudad, permite articu­
lar la noción ampliada del hecho urbano a manera
de constructo social, en donde la idea de espacio
urbano implica, que por encima de la sujeción
material propia de los envolventes de la ciudad, se
debe realizar la consideración de un espacio/tiempo
configurado a partir de un uso (estético-funcional) y

de una significación social gestados históricamente
por una determinada comunidad. Se supera así, la
concepción estrictamente física del urbanismo cien­
tífico, hacia el de una orientación más valorativa
ubicada en la esfera de la cultura política. En cierta
forma, "si defmimos como discurso a todo sistema de
relación entre objetos que liga a sus términos por rela­

ciones de sentido"SS, entonces, la significación a tra­
vés de la cual, el espacio urbano cumple una fun­
ción social y consecuentemente política, permite
que la ciudad pueda definirse como un discurso
construido que genera identidad.



Conclusiones

A
Pa rt ir de entradas teóricas tan
diversas pero complementarias
como la antropológica. la política.

la misma semiótica, entre otras, la presente investi­
gación ha buscado enfocar, conceptualmente
hablando, el tema de la identidad cultural dentro del
análisis urbano. Si bien, el ensayo ha recogido de
manera sintética diversas argumentaciones, se ha
puesto énfasis sobre todo en la dimensión relacional
inherente a la dialéctica individuo-espacio, alrede­
dor de la cual, se gestan los procesos identitarios del
ser humano respecto a su entorno y extensivamente
los de una comunidad en relación a los espacios
urbanos en que ésta habita.

Desde el antagonismo en el que se encuentra
inserto el debate de las identidades nacionales
(esencialismo y constructivismo) y a manera de
una analogía estrictamente conceptual, se puede
argumentar que la ciudad se constituye por un
lado, en un "contenido intrínseco" definido por la
especificidad del legado histórico de cada urbe y
por una experiencia común compartida, conteni­
do que determinaría la construcción de una iden­
tidad desde la perspectiva esencialista. Y por otro
lado, la ciudad sería además, el resultado de un
conjunto de relaciones específicas referidas a una
"lógica instrumental" concreta, de donde emerge­
rían identidades adscritas a un pensamiento cons­
tructivista. En todo caso, la línea que separa
ambos paradigmas es muy delgada y cualquier
afirmación unidireccional respecto al tema dificil­
mente podría ser sustentada, por lo que se recalca
que, desde esta perspectiva de análisis, los proce­
sos identitarios que se gestan en la ciudad, pueden
ser interpretados de manera complementaria y
simultánea como esencialistas y constructivistas.
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56 MOUFFE, Chantal. "El retorno

de lo político", Paidós, Barcelona,

1999, p.16

57 El concepto de ciudadanía hace

referencia a una condición tal que,

dentro de la dinámica entre gober­
nantes y gobernados, estos últimos

apelen a la necesidad de pertenencia

a la sociedad política, es decir, que a

través de la práctica del ejercicio

democrático se sientan ciudadanos

(Touraine,1993:324).

58 Para entender los procesos de ciu­

dadanízación y su dinámica en el

sistema capitalista, habría que remon­

tarse al proyecto mismo de la mo­

dernidad, cuya matriz se caracteriza

"por un equilibrio entre 'regulación'

(E:.stado-mercado-comunidad) y
'emancipación' (racionalización y
secularización de la vida colectiva),

convertidos en los dos pilares sobre
/05 cuales se sostiene la trensíorme­

ción radical de la sociedad premoder­
oa" (De Sousa,1999,286). El de­

sequilibrio en el pilar de la regula­

ción, en razón de un desarrollo hiper­

trofiado del principio del mercado, se

ve reflejado en la teoría política libe­

ral, a partir de la cual se genera en

una primera etapa, un antagonismo

entre la "subjetividad colectiva del

Estado centralizado" y la "subjetivi­

dad atomizada de los ciudadanos
autónomos y libres", Emerge de esta

manera, el principio de la "ciudada­

nía" como un mecanismo regulador

de esta tensión, el mismo que, "por
un fado, limita 105 poderes del Estado

y, por otro, universaliza e iguala las

particularidades de los sujetos" (De

Sousa,1999:291). En este sentido, si

la subjetividad hace referencia a pro­

cesos de auto-reflectividad y de auto­

responsabilidad, que se conforman

sobre la diferencias de los individuos

y por el contrario, el concepto de ciu­

dadanía se fundamenta sobre un

carácter de homogenización regula­

dora, es precisamente en esta instan­

cia donde la relación entre subjetivi­

dad y ciudadanía alcanza el punto

más complejo. Por otro lado, en una

segunda etapa del capitalismo (capi­

tal ismo organizado), el concepto de

ciudadanía evoluciona en función de

105 niveles de pertenencia a la comu­

nidad, desde derechos civiles y políti-

Tanto el análisis referido a la materialización de los
esquemas espaciales en espacios artificiales construi­
dos, así como los procesos de percepción mediante
los cuales el ser humano construye la imagen urbana
de su entorno, han permitido a través de conceptos
tales como el locus y la ciudad-memoria, identificar
los elementos que estructuran los mecanismos de
aprehensión del espacio, desde una lógica topológica
hacia la dimensión abstracta en donde se perfilan las
identidades territoriales de la comunidad, para trasla­
darlos en una segunda instancia, hacia una visión
antropológica que ha permitido vincular estos proce­
sos de naturaleza más bien psicológica, a una dimen­
sión más compleja que abarque la dinámica social
contemporánea, cuyas interrelaciones han tenido
que ser redefinidas en el contexto del discurso de las
multiculturalidades y de la globalización.

Por otra parte, el análisis de la dimensión política de
lo urbano y el carácter discursivo de la ciudad, han
permitido indagar en los dispositivos a través de los
cuales, tanto la espacialidad de la ciudad como el
grupo humano que la habita, articulan una serie de
discursos heterogéneos y antagónicos, tendientes a
establecer referentes formales (en el caso de la ciu­
dad) y simbólicos (referidos al hecho social) de inter­
pelación, sobre los cuales se va estructurando la cul­
tura política de una determinada comunidad respec­
to al territorio en el que se asienta. En cierta forma,
"la vida política nunca podrá prescindir del antagonis­

mo, pues atañe a la acción pública ya la formación de
identidades colectivas"56.

El tema de lo regional ha sido en este sentido, de vital
importancia para entender la lógica de los procesos
políticosdentro de una territorialidad especifica, en la
medida en que permite establecer las lógicasde inter­
pelación discursivay su incidencia en la construcción
de una determinada cultura política. Se ha argumen­
tado al respecto, la doble connotación política que
encierra la ciudad, por un lado, la de objeto político,
en la medida en que sincretiza alrededor de su espa-



cos hacia derechos sociales, determi­

nando el aparecimiento de una ciuda­

danía social, la misma que en razón

de los efectos reguladores que genera,

profundiza aún más la tensión entre

las categorías ciudadanía y subjetivi­

dad, que finalmente determinaría la

crisis de la ciudadanía social al inte­

rior del sistema capitalista, De esta

manera, el proceso de formación de

la ciudadanía dentro del desarrollo

capitalista, tal como Thomas Marshall

la argumentó, es decir, como la

incorporación sucesiva de una serie

de derechos civiles, políticos y socia­

les al status de ciudadanía, hace refe­

rencia a una suerte de ciudadanía

negativa, "donde el status y la postu­

ra idealizada del ciudadano se susti­

tuyen (... ) por la condición y pers­

pectiva de cliente"

(Wanderley, 1997.292), determinan­

do la visión de un ciudadano indivi­

dualista y pasivo, en evidente contra­

dicción con los procesos de subjeti­

vación propios de la modernidad,

59 A pesar del pesimismo intrínseco

en la corriente posmodema. el pensa­

miento contemporáneo, alrededor de

la teoría del reconocimiento, ha

logrado resolver (al menos en una

fase conceptual) paradigmas insalva­
bles como la discriminación de géne­

ro y la intolerancia multicultural, lo

que de alguna manera, puede inter­
pretarse como una redefinición del

concepto de individuo desde una lec

tura de la realidad misma. no entendi­

da en el sentido estrictamente mate­

rial, sino como parte de un proceso

de construcción de la identidad. "Es

así como el discurso del reconoci­
miento se ha vuelto familiar para nos­

otros en dos niveles: primero, en la
esfera intima, donde comprendemos

que la formación de faidentidad y del

yo tiene lugaren un dialogo sostenido

yen pugna con 105 otros significantes,

y luego en la esfera publica, donde la
política del reconocimiento igualitario

ha llegado a desempeñar un papel
cada vez mayor" lTaylor,2001 :59)

60WOLLRAD, Darte.

"Introducción", lbíd., p.13

cialidad las representaciones discursivas de las dife­
rentes fuerzas sociales y por otro lado, la de sujeto
político, desde la consideración de que la dimensión
formal de la ciudad ejerce un efecto persuasivo en la
conformación de los valores y orientaciones, a través
de las cuales la comunidad resuelve sus conflictos,

Finalmente, se puede señalar que alrededor de las
argumentaciones diseminadas a lo largo del presen­
te ensayo, intrínsecamente se ha hecho referencia a
los procesos de construcción de ciudadanías", a
manera de categoría constitutiva de lo urbano, la
misma que eventualmente desde una entrada teóri­
ca de carácter sociológico o político, podría consti­
tuirse en otra perspectiva de análisis de la temática
de las "identidades urbanas". Sólo con el propósito
de dejar sentadas ciertas hipótesis, podría resultar
interesante plantear como eje central de discusión el
tema de la despolitización de la vida pública y la
consecuente individualización del sujeto social,
aspectos que a manera de mecanismos de distor­
sión, han generado una suerte de anomia colectiva,
situación evidenciada en la trasgresión sistemática
de los referentes socio-culturales de las sociedades
contemporáneas (58).

Elpesimismo posmodemo59 continuamente ha pues­
to énfasis en que "la noción del ser colectivo se reem­
plaza gradualmente por un concepto del sujeto indivi­

dual y flexible que circula por redesespontáneas y mino­

ritarias, deslocalizándose psicológica y socialmente de
manera permanente. Sus identidades múltiples le llevan

a formar tribus aisladas con culturas propias. Se frag­

menta la colectividad"60, Y se fragmenta también la
idea de un espacio imaginado-construido "por y
para" la comunidad, como consecuencia de una
dinámica urbana excluyente y sectaria, que deja
entrever que la ciudad más allá de la relativa conti­
nuidad que le otorga su naturaleza fisica, en última
instancia se está transformando en un híbrido refugio
de identidades complejas y heterogéneas.
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1 Texto de Bronislaw Malinowski,

citado desde: MAESTRE, Alonso. "La

investigación en Antropología social",

Akal Editor, Madrid, 1976, p.41

2 La propuesta de una "etnografía

espacial", a manera de instrumento

de análisis, presenta un diseño flexi­

ble respecto al aspecto formal de la

metodología como tal, es decl r, se

plantea un acercamiento fortuito al

objeto de estudio, permitiendo que

las hipótesis y procedimientos se

vayan estructurando durante el pro­

ceso. Sin embargo, se ha hecho una

distinción respecto a la naturaleza de

las hipótesis que se irán desarrollan­

do, diferenciando por un lado, una

categoría "sustancial", en razón de

que se analizan "problemas especifi­

cas en un particular tipo de escena­

rio", como es el parque El Ejido y por

otro lado, una categoría "teórica", en

el sentido de que se establece un

debate más amplio dentro del con­

texto de la antropología y sociotogfa

urbana. De esta manera, ambas cate­

gorías se interrelacionan combinan­

do en un análisis cualitativo, tanto la

comprensión del escenario particu­

lar, así como las intelecciones teóri­

cas generales (Taylor-Bogdan, 1987).

En este sentido, a manera de estrate­

gia de acceso al escenario, la etno­

grafía se ha enfocado en la observa­

ción de lo que Prus (1980) ha deno­

minado "puntos de mucha acción",

es decir, sitios donde se concentran

cierto tipo de actividades tales como

Parque El Ejido:
una metáfora

del Espacio Público

Introducción

(

ontext ualizada alrededor de la dia­
léctica entre el ser humano y su
entorno. la presente investigación

gira alrededor de la siguiente interrogante: ¿A tra­
vés de qué elementos la dinámica de los Hechos
Urbanos, en términos socio-espaciales, reproduce
el sentido de lo público en la ciudad? Desde esta
perspectiva, se tratará a continuación de analizar,
a manera de estudio de caso, algunos aspectos de
la dinámica socio-espacial del parque "24 de
Mayo" en la ciudad de Quito, más conocido como
"El Ejido", en el propósito de precisamente inda­
gar, la naturaleza que adquiere el sentido de "lo
público" en este espacio de la ciudad y su interpre­
tación dentro del contexto de la urbe en general.
En tal sentido, se intentará ensayar algunas hipóte-



juegos tradicionales, manifestaciones
artísticas como exposiciones y teatro

al aire libre, venias de artesanías,

puestos de comida, entre otras. Por
otra parte, se ha planteado una inter­

acción más directa con una muestra
aleatoria de personas al interior del

parque, tales como transeúntes, ven­
dedores, policías, etc, tratando de

establecer un rapportentre el investi­

gador y el cuerpo social observado.

De esta manera, a través de la obser­
vación de una serie de hechos, acon­
tecimientos, estructuras, intersubjeti­

vidades, etc, se pretende "conocer
los significados y sentidos que otor­

gan los sujetos a sus acciones y prác­
ticas" (Sánchez Serrano, 2001)

La recolección y registro de datos se

ha organizado alrededor de la toma
de notas de campo, elaboración de

esquemas y diagramas y de un regis­

tro fotográfico. recopilados en una

bitácora, la misma que no nece­

sariamente será estructurada con
mucha rigurosidad, dadas las condi­

ciones experimentales del ejercicio
metodológico.

En el propósito de confrontar el aná­

lisis etnográfico con el bibliográfico,
la estructura del ensayo no necesaria­

mente evidenciará una secuencia for­
mal en la presentación de las dos ins­
tancias de la investigación, por el

contrario, a lo largo de la redacción
se podrá visualizar indiferentemente,
de manera yuxtapuesta, elementos de
análisis procedentes tanto de la etno­

grafía como del cuerpo bibliográfico
En este sentido, entendiendo la trian­

gulación como la "combinación en
un estudio único de distintos méto­
dos" lTaylor-Bogdan, 1987), se utili­

zará una "triangulación teórica", en
razón de que los resultados etnográfi­

cos serán contrastados a partir de

diversas entradas teóricas.

Finalmente, es importante señalar

que el objetivo principal de la trian­

gulación es el de poder establecer

una reflexión teórica en la elabora­

ción del ensayo, en razón de que una

investigación de este tipo, es decir,

concebida metodológicamente desde

una observación participante, única­
mente "adquiere sentido y significa­

ción en la medida en que los datos

son ordenados reflexiva y críticamen­

te" (Sánchez Serrano, 2001).

sis, concebidas a partir de la observación empírica
de la cotidianeidad del parque y de las interaccio­
nes simbólicas que se van generando alrededor
del fenómeno socio-espacial de este elemento
urbano de la ciudad.

De esta manera, asumiendo que "el ideal primordial

y básico del trabajo etnográfIco de campo es dar un
esquema claro y coherente de la estructura social y

destacar, de entre el cúmulo de hechos irrelevantes,
las leyesy normas que todo fenómeno cultural conlle­

va"l, se pretende construir una suerte de "etnogra­
fia espacial'< del parque El Ejido, para en una
segunda instancia, confrontarla con un conjunto
de conceptualizaciones extraídas principalmente
de la antropología urbana, superponiendo, si cabe
el término, el carácter micro-dinámico del conoci­
miento de la dimensión cotidiana-popular (investi­
gación etnográfica), frente al carácter macro­
estructural referido a la interpretación de los pro­
cesos generales del funcionamiento de la ciudad
(desde el debate teórico), en el propósito de esta­
blecer por un lado, los niveles de inferencia de las
estructuras en la vida social de los individuos y por
otro lado, determinar la influencia de la interacción
social en la conformación de estas estructuras
(Sánchez Serrano, 2001).

Se ha planteado en este sentido, la posibilidad de
dos entradas de análisis: una relacionada al carác­
ter "físico-espacial". es decir una descripción analí­
tica de aspectos tales como ubicación, forma, rela­
ciones con el entorno, entre otras, que permitan
visualizar los principios formales de la configura­
ción espacial del parque. Yotra entrada referida al
carácter "socio-espacial", concebida a partir de
temas como espacio público, sentido de lo urbano,
cultura popular, etc., los mismos que servirán de
sustento teórico para desarrollar el análisis cualita­
tivo de la etnografia.
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3 CEPEIGE. "Áreas verdes y recrea­

ción en Quito", en: DIRECClON DE

PLANIFICAClON DEL IMQ.

Arquitectura paisajista: Quito, con­
ceptos y diseños (Serie Quito), Quito,

1991, p.BO

Monumento a floy Alfara

1. Análisis
físico - espacial

1.1 Antecedentes

El lugar geográfico donde se encuen­
tra implantado actualmente el par­
que El Ejido, funcionaba en la época

de la colonia como un sitio de pastoreo y cultivo
conocido como el "Ejido de Añaquito" o
"Potreros del Rey". Hacia 1899 se proyecta en
este sector la construcción de un hipódromo,
pero no es sino hasta entrado el siglo XX, en
1922, que adquiere la connotación de espacio
público urbano, dentro de un plan urbano orien­
tado a "embellecer" la ciudad con motivo de la
conmemoración del centenario de la batalla de

Pichincha. De esta manera, se incorporan en el
gran espacio verde del Ejido, monumentos como
la Columna en homenaje a los Héroes y una pile­
ta, recibiendo el nombre de parque "Centenario".
Sin embargo, la categoría oficial de parque se
establece en el plan urbano de 1942, con el nom­
bre definitivo de "24 de Mayo".

Una de las primeras percepciones arrojadas en la
etnografía, hace referencia a una falta de consis­
tencia en la construcción del imaginario simbólico
del parque, es decir, una suerte de ambigüedad
respecto a la genealogía histórico-espacial de este
lugar público, generada quizás, por un desconoci­
miento (del ciudadano común) del proceso histó­
rico en el que se fue conformando el parque, pero
sobre todo explicable, a manera de hipótesis, por
una suerte de des-continuidad aprehensiva, en tér­
minos referidos tanto a la configuración espacial
(forma no definida), como al carácter semántico
(cambio de nombres), En la colonia, cuando aún



"Poteros del Rey'"(actual sector la
Alameda). Detalle del Plano No.3

de Jorge Juan, 1748

se constituía en un espacio rural, obviamente la percepción de este lugar
hacía referencia a un espacio amorfo, carente de significado dentro de la ima­
gen urbana (sin desconocer con esto su significación como espacio no-urba­
no), de hecho, era denominado genéricamente como un Ejido. Una vez que
se incorpora este espacio a la estructura urbana, como parte del proceso de
urbanización de comienzos del siglo XX, se lo vincula ideológicamente, a tra­
vés del nombre de Centenario, con uno de los acontecimientos claves en la
construcción del imaginario nacional, la batalla de Pichincha. Sin embargo,
el concepto espacial del parque en aquel momento no incorpora los elemen­
tos necesarios para representar el discurso nacionalista, manteniéndose como
un gran espacio verde y sin llegar a constituirse en un lugar de connotación
cívica. Por otra parte, la ciudad encuentra en las décadas del cuarenta y cin­
cuenta un punto de inflexión en su desarrollo urbano. En este sentido, el plan
de 1942 en el cual se oficializa El Ejido como un parque, ya no pretendía
construir una identidad nacional a través de una espacialidad simbólica (al
menos no en los términos diseñados por el proyecto liberal), sino que estaba
delineado dentro de las tendencias modernistas de aquella época, redefinien­
do el concepto de espacio público (parques y escenarios deportivos) desde
"una característica más bien formal de elemento de estructuración urbana, antes
que como un equipamiento que responda a una necesidad socia!,,3. El lugar que
en su momento fue conocido como los "Potreros del Rey" se renombra como
"24 de Mayo", pero al igual que el nombre anterior (Centenario), éste tampo­
co logra interpretar la dimensión genealógica de su espacialidad y para el
imaginario popular seguirá siendo El Ejido.
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Sector El Ejidoy LaAlameda .
Detalle del Planodel Servicio

Geográfico Militar, 1932

1.2 Configuración espacial

Sobre una topografía relativamente
plana y con una extensión de 14.5
hectáreas. el parque El Ejido se

encuentra ubicado en el centro geográfico de la ciu­
dad de Quito, entre las avenidas Patria (al norte),
Tarqui (al sur), Seis de Diciembre (al este) y Diez de
Agosto (al oeste). Claramente delimitado por estas
vías, su forma geométrica se asemeja a un cuadrado
deformado en el vértice sur-este. Formalmente defi­
ne una instancia de transición en el tejido urbano de
la zona centro-norte de la ciudad, un lugar de con­
centración en el que confluyen diversos sectores
como la Mariscal, Larrea, Santa Prisca y a partir del
cual, a manera de punto de articulación, se estruc­
tura la trama urbana de esta zona de la ciudad.



Estas característ icas espaciales le otorgan una fuerte conrotacón de espacio
público. en razón de los nive les de identificación que genera en la imagen
urbana del sector y de la urbe en general. Dada la prominencia longitudinal
de la configuración de Quito, El Ejido se co nstituye en un lugar de referencia
topológica . en la medida en que representa el punto centrar de la ciudad, así
como también en los nodos de inicio-llegada de los tramos none y sur.

De esta manera. el sent ido de lo público en El Ejido hace referencia a su con­
dición de hito urbano de la ciudad, constíruvérdose. a manera de nodo, en
uno de los referentes más importantes de QuitO, en rezón de la confluencia de
dive rsas connotaciones simbólicas tales como gesti ón pública (ministerios, con ­
greso . juzgados). cu ltura l (Casa de la Cunu rej. co mercial (ba rrio la Mariscal).
entre otras. situación que determina que El Ejido simbo lice el punt o de transi­
ción y a la vez de fronte ra entre la ciudad colonia l-republicana y la ciudad con­
tempor énee. la puerta de entrada (o tambi én de salida) hacia lod o 10 que
representa la modernidad . una suene de centralidad que trasciende la dimen­
sión geográfica para anicular en términos de tiempo . la transformación socio­
espacial de la ciudad desde la segunda mitad del siglo xx.

""'_ El E;;'»'
.iR~ l>MúrI_~
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Por otra parte, la distribución espacial interna del parque, tal como se
encuentra configurada en la actualidad, fue definida en el Proyecto de
Intervención y Remodelación de finales de la década del noventa, teniendo en
cuenta dos parámetros generales de diseño. Por un lado, la emergencia de
actividades generadas a partir de una nueva realidad social; en razón de que,
junto a la actividad básica del parque, la recreativa, desde hace un par de
décadas atrás se habían venido estableciendo una serie de asociaciones y
organizaciones de comerciantes informales, que habían incorporado nuevos
elementos en la dinámica socio-espacial del parque. Mientras que en un
segundo punto, se puso énfasis en el valor histórico intrínsico del parque, lo
que determinó que se mantuviera la formalidad de "verde masivo" con el que
fue concebido inicialmente, de tal manera que, el proyecto de intervención
de la década del noventa conservó la mayor parte del entorno natural exis­
tente. Dentro de este mismo punto, es importante señalar que El Ejido fue en
su momento el primer parque botánico de la ciudad, condición que le otorga
una categoría de archivo histórico por la edad, variedad y calidad de la
vegetación del lugar.

Funcionalmente, la configuración espacial interna del parque se estructura de
acuerdo a la siguiente zonificación: zona infantil, zona deportiva y zona de
paseo, interconectadas por un sistema vial interno de senderos peatonales y
complementadas por equipamiento de apoyo como plataformas para expendio
de alimentos, áreas para exposiciones, baterías sanitarias, entre otras.

En contraposición a la lógica espacial implantada, tendiente a establecer
mecanismos de control y regulación en el desarrollo de las actividades que
se realizan en el parque, la configuración espacial no logra definir una cen­
tralidad desde la condición espacial como tal, es decir, en la imagen global
del parque, pese a la zonificación establecida, prima la percepción de un
gran espacio verde, que a manera de representación de lugar rural, determi­
na una suerte de des-centralidad espacial. Esta situación acentúa la sensa­
ción de interior-exterior entre el parque y su entorno urbano, en razón del
evidente contraste formal entre espacio natural y artificial, generando una
imagen dicotómica campo-ciudad (4), que en cierta forma, como se dijo
anteriormente, ya se encontraba internalizada en el imaginario colectivo
cuando este sector de la ciudad se constituía en una zona rural. Por hacer
una comparación podría decirse que la configuración de ciertos sectores del
parque la Carolina, por citar un ejemplo, generan una imagen similar, la de
un espacio rural, sin embargo, esta imagen se atomiza en la medida en que
se incorpora la idea de una zonificación espacial más específica, como las
áreas deportivas, la zona de museos, el centro de exposiciones Quito, entre
otras. De igual manera, la dicotomía espacio natural-artificial también



4 Inserto en el debate de la di coto­

mia campo-ciudad propio de la
mode rni dad, Henri Lefebvre se pre­

gunta hasta dónde llegó el intento de
reunir lo espontáneo y lo artifi cial, la

naturaleza y la cultura, dentro de los

emergentes espacios urbanos . Al res­

pecto argumenta: "no cabe ciudad ni

espa cio urbano sin Imita ción de la

naturaleza, sin laber int os, sin evoca­

ción del océano o del bosque,... ,.
Habría qu e seguir p reguntá ndose sin

embargo, si los parques "¿no 50n la
re-presentación sensible de algo que

se da. fuera, la u-tap ia de la naturale­

za? ¿Constituyen la reletenae nece­

saria. para poder situer y p erobu fa

realidad urbana? 0 , más bien, ¿nO

50n sino el elemen to neuEro del con­

junto urbano? (.. .) ¿Acaso el proble ­

ma no ha sido resueno arbitraria e

irrespo nsablemente, con dicha neu ­

tralización del especia no edifica do,

utópicam ente condenado a conver­

tirse en naturaleza tictici«. como es el

espacio verde?" (LEFEBVRE, Henr i.

" La revol ución urbana" , A lia nza

Editoria l, Mad rid, 1983, p.31·3 2)

5 LEFEBVRE, Henr i. "La revolu ción

urbana", Ibid., p.34

Izquierda:
Parque El Ejido

Derecha:
Parque la Carolina

podría ser rastreada, en el caso de la Carolina,
dentro del proceso de formación de la imagen
urbana de la ciudad. En cierta forma, estos gran­
des espacios abiertos no urbanizados, se constitu­
yen el los vestigios de una territorialidad rural,
una suerte de lugares de representación de la no­
ciud ad , un testimonio forzado y reducido de lo
que en otrora fuera el entorno natural de la urbe.
Así, "en cuanto a los espacios verdes, último hallaz­
go de la buena voluntad y de las malas representa­
ciones urbanísticas, ¿qué cabe pensarsino que cons­
tituyenun débil sustituto de la naturaleza, un degra­
dado simulacro de espacio libre, de lugar de
encuentros y de juegos, de jardines y de ptazosl">.
El campo (dentro de una lógica geográfica), que
siempre estuvo localizado fuera de las ciudades,
ha sido recreado hacia el interior de las mismas a
medida que los procesos de urbanización cubrían
las zonas rurales. Y a pesar de que teorías como
la de la "ciudad jardín" (E. Howard) pretendieron
en su momento encontrar un equilibrio entre el
campo y la ciudad, los procesos de urbanización
en el siglo XX, se constituyeron alrededor de la
negación del entorno natural y de la afirmación
de un espacio construido, más que de un espacio
practicado.
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Lo público

6 "La Incertidumbre actual sobre los

limites de la arquitectura, la forma de'
espacio urbano y el paisaje como sín­

tesis de una concepción que sobre­

vuela la forma de producción frag­

mentaria de las ciudades y la implan­

tación urbana de la arquitec rura,

ofrece un campo de reflexión nuevo

sobre el papel del 'espacio ebteno', la

recreación, el parque contemporá­

neo en las metrópolis actuales y, tam­

bién, sobre la macrofuncionalidad
del peise¡e", (VARAS, Alberto.

"Buenos Aires, natural-eartificial",

Universidad de Palermo, Universidad

de Harvard. Universidad de Buenos

Aires, 2000, p.2SI

7 VARAS, Alberto. "Buenos Aires.

Metrópolis", Universidad de Palerrno.

Universidad de Harvard, Universidad

de Buenos Aires, 1997, pAS

2. Análisis
socio - espacial

2.1 Espado público

En esta instancia, necesariamente
habría que preguntarse: ¿Qué es el
espacio público?, cuestionarse si

aquella ausencia material, esta suerte de condición
etérea a la que es inherente el espacio per se, puede
llegar a negar "lo público", a crear una condición "no­
pública", En la hibridación posmodema, quizás sí.

Para tratar de entender este antagonismo se debe
hacer referencia a la noción de espacio artificial, a
manera de una dimensión material estructurada

dentro de lógicas y formas específicas,
Precisamente esta dimensión material, concreta y
real, es la que permite articular la ruptura de esta
condición etérea, separar en términos topológicos
un lugar de otro. De esta manera, la condición
abstracta del espacio adquiere a través de la arqui­
tectura (como la representación del espacio artifi­
cial) una valoración cualitativa que le permite al
ser humano trasladarse a través de la categoría
tiempo, por varios niveles de disociación del espa­
cio. En este sentido, la complejidad (tanto física
como simbólica) de la separación del espacio es la
que determina el sentido de lo público y de lo no­
público, a manera de instrumento de regulación de
la interacción humana. (6)

En contraposición se puede argumentar que el espa­
cio natural, más allá de la noción implícita de génesis
sobre la que se estructura, representa una condición
de "vacío", una suerte de ausencia de espacio artifi­
cial, condición que hipotéticamente podría anular
esta fragmentación físico-simbólica del territorio.



Situación que no sucede en la medida en que el espacio natural (concebido como
no-artificial) también posee la capacidad de articularse como un lugar practicado
socialmente. afirmando así, su categoría de espacio público (Augé,1992).

En este contexto, el concepto de espacio público urbano se estructura
alrededor de esta idea del vacío, la representación de un lugar abierto, seudo
artificial (al menos desde la formalidad del plano), un territorio no-separado al
cual todos pueden acceder. Las calles, las plazas, los parques, se constituyen en
este sentido, en los espacios públicos por excelencia, desde y a través de los cua­
les, se articula la dinámica espacial de la ciudad. De alguna manera, "la plaza y

la calle funcionan como ordenadores y calificadores de la trama, proyectados como
espacios colectivos donde los ritos sociales y la representación de 10público se ima­
ginan durables en el tiempo en forma estable"7.

Así, desde esta perspectiva y retomando el caso de estudio, se puede argu­
mentar que la connotación de espacio público está presente en el parque El
Ejido, desde la conformación de Quito en la época colonial, desde el imagi­
nario de un espacio ubicado en las afueras de la ciudad y perteneciente a la
comunidad. De hecho, el nombre con el que era conocido este lugar,
"Ejido", semánticamente define el "campo común de todos los vecinos de un
pueblo, el espacio lindante o limítrofe de la ciudad donde suelen reunirse los
ganados o rebaños de pastoreo" . Por otra parte, en las primeras décadas del
siglo XX, la ciudad experimenta un importante crecimiento, iniciando consigo
la transformación desde un esquema concéntrico-radial hacia otro de carác­
ter longitudinal, en cuyo proceso se irán incorporando al núcleo urbano las
áreas rurales tanto de la zona norte como de la zona sur, entre ellas el sector
del Ejido. En este sentido, junto con La Alameda, el parque El Ejido empie-
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Juegode pelot« nacionalen el par­
que ElEjido, primerasdécadasdel

sigloXX
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za a constituirse en la nueva representación de espacio público en la ciudad,
desplazando en cierta forma, la centralidad de plazas como la de San
Francisco y de la misma Plaza Grande.

Al hablar de centralidad se toma en consideración no sólo el aspecto físico-espa­
cial, que de por sí ya implica una transformación importante, al evidenciar un
cambio posicional del parque desde el "exterior" hacia el "interior" de la ciudad,
sino sobre todo, se hace referencia a una centralidad simbólica, consolidada
sobre una visión capitalista-burguesa que fue implantada por una elite mestizo­
blanco e influenciada por la cultura y el pensamiento europeo de aquella época.
Aquí se evidencie la primera contradicción en el discurso oficial (sustentado en
un pensamiento de carácter contractual y principios liberales), en el sentido de
que el proyecto de construcción del Estado-nación, en el que se encontraba
inmerso la ciudad y el país en general, negaba tácitamente la idea de lo popular
como elemento de la cultura nacional. De esta manera, la constitución de nue­
vos espacios públicos en la ciudad a finales del XIX y comienzos del siglo XX, iró­
nicamente fueron concebidos como espacios restringidos a cierto tipo de seg­
mentos étnicos y sociales, es decir, como mecanismos tangibles de lo que se ha
llamado exclusión y segregación urbana.

Si bien, los procesos de exclusión social de cualquier sociedad necesariamente
se concretizan en la configuración físico-espacial de las ciudades, no es menos
cierto que, en el caso de Quito, existió una manipulación deliberada del hecho
espacial, evidenciada en las políticas de planificación urbana implantadas a lo
largo del siglo XX y que a manera de instrumentos ideológicos, desplegaron los
mecanismos de coerción de las elites hegemónicas.

En este sentido, tomando como referencia el desarrollo urbano de Quito, se
puede plantear la hipótesis de que, el espacio público de la ciudad se fue trans­
formando desde la idea de un espacio practicado socialmente (plazas de la colo­
nia), pasando por representaciones de espacios de exclusión social (parques y edi­
ficios oficiales de la época republicana), hasta la jerarquización de otras formas
de espacios públicos como avenidas y autopistas, constituidas en las últimas déca­
das a través de una nueva identidad territorial, que ha respondido a la dinámica
totalizante y globalizadora del mercado. Lógica formalizada además, en términos
espaciales, por un urbanismo científico orientado por el planning anglosajón,
cuyos criterios responden a lo que se ha denominado zonning tradicional, es
decir, una categorización de los usos del territorio que en evidente contradicción
con el carácter fortuito de la dinámica socio-espacial de las ciudades, entre otros
factores, ha conducido a la "formación de periferias carentes de vida y el abandono

del papel de la arquitectura y el diseño del espacio público como factores preponde­

rantes en la conformación y el significado de la ciudad"8.



Parque El Ejido

8 VARAS, Alberto. "Buenos Aires,

Metrópolis", lbid., p.96

9 LOPEZ, Luis. "La simbólica arqui­

tectónica y urbana: notas para su lec­

tura crítica", en: DIRECCION DE

PLANIFICACION DEL IMQ. Quito:

una visión histórica de su arquitectu­

ra (Serie Quito), Quito, 1993, p.18

10 Al hablar de acción social se hace

referencia a "le cooperación entre (a

lo menos) dos aclares que coordinan

sus acciones instrumenta/es para la
ejecución de un plan de acción

común" (Habermas,1994:4791, es

decir, una dinámica guiada por parro­
nes de interacción entre varios suje­

tos, que en la medida en que se coor­

di na mediante un conjunto de

reglas, se inscribe como parte de un

orden social intersubjetivamente

compartido. De tal manera que, los

mecanismos de conexión o coordina­

ción de la acción (más allá de ser

analizados desde el consenso o el
conflicto), son Inherentes a un nivel

interno de los agentes, estructurado a

partir de la interpretación de una

determinada situación y sustentado

por un saber concordante. En este

sentido, dentro de la teoría de la

acción se distinguen dos tipos de

mecanismos de coordinación de la

acción, aquellos que postulan un

acuerdo o saber común (en donde los

participantes aceptan un saber como

válido, es decir, como intersubjetiva"

mente vinculante), y aquellos referí­

dos a las influencias externas entre

los actores (en el cual las conviccio­

nes de airo participante en la interac­

ción sólo tiene un carácter unilate­

ral). Desde la perspectiva del partici­

pante, el acuerdo y la influencia se

excluyen uno a otro, en tal razón,

"'105 procesos de entendimiento no

pueden emprenderse simultánea­
mente con la intención de llegar a un

acuerdo con un participante en la

interacción y de ejercer influencia
sobre él" (Habermas, 1994:482).

2.2 Espacio social

El sentido de "lo público", tal como se
ha venido argumentando insistente­
mente a lo largo del ensayo, hace

referencia a la representación de un conjunto de
urdimbres sociales estructuradas alrededor de una
temática espacial. En tal razón, se debe tener pre­
sente que "desde el punto de uista social no hay
espacio en abstracto, sino un espacio-tiempo históri­
camente definido; el espacio como producto social,

especificado por una relación definida entre las dife­

rentes instancias de la estructura social que le dan

una forma, una función y una significación social"9.

Esta apreciación permite hacer dos distinciones,
por un lado, la de una categoría pública en el
estricto sentido, sujeta a una espacialidad específi­
ca y reiterativa y por otro lado, la de una categoría
social, yuxtapuesta a la anterior desde una dimen­
sión espacio-temporal compartida, pero a la vez
mimetizada desde la lógica de la acción social!".
La autonomía de ambas categorías permite articu­
lar la dialéctica bourdieuliana de "estructuras
estructuradas y estructurantes", en la medida en
que el espacio físico y el espacio social atraviesan
indistintamente la frontera de lo público y lo no­
público, generando en el proceso nuevos mecanis­
mos (prácticos y simbólicos) de interacción.

1851
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Juego de voley, parque El Ejido

1 1 "El parque El Ejido ha ido evolu­

cionando en paralelo con el desarro­

llo social y económic o de la pobla­

ción de la ciudad, de ahí que la natu­

raleza de sus usuarios haya también
cambiado con el tiempo, convirtién­

dose cada vez más en el Jugar de reu­
nión de pe queños grupos de turistas,

transeú ntes y pe rsonas de clase

media y media baja las cuales pue­

de n acceder únicamente a elementos

recreativos de bajo costo, ésta feno­

menología social, ha motivado al des­

srrotto y expansión de ec tivids des de

tipocultural y económico cuyosacto­

res sociales lJabajan en el parque

usufructuando de él: expen de dores

de comidas, juegos mecánicos, ven­
dedores de tejidos, vendedores de
artfculos de ioveris. bisuterfa, edor­

nos, fotógrafos, heladeros, actores de

teatro, músicos, artistas plásticos,

ere." (DIRECCiÓ N DE PARQU ES Y

JARDINES EMOP. "Memoria del pro­

yecto de intervención y remodela­

ció n del parque El Ejido", 1999, p.3

12 80URDI EU, Pierre.

"Meditacionespasca linas". Editorial

Anagrama, Barcelona, 1999, p.175

13 lbfd ., p.17B

Desde esta perspectiva, la observación etnográfica
ha permitido identificar en el parqu e El Ejido, a
manera de elementos constitut ivos del espacio
social, a una serie de actores socialest ' que definen
a través de sus prácticas una territorialidad colecti­
va. De tal manera que, en contraposición a lo que
anteriormente se identificó como des-ce ntralidad
espacial al interior del parqu e, se puede decir que
el sentido de lo público se va construyendo en El
Ejido alrededor de una dimensión relacional, es
decir, a través de la intersubjetividad gene rada a
part ir de la inte racc ión de una serie de actividades
tales como juegos de voley, cocos, bolas, exposicio­
nes de arte, comercio informal , ventas de comida ,
teatro al aire libre, entre otras, las mismas que indi­
ferentemente de la localización territorial generan
procesos de mestizaje cultural. Habría que analizar
sin embargo, en que med ida estos procesos de mes­
tizaje van superponi éndose entre sí y formando una
estructura más amplia, o si simplemente se localizan
como procesos específicos y aislados. En este sent i­
do , la idea de "lugar", entendida como "el espacio
donde una cosa o un agente < tiene lugar>, existe, en
una palabra, como localización o, relacionalmente,

topológicamente, como una posición, un rang o den­

tro de un orden"12, está determinada en El Ejido
desde una territorialidad temporalizada, es decir,
desde una dimensión sincrónica de las actividades.



y aunque algunas de estas actividades han sido
localizadas en determinados sectores del parque,
como parte de una dinámica espontánea más que
formal, es en última instancia la naturaleza de la
interacción generada por cada actividad, la que
determina los niveles de identidad de los individuos
respecto al territorio y la estructuración del parque
como un espacio público,

De esta manera, "mientras que el espacio físico se defi­
ne, (...) por la exterioridad reciproca de las posiciones

Elespacio social ( .. .), el espacio socialse define por la exclusión mutua , o
la distinción, de las posiciones que lo constituyen, 'es
decir. como estructura de yuxtaposición de posiciones
sociales"l3, Un sentido específico de lo público defi­
nido a través de la sujeción espacio-temporal de los
agentes sociales y de las propiedades generadas en el
"orden de sus coexistencias" (Bourdieu,1999), una
suerte de congelamiento de algunos de los fragmen ­
tos de la cotidianidad urbana, atrapados en una terri­
torialidad coyuntural y des -localizada y que sin
embargo, difiere de la hibridación de otros espacios
de carácter no-público, en la medida en que permite
la construcción de un imaginario social cohesionado.

2.3 Discurso oficial versus

prácticas sociales

El proyecto de construcción de la identi­
dad nacional en el Ecuador y en
Latinoamérica en general, se desarrolla

a partir de mediados del siglo XIX dentro de una
evidente contradicción, por un lado, una ideología
oficial cuyo discurso niega las diferencias étnicas y
raciales del país y por otro lado, una realidad social
moldeada alrededor de un fuerte proceso de mes­
tizaje cultural. En este sentido, "dirigidos por crio­
llos que pretendían romper con las jerarquías colo­
niales españolas, reteniendo sus raíces europeas. las
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Imágenes tomadas en el parque
El Ejido por el fológrafo
Guillermo Rivere, hacia

aproximadamente 25 años.

14 RADCLIFFE, Sarah y SALLIE,

Westwood. "Rehaciendo la nación",

Ediciones Abya-Yala, Quito, 1999,

p.l la

naciones latinoamericanas han tenido casi 200 años

para resolver el problema de quien es el pueblo en sus

países. Sin embargo, la falta de definición persiste, y

la primacía de la identidad nacional -según la propu­

sieron los lideres de la independencia- no ha suplan­

tado las racializaciones o las identidades étnicas
altemativas"14. Así, los discursos, las prácticas y
representaciones desplegadas desde una elite insti­
tucionalizada no logra interpretar ni incorporar en
el proyecto nacionalista la esencia de la verdadera
realidad social, negando y excluyendo en el discur­
so local todo lo que representa la cultura popular y
contradictoriamente, creando hacia el exterior un
discurso que valoriza esa misma cultura, claro está,
sólo en la medida en que se la puede mostrar como
algo "exótico" .

Este despliegue de ideologías oficiales tendientes a
crear una conciencia nacional, ha sido reiterada­
mente representado, consciente o inconsciente­
mente, a través de la implantación de una espacia­
lidad especifica en la planificación y diseño de las
ciudades, como una forma de establecer "puntos
estratégicos para dominar la ciudad por medio de
la presencia simbólica del Estado", el espacio urba­
no entendido formalmente como una frontera de
poder (Majluf, 1994). La adopción de una estética
oficial (como es el caso del neoclásico francés a
finales del XIX e inicios de siglo XX), en la construc­
ción de plazas, parques, edificios oficiales, monu­
mentos, entre otros, es un ejemplo concreto de
cómo funcionan estos mecanismos de representa­
ción del discurso nacional, el ornato como una
forma de apropiarse del espacio urbano, para
ordenarlo y controlarlo (Majluf, 1994). En cierta
forma, la imposición de un imaginario recreado a
través de monumentos que representan ciertos
personajes y acontecimientos históricos, si bien
buscan establecer referentes de identidad y perte­
nencia, no es menos cierto que también generan
en su despliegue situaciones de alienación, diferen­
cia y distancia (Radcliffe,1999:91).



Monumento d AJexander Von
Humbolt, parque El Ejido

Se puede señalar en este sentido que. la representa­
ción de una espacialidad pública y su concreción a
través de espacios como plazas. parques, edificios,
etc., responde a una serie de lineamientos ideoló­
gico-oficiales. que en el caso de Latinoamérica y
caso concreto la ciudad de Quito. se establecieron
alrededor, como ya se dijo anteriormente, de la
negación de todo aquello estigmatizado como popu­
lar, e influenciado conceptual y formalmente por
pensamientos y tendencias importados desde reali­
dades totalmente ajenas a la latinoamericana.
Desde esta perspectiva y retomando el caso concre­
to del que se ocupa la investigación. el parque El
Ejido. es fundamental contraponer la espacialidad
del parque, a manera de representación ideológico ­
oficial del espacio público, frente a la dinámica rela­
cional cotidiana, generadora de otra espacialidad
totalmente diferente. es decir. deconstruir la formali­
dad fisico-espacial y contraponerla a las prácticas
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El sentido de lo popular en el par­

que El Ejido

15 DIRECCIÓN DE PARQUESY JAR­

DINES EMOP. "Informe de labores,

1988-1992"

colectivas, en el propósito de comparar los procesos
identitarios desarrollados alrededor de la dicotomía
de una institucionalidad-simbólica (referente al espa­
cio fisico) y el de una interacción-simbólica (en refe­
rencia al espacio social).

Entrando en análisis, la conceptualización desde la
cual el gobierno municipal se ha planteado la noción
de espacio público, caso específico los parques,
puede observarse en el siguiente enunciado:

"Los parques se definen como áreas urba­

nas o rurales con medianas extensiones. Se

constituyen por la agrupación de espacios
abiertos apropiados para la ejecución de

actividades individuales o colectivas, organi­

zadas o espontáneas dentro de distintas

escalas y magnitudes. Nuestra labor tiene

como objetivos generales: dotar al ciudada­

no de espacios de esparcimiento, ocio, dis­

tracción y de relación socio-personal; pro­

mover el contacto del hombre con la natu­

raleza, así como la ocupación del tiempo

libre de los niños, jóvenes y ancianos; incen­

tivar la utilización de juegos tradicíonales y,

por último, relacionar al ciudadano con las

expresiones del arte" 15.

Una primera interpretación del enunciado anterior,
evidencia la ampliación del concepto de espacio
público (en este caso el de parque), desde la idea de
un espacio que se encuentra dentro de los límitesde
la ciudad, hacia otro que considera además el ámbi­
to rural, en razón de la nueva dimensión metropolita­
na sobre la que se estructuran espacialmente las ciu­
dades contemporáneas. En el caso de Quito, la incor­
poración del denominado parque Metropolitano en
el sistema de parques es un ejemplo concreto de este
proceso. Podría ser interesante analizar desde esta
perspectiva, como se redefinen las lógicasde apropia­
ción de un espacio público "externo" a la ciudad,
dentro de la construcción de una imagen urbana pre-



16 VARAS, Alberto. "Buenos Aires,

natural-artificial". ibld.. p.19

Venta de cuadros en el
parque ElEjido
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establecida desde la idea de una estructura urbana
cerrada y consolidada.

Sin embargo, el tema de fondo intrínsico en la defi­
nición analizada, hace referencia más bien a la estig­
matización del concepto de parque como un lugar
de no-actividad, minimizando en cierta forma, la
verdadera potencialidad de lo que significa un espa­
cio público. Se encuentra presente en este discurso,
la idea de un espacio especializado, donde el des­
canso al igual que el trabajo, conforme a la lógica
capitalista, tiene que ser organizado y regulado de
acuerdo a un razonamiento de optimización. "La
actiuación del uacío mediante la radicación de usos

ligados al ocio, al esparcimiento, al uoyerismo metro­

politano -en la acepción de Koolhaas-, al espectácu­
10"16. La otrora representación del espacio público
como depositario de monumentos, obeliscos y pile­
tas neoclásicas, orientadas a incentivar la conciencia
cívica, se diluye en la dinámica homogenizadora de
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las leyes del mercado. Ymientras a nadie le intere­
sa ya. recorda r que un siglo atrás el célebre Eloy
Alfara fue incinerado en ese mismo sitio (en el que
un par de incrédulos se fotogreñan solemnemente).
o mientras tocios cruzan el Arco de la Circasiana una
y otra vez, sólo para darse cuenta que del otro lado
la ciudad sigue siendo la misma, mientras tanto, los
indfgenas aprenden a ser más exóticos y los pintores
se parecen cada vez más a Endara o a Guayasamín,
porque sólo así. los extranjeros compran más y
pagan mejor.



Conclusiones

A través de la observación de la dinámica socio­
espacial del parque El Ejido, se ha intentado estable­
cer ciertos parámetros de análisis alrededor del
tema de "lo público" en este espacio urbano, así
como también su incidencia en el contexto general
de la ciudad. En este sentido, se han desarrollado
una serie de hipótesis, tanto desde el análisis físico­
espacial como del socio-espacial. a través de las cua­
les se ha podido indagar en los procesos de articula­
ción del denominado espacio público y de sus con­
notaciones sociales.

Por un lado, desde el análisis físico-espacial, se iden­
tificó una des-continuidad histórica, en términos de
configuración espacial. es decir. una transformación
formal que dentro del proceso de urbanización de la
ciudad. evolucionó desde una espacialidad amorfa
en la colonia (y además como espacio exterior al
núcleo urbano), hasta el de un espacio, que por sus
características topológicas de centro y nodo. se ha
ido constituyendo en el elemento generador de la
nueva trama urbana. En este sentido. el imaginario
simbólico del parque no se ha construido desde la
idea de un espacio urbano como tal, sino que por el
contrario, ha recreado constantemente una imagen
dual entre lo urbano (interior) y lo rural (exterior).
Por otra parte, la centralidad geográfica del parque
respecto a la ciudad, ha permitido establecer una
fuerte connotación de espacio público, en razón de
los niveles de confluencia y orientación que genera.
a manera de hito urbano. Por el contrario, al inte­
rior del parque, el referente espacial (zonificaciones
y circulaciones) no consigue articular una imagen
consolidada y más bien, la idea de espacio público
se estructura alrededor de la dicotomía natural-arti­
ficial, con una fuerte connotación del concepto de
"verde masivo" con el que fue concebido.
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Mientras que por otro lado, el análisis socio-espacial,
evidenció una condición ideológica implícita en la
espacialidad del parque, a manera de concreción
material del discurso decimonónico con el que a
finales del XIX e inicios del siglo XX se pretendía
construir el proyecto de identidad nacional y a tra­

Lo espacial vés del cual, se institucionalizaron procesos de exclu-
sión y segregación socio-espacial, que anularon una
realidad social estructurada alrededor del mestizaje
y de una cultura popular fuertemente arraigada en
la cotidianeidad de la ciudad. Dentro de la misma
temática, se puede señalar que la segunda mitad del
siglo XX, incorpora un cambio ideológico en la con­
cepción del espacio público, determinada por las
nuevas lógicas del mercado y los emergentes patro­
nes de comportamiento de la sociedad moderna. El
juego de representaciones del espacio público, tran­
sita desde la idea de un nuevo orden republicano
hacia el mimetismo racionalista de la modernidad,
en ambos casos, existe un anhelo formalista que pre­
tende establecer "espacios puros", fragmentando el
sentido de lo público en una falsa dicotomía: lo
espacial y lo social.

17DELGADO, Manuel. "El animal

público", lbid.. p.34

18 Ibid, p.34

En lo que se refiere a la dinámica socio-espacial del
parque en sí, ha sido interesante observar como el
sentido de lo público se va estructurando a través
de una serie de interacciones (de actores y activi­
dades) específicas, que se territorializan en térmi­
nos espacio-temporales de manera sincrónica, es
decir, dentro de lo que Manuel Delgado ha deno­
minado "virtualidades sin fin", como un espacio
usado "de paso", diferenciado y territorializado, en
donde "las técnicas prácticas y simbólicas que lo
organizan espacial o temporalmente, que lo nom­

bran, que lo recuerdan, que lo someten a oposiciones,

yuxtaposiciones y complementariedades, que lo gra­
dúan, que lo jerarquizan, etc., son poco menos que

innumerables, proliferan hasta el infinito, son infinite­
simales, y se renuevan a cada instante"17. Sin
embargo, esta misma fugacidad en la dinámica del
espacio social, es la que permite que estas territo-



rialidades des-localizadas se vayan articulando en
una suerte de red social, en la medida en que se
interconectan entre sí y expanden su inferencia ,
generando consigo un espacio "concreto", en el
que se "despliegan las estrategias inmediatas de
reconocimientoy de localización, aquel en que emer-

Lo socis l gen organizaciones sociales instantáneas en las que
cada concurrentes circunstancial introduce de una
vez la totalidad de sus propiedades, ya sean reales o
impostadas "1 8. Logrando anular, por así decirlo,
aún cuando sólo sea por unos instantes y en un
reducido espacio de la ciudad, aquella híbrida con ­
dición urbana propia de nuestros tiempos.

El parque El Ejido se constituye de esta manera, en
un espacio urbano en el que se ha logrado incorpo­
rar un sentido de lo público a través de la afirmación
de la diferencia , diluyendo en cierta forma, aquella
intolerancia excluyente, en otrora antagónica mime­
sisdel espacio público , y aunque la aparente "diver­

sidad" (multicultural, racial, social) sobre la que se
dibuja la cotidianidad del parque, se diluye constan­
temente en imágenes fragmentadas de pintores,
indígenas, vendedores, vagabundos, ladrones,

niños, policías, gringos, pobres, ricos, hombres y
mujeres , a pesar de todo, parecería ser que estamos
aprendiendo a vivir juntos.

Elsentido de "lo público"
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Espacio,
Memoria e Identidad:
El Templo de la Patria

Introducción

Las batallas de independencia de 105

países latinoamericanos se constitu­
yen sin duda, en el referente histórico

de mayor trascendencia en la construcción decimo­
nónica del Estado-nación. Las fechas cuando ocu­
rrieron dichas batallas, así como los lugares donde
se desarrollaron y los personajes que las llevaron a
cabo, han sido inmortalizados en avenidas, plazas,
monedas (recuérdese el antiguo Sucre en el
Ecuador), etc., convirtiéndose en cierta forma, en
los elementos simbólicos a través de los cuales el
Estado ha intentado establecer una "memoria ofi­
cial", una "forma esencial de construcción de las
identidades colectivas" (Sánchez,1999). De alguna
manera, la fecha de independencia de cada país
aparece como el momento fundacional de las nue­
vas repúblicas y es en este sentido que, estos
momentos históricos se han institucionalizado como
los referentes cívicos de la memoria nacional, esta-



bleciéndose co mo hitos con sensuados (y muchas
veces irrefutables) de un pasa do común.

Este es el caso del "24 de Mayo de 1822~, fecha en la
cual se libra la Batalla de Pichincha , que finalmente
permite la independencia del Ecuador de la corona
española y es precisamente, el denominado "Templo
de la Patria", co njunto arqu itectónico conmemoran­
va construido en el sitio mismo donde se libró esta
gesta libertaria, el ejemplo idóneo para ensayar un
análisisreferido al tema de la evocación de la mem o-

Plaznkl.<M<r.i<m" ria y su incidencia en la construcción de la identidad
nacional. ElTemplo de la Patria permite al menos dos
niveles de análisis, un primer tema, referido al hecho
de la con memoración como tal, es decir, a la memo­
ria adscrita tanto a la fecha y al lugar de la Batalla de
Pichincha y un segundo análisis, referido al museo
edificado en este sitio y a las conn otaciones esténco ­
simbólicas que éste encierra.

2011
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1 En términos arquitectónicos, el

Templo de la Patria está concebido

desde un criterio evidentemente

plástico, en la medida en que su

implantación en un espacio no-urba­

no, de la escala de las laderas del

Pichincha, determina que más allá de

su formalidad y funcionalidad, el

edificio emerja como un objeto

escultórico de grandes proporciones

que se incrusta en la montaña.

Formalmente, se estructura como

un elemento monolítico de carácter

horizontal, sin embargo, la presen­

cia de un elemento vertical, a mane­

ra de obelisco, rompe con la

horizontalidad del conjunto, equili­

brando las proporciones del mismo.

Funcionalmente, se resuelve el pro­

grama en dos plantas; en el primer

nivel se encuentran ubicadas las salas

de exhibición del museo, concebidas

como espacios cóncavos rctrculos y

óvalos) y articuladas alrededor de un

vestibulo central que conecta con

una plaza exterior, a través de [a

rampa de acceso. De manera adya­

cente a las sajas, se ubican las zonas

complementarias de servicios. En un

segundo nivel, conectado a través de

unas escaleras cercanas al vestíbulo

central, se encuentran un conjunto

de jardines y terrazas exteriores,

donde destaca el obelisco colocado

en 1920.

Si bien el edificio aparece como un

elemento monolítico, su composi

ción formal se articula sobre las vigas

y contrafuertes de la estructura vista

de hormigón, que a manera de tejido,

forman una cuadricula superpuesta

sobre el volumen.

La textura de la edificación esta mati­

zada por el hormigón visto y por la

piedra de algunos muros laterales,

generando un criterio de unidad plás­

tica en el conjunto. Destaca además,

en la fachada principal, un mural de

grandes proporciones, cuya cromáti­

ca multicolor contrasta con el resto

de la edificación.

1. Evocación de
memorias colectivas

A
l hablar de conmemoración, esta­
mos haciendo referencia a la remi­
niscencia (cívica, religiosa, social)

de aquellos momentos históricos significativos en la
vida de una determinada sociedad, una suerte de
exaltación del pasado. Como ya se dijo anterionnen­
te, la conmemoración del 24 de Mayo adquiere una
significación nacional en el sentido de que, marca el
punto de partida de la vida republicana del Ecuador,
la génesis del proyecto nacional. La conmemoración
de la Batalla de Pichincha, a manera de vehículo
o coyuntura de activación de la memoria
(Jelin,2001:100), connota la afirmación de la inde­
pendencia del país, es decir, la evocación hacia el
presente de un sentido de soberanía nacional. El
recordatorio del 24 de Mayo permite en este sentido,
actualizar una serie de memorias desde la idea de la
independencia, (re)creando constantemente un sen­
tido de pertenencia e identidad tendiente a articular
y cohesionar un sentimiento de unidad nacional.

De esta manera, es interesante observar como el
Templo de la Patria fusiona, por así decirlo, la fecha
de la batalla y el lugar en donde se llevó a cabo. Por
una parte, la edificación le otorga una materialidad
específica a la conmemoración y al mismo tiempo,
de manera intrínseca, rememora el momento histó­
rico como tal. El lugar de por sí, es decir, la denomi­
nada Cima de la Libertad, aparece como un espacio
cargado de connotaciones simbólicas, es así que en
1920, durante la presidencia de José Luis Tamayo,
se erige en este sitio un obelisco con el objeto de
rendir culto a aquellos que combatieron y perecie­
ron en la batalla. La implantación de un objeto
escultórico de esta naturaleza le otorga a este lugar
una centralidad simbólico-espacial, en la medida en



Obelisco conmemorativo de la
Batallad. Pichincha, t920

Planta y corte

que establece un referente fijo (en términos topoló­
gicos) del hecho histórico. Se neutraliza en este sen­
tido, la abstracción en la que pudiera incurrir la
fecha como tal y la complejidad que significaevocar
un espacio tan ambiguo como las laderas del
Pichincha, dotándole de una materialidad a la
memoria de la gesta libertaria y consecuentemente,
un referente más concreto a la conmemoración del
24 de Mayo.

En el año de 1975, el Cuerpo de Ingenieros del
Ejercito, basándose en el diseño del Arq. Milton
Barragán, inicia en el mismo sitio la construcción de
lo que actualmente se conoce como Templo de la
Patrial. conjunto monumental que a más de buscar
una mayor magnificación (en términos espaciales) de
la conmemoración de la gesta libertaria del 24 de
Mayo, contempla además la implantación del Museo
de las Fuerzas Armadas. Inaugurado el 24 de Mayo
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de 1982, durante la presidencia de Osvaldo Hartado. el Templo de la Patria "esun
hito urbano por sus dimensiones, localización y por su ualar histórico, puesto que
(corno ya se ha mencionado) está construido en el mismo lugar donde se dio la
Baralla de Pichincha"2.

El referente espacial establecido inicialmente por la abs tracció n de la Cima de la
lihenad (desde una consideración ampl ia de las laderas el Pich incha) y más ade­
lame por la centralida d puntual del obelisco, se comple jizacon la implantación del
Templo de la Patria, en razón de Que el conjunto arquitectónico genera otro tipo
de dinámicas. como la relación interior-exterior por ejemplo. a través de la cual el
ca rácter simbólico de la conmemoración, anteriormente definido por e l hecho his­
re nco como tal, es decir, la fecha y el luga r (en el sentido amplio), se va circuns­
cribiendo a la formalidad temática del museo. El COntexto general de la Cima de
la Libertad pierde significación frente a un nuevo referente const ruido a parti r de
la simbología de los objetos exhibidos en el museo. Parecerte se r que. la "visita" al
Templo de la Patria por parte de estudiantes y turistas. adquiere sentido en la medi­
da en que éstos son participes del juegode representación de los erterectos y de
los personajes ahí expuestos. Esto nos Ueva a la segunda instancia de aná lisis. la
referida al museo como sistema de representación de las identidades colectivas y
a su capacidad de evocar memorias.



Monumento a Sim6n Bolivar y
Antonio José de Sucre.

2 TRAMA, Revista de Arquitectura

No.) 1132,Quito,1984, p.104

3 Discurso articuladoa travésde una
"memoria épica", es decir, "una
memone de hechos y personajes fun­
dadores, de hechos y personajes

memorables que pertenecen al
mundo institucionalizado"
(SÁNCHEZ, Gonzalo. "Memoria,

museo y nación", Bogota, 1999,
mimeo)

2. Representaciones
oficiales

En esta instancia. es importante tener
en cuenta desde donde se constru­
yen estas representaciones. es decir.

quienes tienen la autoridad y legitimidad para
imponer los elementos desde los cuales se estruc­
turan las memorias públicas. Cabe mencionar
que . dentro del imaginario social existen una serie
de memorias heterogéneas que conforman "un
terreno de disputa. de desestructuración y recom­
posición de relaciones de poder" (Sánchez, 1999) y
en la medida en que. un determinado grupo logra
canalizar su hegemonía (política. económica. cul­
tural) dentro de este espacio de disputa. cierto tipo
de memorias aparecen como las narrativas oficia­
les de dicho imaginario. En el caso del Templo de
la Patria. es evidente el carácter cívico-militar a
través del cual se representan los valores de la
identidad nacional. La idea de la independencia

connotada a través de la Batalla de Pichincha es
evocada mediante un a "memoria patriótica"
(Sánchez, 1999). que restringe este momento histó­
rico a una visión estrictamente militar. excluyendo
en cierta forma. otro tipo de aspectos sociales o
culturales entre otros. desde los cuales también se
podrían ensayar lecturas referidas al tema funda ­
cional de la república.

Es verdad que la batalla en sí. marca una ruptura
en la dominación española. pero finalmente este
acontecimiento es el resultado de un proceso
estructural de la sociedad en su conjunto. Es inte­
resante observar en este sentido. como se ha cons­
truido un discurso de características épicass en
torno a la Batalla de Pichincha. a través de una
suert e de glorificación de los llamados próceres de
la independencia. como la narrativa mitológica

205I
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referida al patriotismo de Abdón Calderón, por citar un ejemplo. Estos dis­
cursos marcan el carácter jerárquico y excluyente de las representaciones des ­
plegadas en el museo del Templo de la Patria, que responden a una noción
especifica de lo que podría entenderse como virtud cívica (Roldan,
2000:110), representaciones que narradas, en este caso, desde una concep­
ción militar se constituyen dentro del proyecto del Estado ecuatoriano en la
memoria oficial de la identidad nacional.

Así, en algunos fragmentos del texto de la placa ubicada en el acceso del
museo se manifiesta : "Aquí renació la Patria (. ..). Aquí se conquisto la libertad

(...). Aquí se inmortalizó el ejército ecuatoriano (. ..). Este es el Templo de la

Patria. Santuario cívico que nos inspira y une a los ecuatorianos para defender lo

que es nuestro". Como puede observarse, el texto cohesiona la idea del naci ­
miento de la patria y de la libertad con el heroísmo del ejército ecuatoriano y
en tanto, el Templo de la Patria es la representación de estos valores, se legiti­
ma a manera de un altar cívico o de un templo laico de la nación
(Sánchez,1999), en el espacio que instrumentaliza la evocación de dichos
valores. En cierta forma , "el control, manipulación y representación del pasado,

la producción y celebración de símbolos y santuarios nacionales, se convierten en

un proceso central en el establecimiento de la nación-estado"4, en este sentido, el
Templo de la Patria se articula como una suerte de espacio de reverencia ,
orientado a reforzar los valores cívicos de la comunidad.

En referencia a esta connotación de espacio de veneración, es interesante obser­
var como el objeto arquitectónico como tal, desde su consideración estético-for­
mal, denota la imagen de un templo, es decir, el de un edificio o lugar público
destinado a un culto. El hecho de estar ubicado en un lugar elevado (reacuérde­
se la acrópolis griega), le otorga a la edificación y al sitio en sí, una significación

Espacios de veneración, Templo de
la fulria e Iglesia de La DoloroSiJ,
(ambos edificios diseñados por el

Arq. Millón Barragán)



4 M URATO RJO, Blanca. " Discursos

y silencios sobre el indio en la con­

ciencia nacional", en: Imágenes e

Imagineros. Representaciones de los

indios ecuatorianos, Siglos XIX y XX,

FLACSO, Quito, 1994, p.17

Detalle dp.los murales ubicados en
el vestlbulo cenlr al

de dimensión sagrada. Dánd ole continu idad a esta
conn otación de espacio de culto, el museo que
alberga el edificio, también recrea la solemnidad pro­
pia de un lugar de reverencia, a través de un recorri ­
do que marca , con un carácter dogmático, la con­
templación de ciertos personajes y momentos histó­
ricos, considerados relevantes en la construcción del
imaginario nacional que se pretende desplegar.

3. Imágenes y
Artefactos

El montaj e de la muestra. museográfi­
ca del Templo de la Patria se encuen­
t ra organizado en varias salas o

pabellones de exhibición. El espacio que más des­
taca , tanto por su centralidad como por su iconogra­
fía, es el vestíbulo o hall central del museo , donde se
encuentran ubicados varios murales alusivos a las
raíces históricas y a la indep endencia del país. Es
interesa nte observar las imágenes del mural donde
se representa la cultura indígena , las mismas que uti­
lizan una iconografía estilizada del indio aristocráti­
co y la ya clásica esfinge del guerrero Rumiñahui,
convenido prácticamente en un símbolo del coraje
y valor del ejército ecuatoriano. Este mural esta
contextualizado, como es de suponerse, dent ro de
un amb iente natural dond e destacan algunos pro­
ductos agrícolas' de las diferentes regiones del país.
Junto a este mural , se encuentra otro que repre sen­
ta la cultura mestiza, cuya temática hace referencia
más bien a un contexto de carácter urbano, a través
de la representación de personajes relacionados con
la esfera intelectual de la colonia como Eugenio
Espejo. En todo caso, lo interesante de estas dos
repres entacion es, la indígena y la mestiza, es que
articulan una suerte de a-temporalidad y des-locali­
zación de las mismas, en razón de que por un lado ,
se presentan como dos momentos históricos desvin-
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culadas, inmersos en un desarrollo de ca rácte r evo­
lutivo donde los procesos sociales no guarda n un
sen tido dialéc tico. Mientras que por otro lado. de
manera explícita en las imágenes, pero implícita­
mente en el discurso, se encuentra present e una
separación de lo indígena yde lo mestizo. Es impor ­
tante observar además, que la represen tación indí­
gena se encuentra idealizada a través de la noc ión
de ese "otro " exótico, una imagen que estiliza 10
indígena sin hacer ninguna referencia a la verdade­
ra realidad histórica y social de los pueblos indíge ­
nas. La representación mestiza por el cont rario,
ambientad a en la coyuntura del Quito de la colonia .
se muestra menos abstracta y más cercana a la rea­
lidad de aquel momento histórico.

En este mismo vestíbulo, existe un aspecto iconográ­
fico a ser tomado en cuen ta, aquel que hace alusión
a una suerte de sacralización de la representación, tal
como puede observarse en la imagen pintada en una
de las cúpulas del musco, en la cual. Antonio José de

Sucre montado en su caballo parecería estar surcan­
do los cielos. una imagen que ciertamen te evoca la
simbología religiosa de cualquier templo católico.
Esta mezcla entre lo d vico y lo religioso se hace aún
más evidente en otra de las salas del museo, el ceno­
minado "Mausoleo de [os Héroes". en donde junto a
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un pequeño de positario de restos se exhiben símbolos
nacionales como banderas y escudos, con juntamente
con una imagen sacra de Jesús. La misma semánti ­
ca , referida al nom bre "templo de la Patria", encierra
esta dualidad cívico-religiosa, a través de la cual,
tanto la palab ra "templo" <asociada al culto), así
como el término "patria" (de naturaleza laica), hacen
referencia a dos de las instancias hegemónicas, el
Estado y la Iglesia , desde donde se ha mstrumentali­
zado el discurso nacional. (S)

Enotra de las salas, denominada "Museo de Armas
y Documentos". se exhiben una serie de artefactos
bélicos de la época tales co mo cañones, bayonetas,
espadas, unifonnes militares , así co mo tam bién ele ­
mentos escultóricos de varios próce res entre los
que sobresalen las estatuas de Simón Bolívar y
Antonio José de Sucre. situación que ciertamente,



1 2 10

Ó HALL, Stuart. " Representation.

Cultu ral representations and signify­

ing pract ices", SAGE Publ ications,
Lcnd on. 1997, p.61 (traducci ón}

reafirma el sesgo militarista desde el cual el museo
evoca la memoria de la gesta del 24 de Mayo. Por
otra parte, la misma tem ática estereotipada que se
observa en los murales del vestíbulo, es tamb ién la
que prevalece en el mural exterior, matizada por la
estética del conocido pintor Eduardo Kingman.

Conclusiones

El análisis del denominado Templo de
la Patria, ha permitido observar aque­
llas lógicas de las representaciones

nacionales, a través de las cuales, las instancias de
poder (como el Estado) buscan evocar una memoria
cívica, orientada a legitimizar cierto tipo de discurso
oficial. En cierta forma, aquel "proceso por el cual los

miembros de una cultura usan lenguaje (en general de~­
nido como cualquier sistema que despliega signos , cual­

quier sistema de signi~cación) para producir signi~ca­

ao>, determina que la representación se articule, a
manera de dispositivo, en el elemento que genera y
preserva la memoria de un conjunto de significados
compartidos, sobre los cuales se va decantando la
cultura de un determinado grupo social.

Es evidente en este sent ido , el criterio militarista
con el que se ha moldeado la estética discursiva
del Templo de la Patria , recreando un imaginario
de personajes y artefa ctos relacionados exclusiva­
mente al hecho bélico como tal. Discurso muy
válido por cierto, desde la consideración de que es
un memorial de un aco ntecimiento de naturaleza
militar como lo fue la Batalla de Pichincha. Sin
embargo, la contradicción se evidenci a en el
hecho de que, se mimetiza, por así de cirlo, todo el
proceso histórico de la inde pendencia en un sólo
acontec imiento , excluyendo y anulando al resto de
actores socia les.



De alguna manera, el Templo de la Patria se constitu­
ye en la representación de una memoria cívica, que si
bien ha sido intemalizada y asumida como legítima
por parte del ciudadano común , no necesariament e
representa el conjunto de memorias en su totalidad.
y aunque las instancias desde donde se evoca esta
memoria oficial, hace referencia a una hegemonía
establecida y a una deliberada articulación política
del espacio público, no está por demás, cuestionar
cuando sea el caso, los discursos y narrativas de
dichas representaci ones, habida cuenta de que la
memoria es una (re)construcción del pasado hech a
desde el presente y por lo tanto , necesita ser perma­
nentemente resignificada en el contexto actual.
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1 RADCLIFFE, SarahyWESTWOOD,

Sall¡e. "Rehaciendo la nación",

Ediciones Abya-Yala, Quito, 1999,

p.99

2 SMITH. Anthony. "Gastronomía o

geología. El papel del nacionalismo

en la reconstrucción de las nacio­

nes", Revista Zona Abierta No.79,

Madrid, 1997, p,48

Representaciones
espaciales de la

identidad nacional:
Monumento y museo

etnográfico de la
Mitad del Mundo

Introducción

La llegada al país en el año de 1736 de
la primera Misión Geodésica, se cons­
tituye en uno de los referentes de

mayor relevancia en la construcción del imagina­
rio de la identidad nacional del Ecuador. Bajo el
auspicio de la Academia de Ciencias de París y
formada por científicos franceses, españoles y
ecuatorianos, la expedición tuvo como objetivo
medir un arco de meridiano para comprobar la
forma de la tierra, constituyéndose así, en una de
las empresas científicas de mayor envergadura de
la época. Toda la producción científica generada
por esta misión (y otras como las de Alexander
Van Humbolt por ejemplo), se fue insertando en
los círculos académicos europeos. En este senti­
do, no sólo el Ecuador sino el conjunto de colo­
nias latinoamericanas, encontraron en estas
representaciones científicas una forma de legitimi­
zar su identidad frente al "otro" europeo. De esta



manera, "la presencia de la expedición de La Condamine en el territorio ecua­

torian o constituyó (y continua siendo) un punto central de referencia para las

autoidentidades cr io llas, dentro del ma rco de un conocimiento europeizado y
legitimado por Europa "l . Es así como, un siglo más tard e de la presen cia de
la misión geodésica, tras la separación del país de la Gran Colombi a, la
nueva constitución decide adoptar el término cient ífico "Equateur" o
"Ecuador" (utilizado pa ra designar la línea imagin aria que separa los dos
hemisferios) , como el nombre oficial de la nueva república . En cierta forma,
la ne cesid ad de establecer elementos esenciales que permitan la construc­
ción de una ident idad del emergente Estado-nación , determinó la búsqueda
de un mom ento fund acional significado a partir de las connotaciones cientí­
fico-ra cion ales implícitas en el término "Ecuador".

Dentro de esta perspecti va y desde la co nsideración de que, "si se qui ere

entender el significado de los fenóm enos nacionales, étnicos o raciales sólo se
tiene qu e desenmascarar sus representaciones culturales, las imágenes a traués
de las cuales algunas gentes representan para otros los rasgos de la identidad

2 215.nacional" , la presente investigación tien e por objeto analizar el monumento
y museo etn ográfico de la Mitad del Mund o, a manera de dispositivo del
"imagina rio nac ional", trat ando de identificar por un lado, los elementos que
han permitido que este espacio se constituya en un importante marcador del
territorio y de la identidad nacional, al punto de ser considerado como un
símbolo de la ecuatorianidad (Radcliffe y Westwood, 1999:92), y po r otro
lado , tratando de visualizar las lógicas de la representación multiétnica y plu-
ricultural desplegada en el museo etnográfico, en el propósito de establecer
precisamente, la conexión que estas representaciones tienen con una identi-
dad construida a partir del proyecto decimonónico del Estado-nación .

Monumento Mit.d del Mundo
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3 BALIBAR, Etienne. "La forma

nación: historia e ideología", en:

WALLERSTEIN y BALIBAR (compila­

dores). Raza, nación y clase. Ediciones

lepala, Madrid, 1991, p.146

4 El U"esencialismo" o primordialis­

mo parte de la consideración del

grupo étnico como un "dato" (tanto

físico como cultural), es decir, se

jerarquiza una característica específi­

ca de la etnicidad, como la raza, la

lengua, la religión, etc., y a manera

de elemento único o "vinculo pri­

mordial", es utilizado para justificar

la etnonacionalidad. En este sentido,

las diversas corrientes esencialistas

(primordialismo clásico, concepción

socio-biológica y enfoque socio-psi­

cológico) han puesto énfasis en la

inferencia subjetiva que pueda tener

la etnicidad en la formación de la

nación. Para esta corriente, "la esen
cia de la nación es el vínculo psicoló­

gico que une a un pueblo y, en la

convicción subconsciente de sus
miembros, lo distingue de una forma
decisiva del resto de la humanidad"

IConnor,1988:185), una suerte de

sentimiento dotado de un carácter de

permanencia e interiorizado tnsttnt¡

vamente en el grupo social. El hecho

de considerar como primordial algu

na de las características de una deter­

minada etnia, le confiere al esencia­

lismo un carácter absolutista, en

razón de que a partir de la afirmación

unívoca de la raza pura o del dogma­

tismo de la religión, por citar dos

ejemplos, se excluye de manera arbi­

traria a los demás elementos que

definen la etnicidad de un grupo. De

esta manera, en la concepción esen­

cialista, las etnias se construyen

desde la oposición y el conflicto de

sus componentes. Desde este enfo­

que, la identidad naciona I supone

una consideración diacrónica de la

historia, es decir, una acumulación

de elementos tales como símbolos,

lenguas, mitos, entre otros, que per­

miten estructurar el imaginario

común. Así. la identidad nacional

aparece como una evolución lineal

de aspectos seleccionados retrospec­

tivamente, a través de los cuales la

sociedad se percibe como el desenla­

ce de la dicotomía proyecto-destino

(Balibar,1991 :136),

En este sentido, se plantea en primera instancia,
que dentro de la conceptualización referida a la
construcción de la identidad nacional, se haga la
consideración de lo indígena frente a la nación,
con el propósito de analizar los procesos de exclu­
sión-inclusión de ese "otro" constantemente rede­
finido a lo largo del proyecto del Estado-nación.
Una segunda instancia, plantea una revisión con­
ceptual tanto de los monumentos, a manera de
"nodos con respecto a los sentimientos de perte­
nencia, identidad y continuidad" (Radcliffe y
Westwood, 1999:91), así como también de los
museos, entendidos como "recipientes de objetos
nacionales y presentadores de poblaciones y pasa­
dos" (Radcliffe y Westwood, 1999:118), concep­
tualización que será contextualizada alrededor del
caso especifico del complejo arquitectónico de la
Mitad del Mundo.

1. La identidad
nacional

E
l concepto de "identidad nacional"
hace referencia a un sentido de per­
tenencia hacia una determinada

nación, sentido que en un momento especifico es
relevante por sobre otras identidades adscritas al
grupo. Si bien es cierto que, el significado de la
identidad nacional ha sido generalmente asociado
al de una identidad estatal a través de un vinculo
conceptual que presupone una ciudadanía homo­
génea, es importante diferenciar que no necesaria­
mente existe una correspondencia directa entre el
concepto de Estado-nación y nación, al menos en
las condiciones actuales.

Por otra parte, el tema de la "identidad" per se, ha
sido debatido en tomo a dos grandes enfoques, por



5 El "constructivismo" fundamenta

que la nación es el resultado de un

proceso de construcción social ges­

tado a partir de la interrelación de

los individuos. En este sentido. para

el constructivismo el carácter étnico

que permite conformar una nación

es concebido como una suerte de

constructo social, estructurado il

partir de procesos de comunicación

social. Puede explicarse de esta

manera, "la iorm.icrán de und

nación en función del grado de

cohesión de una culture-socteded

que e5 mensurable d partir del ntvot
de desarrollo de 1,1.<; redes de comu­

nicación" (laftrefot. 1993:2071. El

constructivismo inscribe histórica­

mente la formación de las naciones

en la modernidad, es decir en la

transición de las sociedades tradi­

cionales a las sociedades industria­

les, transición que sería el resultado

de una suerte de intencionalidad

instrumental generada por la propia

dinámica social, económica y políti­

ca del capitalismo moderno (defini­

da por las estructuras de mercado y
las relaciones de clase) y que no

necesariamente respondería al con

dicionamiento de un legado históri­

co especifico.

un lado, el "esencialismo" o primordialismo, susten­
tado en la afirmación de "que existe algún contenido
intrínseco esencial en toda identidad que se define por
su origen o experiencia comunes", y por otro lado, el
"constructivismo", cuyos preceptos "niegan la exis­
tencia de identidades originales e inmutables y las
interpretan como frutos de relaciones especificas"
(Cairo,1999:107). Tales posiciones, si bien se presen­
tan como antagónicas no necesariamente deben ser
asumidas como tipos ideales, en la medida en que,
tanto el esencialismo como el constructivismo, al
mismo tiempo que niegan la "esencia" y la "cons­
trucción" respectivamente, como elementos consti­
tutivos de las identidades, simultáneamente, la
temática de cada paradigma va generando, en el
caso del esencialismo unas lógicas constructivas
(resultado de una evolución histórica) y en el caso
del constructivismo una selección primordial (referi­
da a la elección de una estrategia especifica).
Situación que de alguna manera permite entrever
que, en la construcción de las identidades naciona­
les esta contenida intrínsecamente una dualidad
espacio-temporal, que determina que el sentimien­
to de pertenencia a una comunidad se construya en
la historia no como una sumatoria de identidades
individuales, sino como parte de una dialéctica
social. En cierta forma, "no se trata de imponer una
identidad colectiva a identidades individuales. Toda
identidad es individual, pero la única identidad indivi­
dual es la histórica, es decir, la que se construyedentro
de un campo de valores sociales, de normas de com­
portamientoy de símbolos colectivos"}

En todo caso, más allá del debate entre "esencialis­
mo"4 y "constructivismo">, la idea de la identidad
nacional se va configurando en la modernidad a
partir de la emergencia del Estado-nación. En el
Ecuador, al igual que en el resto de Latinoamérica,
luego de que a principios del siglo XIX se consuma­
ran con éxito los procesos independistas, surge la
necesidad de (re)fundar la nueva república. En este
sentido, la búsqueda de una identidad nacional que
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permita cohesionar la nación, aparece a inicios de la república como un movi­
miento nacionalista criollo, políticamente diferenciado y separado de España
(Bastos,1996:94), que no logró superar una estructura social de concepción
jerárquica y racista heredada de la colonia. Este antecedente permite afirmar
que, "basado en el rechazo de cualquier identificación con los grupos autóctonos
ecuatorianos, la identidad nacional ecuatoriana fue frecuentemente modelada de
acuerdo al modelo europeo y su orientación social fue hacia fuera C..). La identi­
dad nacional se sustentó más que nada en la búsqueda de los orígenes europeos, y
totalmente de espaldas a las raíces nativas propias del proceso de mestizaje "6.

Desde esta perspectiva, el proyecto de Estado-nación ecuatoriano aparece
como un "proyecto no-nacional" (Carrasco ,1988), en la medida en que el Estado
que se pretende construir no representa ni canaliza las demandas de una nación
pluriétnica y pluricultural , sino que por el contrario se presenta como el instru­
mento ideológico de una minoría blanco-mestiza, una instancia legitimadora de
los poderes terratenientes regionales (Quintero y Silva, 1991:313).

En un segundo momento histórico, a finales del siglo XIX e inicios del XX, el
proyecto liberal sustentado en principios de igualdad jurídica, libertad empre­
sarial, desarrollo social, entre otros, reformula la idea de la identidad nacional,
a partir de un imaginario abstracto de homogeneidad (Traverso, 1998:127),
desde el cual se plantea la necesidad de una integración nacional, lo que de
alguna manera implica la redefinición de la noción de "pueblo" y la inserción
de esta categoría en el proyecto nacional. Por otra parte, a través de una retó­
rica cívica, expresada en una simbología nacional y un énfasis en la educación
laica , se inserta un discurso "patriótico", sustentando en la reminiscencia de un
pasado mitificado desde las gestas libertarias. De cierta manera, "el patriotis­
mo es puesuna noción no inventada sino recreada (en el Ecuador), porque desde
sus inicios en las postrimerías del siglo pasado tiene como objetivo, en sentido



6 TRAVERsa, Martha. "la identidad

nacional en Ecuador", Abya-Yala,

Quito, 1998, p.llJ

7 Ibid., p.128

8 lhid.. p.146

Indígena Cotan

general, mantener la cohesión sociopolítica necesaria
en los Estados nacionales recién consouáodos"], El
propósito liberal de establecer un Estado-nación
unitario no encajó con el carácter plurinacional de
la realidad ecuatoriana y no precisamente porque
no se pueda superar, en términos conceptuales, la
contradicción existente alrededor de la idea de un
Estado-nación multicultural (Baumann,2001 :46),
sino porque el proyecto nacional liberal estableció
una continuidad estructural elitista y excluyente
que no permitió la inserción real de la población en
los procesos de ciudadanización.

Como se ha podido observar, la construcción de la
identidad nacional ecuatoriana se ha configurado, a
manera de un "artefacto cultural de una clase parti­
cular" (Anderson, 19991:21), como un instrumento
desplegado desde el Estado por las elites dominan­
tes, a través de una serie de dispositivos ideológicos
tendientes a legitimizar su hegemonía y en cuyo des­
pliegue se ha mantenido vigente una marcada des­
igualdad social. En cierta forma, el carácter incon­
cluso del proyecto nacional demuestra que "aunque
es lo suficientemente exitoso, como para garantizarun
proceso de elaboración y consolidación de un sistema
o marco de identidades (,,), lo nacional no puede /le­
gar a ser relevante a las masas ecuatorianas incapaci­
tadas estructuralmente de ser sujetoshistóricos "8,

2. La nación
y lo indígena

El c1ivaje étnico aparece en el Ecuador
como uno de los puntos de mayor
tensión en la concepción de la identi-

dad nacional. Ciertamente, el momento fundacio­
nal del Estado-nación presenta un proceso de
construcción nacional que contiene un complejo
juego de representaciones e imaginarios sobre los
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diferentes, los indios (Rivera,1998:57) , representaciones que han adquirido
diversas connotaciones acorde a las diferent es coyunturas histórico-políticas
en las cuales se han elaborado. En este sentido, el car ácter excluyente desd e
el cual se ha pretendido configu rar una nación homogénea, de corte liberal /
mest izo-blanco, aparece oculto (o quizás explícito) a través de una serie de
nociones paternalistas, que más allá de buscar mecanismos de integración de
los pueblos indígenas (indigenismo integra cionista) y de postular una plurali­
dad socio-cultural sobredimensionada (neo indigenismo), lo que ha hecho es
reafirmar una condición de inferioridad del indio, impuesta desde la visión
hegem ónica del proyecto nacional. Detrás de posiciones pate rnalistas, indige­
nistas y neoindigenistas, están implícitas formas políticas de procesar el deno­
minado "problema indígena", en razón de la dificultad que éste representa
para la constitución de una nación homogénea .

En este sentido, los paternalismos ent endidos como una serie de "acciones y
políticas concebidas para ser aplicadas a los < otros >, no suponen una conside­
ración de las especificidades identitarias y los intereses organizativo-históricos de
esos otros , sino que se fundamentan en una negociación profunda de sus capaci­
dades para determinar lo que es conveniente o no"9. En cierta forma, el indíge­
na es excluido del imaginario de naci ón por partida doble , de manera explí­
cita al inicio de la nueva república cuando es negada la condición de ciud a­
dan ía del indio y de man era implícita durant e el proyecto liberal, cuando al
mismo tiempo que se ace pta una realidad pluriétn ica, se minimiza la condi­
ción indígena mediant e práctic as paternalistas que buscan legitimizar el
Estad o, una suerte de discurso ventrílocuo (Guerrero, 1994:197), que permitió
mon opolizar la represent ación política y darle continuidad al carácter exclu­
yent e del proyecto nacional.



9 RIVERA, Fredy. "Los indigenismos

en Ecuador: de paternalismos y otras

representaciones", Revista América

Latina Hoy No.19; Universidad de

Salamanca, 1988, p.59

Monumento Mitad del Mundo

De esta manera, la construccion de la identidad
nacional ecuatoriana ha sido un proceso esbozado
unilateralmente por una elite criol1a a inicios de la
república y por el proyecto liberal desde inicios del
siglo XX. Ambas instancias han desplegado, a
manera de dispositivos ideológicos, una serie de
representaciones orientadas a neutralizar el papel
político del pueblo indígena, estigmatizándolo por
un lado, como un otro "salvaje" (en el caso de las
elites criollas) incapaz de sumarse al proyecto
nacional y relegándolo a una condición de
"indio tributario" (Guerrero, 1994:202), Ypor otro
lado, a través de la estigmatización de un otro "exó­
tico" (concebido por posiciones indigenistas y
neoindigenistas), insertado en el discurso nacional
como un objeto cultural digno de ser mostrado
hacia el exterior, aún cuando hacia el interior del
país, prevalezca una intolerancia étnico-cultural en
contra de este mismo pueblo indígena.

3. Los monumentos:
dispositivos de la
conciencia nacional

(

omo se había mencionado en la
introducción del ensayo. la primera
constitución republicana adoptó el

término científico "Ecuador" para designar a la
nueva nación, Un siglo más tarde, en 1936, el
Comité Franco-Americano auspicia la idea del geó­
grafo ecuatoriano Luis Tufiño y levanta un monu­
mento en el sector de San Antonio de Pichincha,
ubicado a 14 Km, al norte de Quito, en conmemo­
ración de los 200 años de la l1egada al país de la pri­
mera misión geodésica, Paradójicamente, en el sitio
donde se levanta este monumento nunca estuvieron
los científicos franceses, evidenciando que más allá
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10 RADCLlFFE, Sarah y WESTWO­

OD, Sallie. "Rehaciendo la nación",

Ibid., p.94

11 A propósito de esta idea de pere­

grinación a ciertos lugares oficiales

de la nación, Mary Roldan cita aBen

Anderson para analizar como el con­

cepto de formar parte de la nación

fue construido a través de la" repeti­

ción rutinaria de ciertos peregrinajes
obligatorios entre la provincia y el

centro administrativo o capital del

Estado". Peregrinaciones que permi­

tían desplegar un "circuito de poder,

dependencia y obligación entre la

periferia, la ciudadanía y el Estado

central", convirtiéndose así, en una

de las" primeras formas en que los

ciudadanos podían experimentar e

interiorizar la huella de la autoridad

del Estado-nación"

(Roldan,2000:1 03-1 04).

12 "La Ciudad Mitad del Mundo

convertida hoy en uno de los sitios de

mayor interés para el visitante extran­

jero y nacional, Ciudad que rememo­

ra fa colonial de nuestra historia, que

busca preservar y difundir lo más

valioso de nuestra cultura en sus

museos, que recuerda la importancia

de nuestro país, no únicamente por

encontrarse atravesada por la Línea

Ecuatorial sino también porque resal­

ta la activa participación de compa­

triotas nuestros en la medición del

cuadrante terrestre". (Texto extraído

desde "Conozca Ecuador desde la
Mitad del Mundo", web:

http://www.equaguia.com/mitaddel­

mundo/indice.html)

de cualquier formalidad (en este caso la ubicación),
lo que se busca con la implantación de algunos
monumentos conmemorativos es establecer cierto
tipo de memorias oficiales que perpetúen el pasado,
sin que necesariamente se fundamenten en una rea­
lidad histórica concreta. Ubicar el monumento con­
memorativo de la primera misión geodésica en un
sitio donde nunca estuvo dicha misión, aparente­
mente no tiene mucha relevancia, considerando
que la línea equinoccial (a manera de referente del
hecho científico como tal) atraviesa gran parte del
territorio norte del Ecuador y en tal razón, el monu­
mento podría estar ubicado en cualquier punto de
la línea. Habría que preguntarse sin embargo, por­
qué el monumento no fue ubicado en la provincia
de Esmeraldas o en algún punto de la región amazó­
nica. Sin profundizar en el tema podría explicarse
que la ubicación elegida en 1936, seguramente obe­
decía a la necesidad de vincular el significado de
dicho monumento con la centralidad de la capital
Quito, principal referente político-simbólico del
emergente Estado-nación.

De alguna manera, "la arquitectura monumental
puede simbolizar la nación y sus atributos: su moder­
nidad, su estatus científico, su importancia global, su
poder y su longevidad"10, en este sentido, la impor­
tancia que el monumento a la Mitad del Mundo
adquiere dentro de la construcción del imaginario
nacional, radica precisamente en el hecho de que
demarca territorialmente la noción abstracta de la
línea equinoccial, es decir, el monumento le otorga
una materialidad especifica a una construcción
teórica geográfica, que asociada a la misión geodé­
sica, se constituye en el referente fundacional del
Estado-nación ecuatoriano. La adopción de un
nombre científico implicaba en cierta forma, mos­
trarse como una nación progresista y civilizada,
valores propios de la cultura iluminista del siglo XIX
y que se convirtieron en el modelo a seguir por las
elites criollas, desde las cuales estaba siendo deli­
neado el proyecto nacional.



Ciudad Mitad del Mundo
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En 1979, el monumento original es traslado a una
zona cercana al poblado de Calacalí, a un lugar por
donde también atraviesa la línea equinoccial y en
su reemplazo se construye un monumento de 30m
de altura con una forma piramidal similar al ante­
rior, incorporando además en su interior un museo
etnográfico. En los alrededores del monumento, se
edifica la denominada Ciudad Mitad del Mundo,
complejo arquitectónico con atractivos culturales,
turísticos y comerciales. Desde entonces, el com­
plejo Mitad del Mundo se ha convertido en un
lugar de "peregrinación" II , un lugar de gran rele­
vancia para los imaginarios internos y las percep­
ciones de los extranjeros (Radcliffe y Westwood,
1999:92), una suerte de altar nacional que repre­
senta la ecuatorianidad. Cientos de estudiantes
primarios y secundarios asisten diariamente en visi­
tas guiadas, como parte de programas de con cien­
tización cívica, lo que evidencia la importancia que
ha adquirido este espacio dentro de la formación
del imaginario nacional.

Es interesante analizar por otra parte, la llamada
Ciudad Mitad del Mundo l 2 , un conjunto urbanísti­
co de estilo neo-colonial, donde se recrea tanto el
trazado urbano de la ciudad antigua, así como tam­
bién la estética arquitectónica de los edificios, ubi­
cando una plaza central, a cuyo alrededor se sitú-
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an una iglesia, una casa parroquial y una casa del
cabildo. El conjunto contempla además. otros
espacios tradiciona les como una plaza de toros y
una gallera. Esta suerte de replica ecléctica de ciu­
dad colonial. en cierta forma. complementa este
imaginario de seudo ecuatorianidad desplegado en
todo el conjunto de la Milad de l Mundo. De algu­
na manera. se establece un sentido de continuidad
(en t érminos espacio-temporales) entre un pasado
colonial (evocado a través de una imagen urbana
de la época) y un presente repu blicano (simboliza­
do en la pirámide de la Mitad de l Mundo). Los dos
momentos histórico-políticos de la nación ecuato­
riana están ubicados de manera contigua. uno al
lado del otro . represe ntando un antes y un de s­
pués, desde una consideración evidentemente
linea l de l proceso histórico.

En t érminos espaciales, es interesante observar como
por un lado. la trama urbana de la Ciudad Mitad del



Mundo, articulada alrededor de una plaza central y
rodeada por el cabildo y la iglesia, recrea una estruc­
tura social jerárquica monopolizada por la Corona y
el clérigo,propia de la colonia. Mientras que por otro
lado, lasfamas geométricas de la pirámide yel entor­
no donde se encuentra emplazada, guardan una
estricta proporcionalidad ysimetría, acorde a la racio­
nalidad característica de la modernidad.

2291

Otro espacio importante dentro del complejo de la
Mitad del Mundo, es la llamada Avenida de los
Geodésicos, un paseo longitudinal que sirve de
acceso al complejo y desemboca en la ent rada de la
pirámide. A lo largo de la avenida se encuentran
ubicados trece bustos de los científicos que partici­
paron en la primera misión geodésica, imágenes
que en cierta fonna. excluyen en términos de géne­
ro, la presencia de la mujer dentro del proceso de
construcción del imaginario nacional, haciendo una
evocación exclusiva de la masculinidad, una suerte
de representación de los "padres de la nación",
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Monumento a los
Héroes del Cenepa

13 "Durante el primer año de con­

cfuido el enfrentamiento bélico entre

Ecuador y Perú (7995); La Sra. Doña

Agláe de Leoro, esposa del Canciller

de la República, Dr. Calo Leoro, con

el propósito de recordar y perdurar

uno de los eventos históricos más glo­

riosos del Ecuador, asignó al artista

Cuido Falcony Palacios la creación y

construcción de un monumento

recordatorio de nuestros héroes.

Monumento de 5 m de altura, cons­

truido en hierro y concreto, rodeado

de columnas de mármol y banderas

de las Provincias que conforman

nuestra República N. (Texto extraído

desde "Conozca Ecuador desde la

Mitad del Mundo", Ibid.)

Situación que evidencia además, cierta nostalgia
masculina de orientación europea en los imagina­
rios ecuatorianos (Radcliffe y Westwood, 1999:93),

Por otra parte, a mediados de la década del noven­
ta, se implantó en el complejo un monumento a los
Héroes del Cenepat>, en honor a la gesta militar
previa a la firma de la paz con el Perú. En cierta
forma, parecería ser que se quiere actualizar una
debilitada identidad nacional, incorporando la
representación del más reciente de los hechos
patrióticos, precisamente en el lugar donde se
encuentra simbolizada la esencia misma de la ecua­
torianidad. El complejo de la Mitad del Mundo, se
va convirtiendo en este sentido, en una suerte de
depositario de aquellos elementos considerados
esenciales en la formación de la identidad nacional,
una acumulación a-histórica y desarticulada de
diversos discursos. El repertorio de monumentos (la
pirámide, los bustos, los Héroes del Cenepa) inclui­
da la denominada Ciudad Mitad del Mundo, apare­
cen como "objetos visuales intencionados, elabora­
dos como signos del pasado para ser perpetuados
en la memoria de la sociedad" (Sánchez, 1999:8).

4. El museo como
sistema de

representación

La argumentación expuesta a lo largo
del ensayo ha enfatizado la contradic­
ción existente en la noción de una

identidad nacional única, en razón del carácter plu­
riétnico y pluricultural del Ecuador. Las diferentes
representaciones hechas del "otro" indígena, si bien
responden a procesos sociales y políticos propios de
la emergencia de una nación, articulados en tomo a
fronteras étnicas e identitarias y movilizados por



nuevos valores e ideologías (Máiz.1997:180), apare­
cen en el Ecuador como la negación de uno de los
elementos constitutivos del mestizaje y al mismo
tiempo, como la afirmación de un "nosotros" euro­
peizado. Representaciones inscritas además, dentro
de unas lógicas de exclusión desde las cuales, los
grupos dominantes tienden a afirmar su hegemonía
inculcando una imagen de inferioridad de los gru­
pos minoritarios (Taylor,2001:97). En cierta forma,
son representaciones moduladas a partir del "uso de
símbolos culturales por parte de unas elites en busca

Veslimenld de grupos indfgends de de un beneficio instrumental para sí o para los gru-
le provincie de Cbimborezo pos a los que pretenden representar" (Brass, citado

en Jaffelot,1993:221), y que en última instancia bus­
can legitimizar la exclusión de las minorías y el con­
trol del Estado y sus recursos .

En este sentido, es precisamente el complejo de la
Mitad del Mundo, uno de esos "símbolos culturales",
en los cuales se evidencia esta doble connotación de
las representaciones de la identidad nacional ecua ­
toriana. Por un lado, el monumento demarcatorio
de la línea equinoccial permite la identificación de la
nación ecuatoriana con el acontecimiento científico
llevado a cabo por la misión geodésica del siglo
XVlII. de tal manera que. se articula una idea de
identidad nacional en tomo a símbolos y personajes
europeos, afirmando como se dijo anteriormente,

Comunidades indfgenas de la
Sierra-centro y Oriente ecuatoriano
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ese "nosotros" eu ropeizado. Mientras que por Otro
lado. a través de las representaciones expuestas en
el museo etnográfico, se niega al "otro", en la medio
da en que se exhibe una imagen folclorizada del
indígena ecuato riano. En cierta forma, la negación
se construye no por omisión sino por oposición.

Inaugurado en 1982. el museo etnográfico de la
Mitad de l Mundo te, marcó un hito dentro de la tra­
dición museográfica del país, en razón de que esta­
bleció una ruptura en las formas de representación
de l indígena , dejan do de lado aquellas imágenes
estereotipadas del "indio arístocr éücous (referidas
a un pasado mítico incaico) y del "indio salvaje"
(en referencia a las pobla ciones amazónicas),
desde las cuales se habían venido construyendo los
imaginarios de los indígenas dentro del proyecto
nacional. Por otra parte, las represe ntaciones del
museo etnográfico de la Mitad del Mundo, supe ran
también aq uella noción de imagen "descontextue-



15 La noción de "indio aristocráti­

co" hace referencia a aquellos imagi­

narios que durante el siglo XIX hiele­

ron un uso selectivo de las imágenes

de los Incas y de los Caras. En este

sentido. se rescataba un pasado míti­

co y noble, a partir del cual, se pre­

tendía legitimizar los orígenes del

pueblo ecuatoriano dotándole de

una continuidad histórica.

Ciertamente, "no son los valores de la

democracn liberal sino una forma de

'racismo aristocrático' que rastrea pI
origen de los ecuatonanos hasta una

nobleza mdtgens real o mítica, la que
constituye para estos imag¡n{'ros un

importante pilar en la construcción

sOCIal de una Identidad nacional"

(Muratorio,1994:129-110). La ima

gen de Atahualpa, a manera de sím

bolo del origen de la nacionalidad

ecuatoriana, es quizás el ejemplo

más elocuente de esta idea de indio

aristocrático

16 La idea del "reconocimiento"

hace referencia a aquella necesidad y

muchas veces exigencia, de incorpo­

rar a los llamados grupos minoritarios

o subalternos, en el proyecto políti­

co-cultural de una nación. Esta

incorporación, en la que se incluyen

el feminismo, las minorías étnicas y

sexuales y en general, todas aquellas
formas de política del rnulticultural¡s­

mo, guardan una correspondencia

directa con el tema de la identidad,

en la rnedrda en que ésta, se "moldea

en parte por el teconocirmento o por

falta de este y a menudo tambIén por

el falso reconocimiento de otros"

(Taylor,2001 :43). Por otra parte, la
idea de una identidad generada a

partir de las lógicas del reconoci­

miento, implica una interacción esta

blecida desde el diálogo. En cierta

forma, la construcción de una identi­

dad no se elabora de manera aislada,

sino sobre la base de un diálogo en

parte abierto, en parte interno, con

los demás (Taylor,2001 :551. Se esta

blecen así, dos instancias en el dis­

curso del reconocimiento, una "esfe­

ra íntima" inherente a la formación

de la identidad y una "esfera pública"

correspondiente al concepto de reco­

nocimiento igualitario.

Taylor plantea en este sentido, desde

el concepto de multicultura!Jsmo, la

importancia de reconocer el valor de

FL~r'

lizada", es decir, aquellas imágenes que especial­
mente desde el costumbrismo, presentaban un
indio abstracto, sin una definición espacio-tempo­
ral concreta. En este sentido, plantear a inicios de
la década del ochenta, una muestra etnográfica en
donde se legitima la presencia de diversos grupos
étnicos, conceptualizados a partir de una noción
de cotidianeidad, significó sin duda, una redefini­
ción de las formas de representar al "otro" indíge­
na. Por otra parte, el hecho de que esta muestra
sea exhibida en el monumento que representa la
génesis misma de la nación ecuatoriana, establece
un posicionamiento de la imagen del indio dentro
de la identidad nacional. En cierta forma, se incor­
pora al indio como uno de los elementos constitu­
tivos del imaginario nacional, reconociendo el
carácter pluriétnico de la nación ecuatoriana. (16)

Si bien es cierto que el museo etnográfico de la
Mitad del Mundo, se constituye en una ruptura en
las formas de representación del "otro" indígena y
consecuentemente permite establecer un nuevo
posicionamiento de estos grupos étnicos dentro del
imaginario nacional, no necesariamente significa
que este proceso responda a una construcción
hecha desde los propios grupos indígenas. Por el
contrario, es un proceso definido desde las mismas
instancias hegemónicas desde las cuales, un siglo
atrás se había negado la condición del indígena den­
tro del discurso nacionalista. En este sentido, las
nuevas formas de representación del indio, lejos de
reflejar un cambio estructural dentro de la sociedad,
significan sobre todo, la redefinición ideológica-ins­
trumental de aquel inacabado proyecto nacional
que nunca pudo desprenderse del carácter jerárqui­
co y racista con el cual fue concebido.

Como se mencionó anteriormente, es precisamen­
te en el clivaje étnico donde aparece la mayor ten­
sión respecto a la construcción de una identidad
nacional ecuatoriana y siendo el museo etnográfi­
co de la Mitad del Mundo, la representación de la

233 1
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Imágenes de grupos
blanco-mestizos

las diferentes culturas en una socie­

dad, en razón de que Ilel reconoci­

miento forja la ideruided", sobre la

base de juicios de valor igualitario

aplicados sobre las costumbres y
creaciones de las culturas diferentes

(Taylor,2001 :97-101).

17 RADClIFFE, Sarah y WESTWO­

OD,Sallie. "Rehaciendo la nación",
ibid., p.118

plurietnicidad de la nación, es aquí donde se evi­
dencia la contradicción de un Estado-nación que
pretende ser unitario a pesar de una realidad
social marcada por la diversidad étnica y cultural
de sus componentes. En cierta forma, "represen­
tando la diferencia cultural entre los grupos naciona­

les, la unificación y nacionalización de los ciudada­

nos puede llegar a ser problemática, dado el énfasis

en la diferencia y no en la igualdad"l7. En tal razón,
la afirmación o reconocimiento de la diversidad a
través de la representación de culturas minorita­
rias "coloridas", determina que el museo de la
Mitad del Mundo, refuerce intrínsicamente las
jerarquías de diferencia existentes en el imaginario
nacional y refuerce además, un discurso blanco­
mestizo, que en la medida que auto-excluye su
propia condición étnica dentro de la plurietnici­
dad exhibida, genera una separación y por ende,
una exclusión del "otro" indígena. En cierta
forma, la falta de reconocimiento o el falso reco­
nocimiento, como en este caso, puede ser una
forma de opresión que genere una idea equívoca
de la fracción étnica que se reconoce, deforman­
do y reduciendo su forma constitutiva
(Taylor,ZOO 1:44). Es interesante observar en este
sentido, la ausencia en la muestra etnográfica de
una representación de los grupos blanco y mesti­
zo, salvo por unas fotografías aisladas en un mural.
De alguna manera, lo blanco es invisible e in­
cuestionable (Radcliffe y Westwood, 1999:119), es
el discurso oficial desde el cual se construye el
imaginario étnico de la nación y por lo tanto, no
necesita representación.

Otro aspecto importante dentro de la muestra
etnográfica, es el hecho de que las diferentes
poblaciones o grupos étnicos son relacionados con
un territorio determinado, es decir, a cada pobla­
ción se le asigna un lugar específico, de tal manera
que, ninguno de los grupos se mezclan racial ni cul­
turalmente. Esto hace suponer la idea de unas
etnicidades estáticas, de culturas prístinas, en esta-
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do "natural", exentas de una dinámica de interrela­
ción socia l. En este sent ido , la muestra et nográfica
comete el er ror de establecer una suene de racia­
lización de las poblaciones indígenas y negras, este­
reotipando cada grupo de acuerdo a ciertas carac­
terísticas sociales o culturales. Así por ejemplo, la
raza negra es estigmatizada a través de la música y
el ba ile, mientras que el grupo de los Tsachilas o
Colorados son representados a través de la imagen
del ritual sbeménico. En cierta forma, al acentuar
las diferencias entre los diferentes grupos étnicos ,
mediante el énfasis de ciertas costumbres y tradi­
ciones, dejando de lado aspectos relac ionados al
trab ajo, a la vida política y doméstica. a la cctidia­
neidad co mo tal. el carácter etnográfico de la
muestra se pierde en una suene de folclorismo.
que sólo enseña las caracte rísticas "exóticas" o pin­
torescas de cada grupo .

En este sentido . a través de un aislamiento de cada
grupo étn ico. expresado en la delimitación de un
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territorio especifico y de la sobre-valoración de
ciertas peculiaridades socio-culturales, la muestra
del museo etnográfico de la Mitad del Mundo, si
bien por un lado, permite a través de la descrip­
ción reconstruir el concepto de plurietnicidad y
pluriculturalidad de la nación ecuatoriana, por
otro lado, no permite visualizar las relaciones de
poder que operan en esta pluralidad, evidencian­
do el carácter unilateral de las representaciones y
la instrumentalización política de quienes constru­
yen estos discursos.

Conclusiones

(

omo ha podido observarse en la
argumentación del ensayo, la idea
de identidad nacional en el Ecuador,

responde a una construcción asimétrica y unilateral
de una serie de imaginarios (étnicos, culturales,
sociales, etc.), constantemente redefinidos a lo largo
de la historia del país, pero articulados alrededor de
una estructura societal jerárquica y excluyente. En
este sentido, se ha mantenido una suerte de conti­
nuidad en el discurso blanco-mestizo del proyecto
decimonónico del Estado-nación, desde el que se ha
negado la condición pluriétnica y pluricultural del
mestizaje, pretendiendo además, implantar la idea
de una nación homogénea.

En cierta forma, la idealización de ciertos aconteci­
mientos históricos (como la misión geodésica), así
como la instrumentalización de arquetipos etno-cul­
turales de la estructura social de un determinado
país, a través de la recreación de una iconografía
específica y de la implantación de una suerte de san­
tuarios nacionales (Muratorio,1994), se constituyen
en los mecanismos desde los cuales se han estable­
cido los elementos conceptuales de la nacionalidad.
En este sentido, los monumentos y los museos, a
manera de símbolos culturales, han permitido des-



plegar el discurso hegemónico del proyecto nacio­
nal, convirtiéndolos en instrumentos ideológicos­
políticos de los grupos de poder.

El complejo de la Mitad del Mundo aparece en este
sentido, como un dispositivo de la conciencia nacio­
nal, una suerte de depositario de la ecuatorianidad.
Lo interesante de este lugar oficialde la nacionalidad,
más allá de haberse convertido en un sitio de peregri­
nación cívica, es el hecho de que se estructura en tér­
minos simbólicos, alrededor de dos imaginarios apa­
rentemente contradictorios. Por una parte, el monu­
mento como tal, representa la apropiación de las eli­
tes criollas de las connotaciones iluministas de la pri­
mera misión geodésica, situación que de alguna
manera permitía legitimar el Estado-nación ecuato­
riano a través del carácter eurocéntrico y homogeni-
zante, desde el cual se concebía la idea de una nación 237.
unitaria. Mientras que por otra parte, el museo etno-
gráfico ubicado al interior del monumento, represen-
ta una diversidad étnica y cultural, que si bien reivin-
dica la idea de mestizaje dentro del discurso nacional,
no necesariamente, revierte el carácter excluyente
hacia el "otro" indígena. En todo caso, los dos imagi-
narios se superponen espacial y temporalmente den-
tro de un mismo objeto, hacia el exterior, desde una
noción científico-racional europeizada y hacia el inte-
rior, como una idea de pluralidad ligada a la hetero-
geneidad propia de los pueblos americanos.

El monumento y el museo de la Mitad del Mundo,
representan en su conjunto aquella realidad siempre
negada, la del mestizaje. Yen tanto, el imaginario de
la nación moderna unitaria, así como el imaginario
de una nación pluriétnica y pluricultural, se preten­
dan construir a partir de adscripciones esencialistas,
lo cierto es que este repertorio de discursos desarti­
culados y heterogéneos, lo único que demuestran es
que, la identidad nacional sólo puede ser concebida
como un constructo social y como tal, un proyecto
imperfecto e inacabado.
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